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RELACIÓN  ' 

DEL  VIAGE   DEL  FILOSOFO,    QUE  PUEDB 
LEERSE    COMO   PROLOGO. 

/Yunque  el  fin  de  qualquiera  fi- 
lósofo que  viaja  sea  principalmente 
el  de  instruirse  en  las  leyes  ,  cois- 
tumbres,  política  ,  comercio  y  pre- 
ocupaciones de  las  naciones  que  va 
á  ver  ;  sin  embargo  cada  qual  tie- 
ne su  gusto  dominante  que  le  hace 
pararse  mas  particularmente  en  la 
observación  de  aquellas  cosas  que 
le  afectan  mas  :  el  Naturalista  bus- 
ca con  preferencia  los  metales  ,  mi* 
nerales  ,  insectos  ,  &cc.  :  el  Botanis* 
ta  las  plantas  ,  flores,  arboles  ó  con- 
chas :  el  Antiqüario  los  monumen- 
tos,  las  medallas  y  estatuas:  el  Eru- 
dito los  manuscritos  é  inscripciones; 
y  el  Astrónomo  algunas  estrellas 
nuevas.  Los  espíritus  puramente  cu-* 
riosos  echan  una  mirada  casi  indi- 
ferente  sobre    estos    objetos  ,   pero 


todos,  tíepen  m-  nlania  ,  y  la  mía 
está  y  ha  estado  siempre  por  las  cas^ 
cüda£'^  ó  caldas  de  aguas  naturales. 
A  mí  me  parece  que  el  espíritu  fi* 
losófico  íia  dirigido  la  mayor  parte 
de  mis  investigaciones  ;  pero  no  he 
dexado  escapar  ninguna  ocasión  de 
poder  visitar  con  la  mayor  curio- 
sidad tollas  las  cataratas  de  esta 
porcioncilla  de  materia  que  se  lla- 
ma el  mundo  conocido  ,  de  donde 
puede  inferirse  que  he  caminado 
mucho. 

He  exátninado  con  el  mayor  cuí- 
clado  ja'í  cataratas  del  Nilo  ,  del 
Kin  ,  del  Danubio  ,  del  Volgda,  de 
Alvasiia,  de  Tornea,  Scc.  y  me  hallo 
en  estado  de  poder  publicar  algua 
did  sus  exactas  descripciones  ;  pe^ 
ro  todas  estas  caidas  de  agua  ,  así 
como  otras  varias,  no  son  mas  que 
unas  pe([uenas  cascadas  en  compa- 
ración de  la  de  Niágara ,  o  Nicaga- 
ra  (  según  dicen  otros  )  ,  la  mas 
considerable  que  ha  producido  la 
na t'c4 raleza  sobre  nuestro  pequeño 
planeta. 


f     cinco  aíios  hace  que  andaba  cor- 
riendo Jos  mares  ,  quando  el   vagel 
en  que  yo  iba  ,  habiendo  intentado 
vanamente    en    diferentes  ocasiones 
desembarcar  en  las  tierras  australes, 
y  buscar  un  paso  para  la  China  por 
el  uorte  ,  ancló  en  el    Canadá  á  la 
embocadura  del  rio  Niágara  para  to- 
ipar    allí    algunos     refrescos  ;      me 
aproveché  con   ansia   de  tan    buena 
ocasión  para  ir  á  ver  su  famosa  ca- 
tarata  por    cerciorarme   de   lo    que 
dicen  de  ella  el  Barón  de  la  Hontan^ 
y  el   Padre  Charlevoix,  Dos  salvajes 
intrépidos    me    ofrecieron     subirme 
por  el  rio  en  una  pequeña  barqui- 
lla hecha  de  cueros  ^  y  cosida   con 
juncos  ;   pero  como    la    navegación 
es   peligrosa  ,  y   el  rodeo  muy  con- 
siderable   hasta    la  catarata  ,   quise 
mas  hacer  el  viage  por   tierra.    Se- 
páreme de  mis   compaüeros  ,    entre 
los  que  ni  uno  siquiera   hubo    que 
quisiera  acompañarme  ,    y    habien- 
do convenido   con  ellos   en  que  ^si 
lio  volvía  yo  para  cierto    dia    que 
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señalamos  ,  volverían  á  hacerse  á  la 
vela  ,  se  reembarcaron  en  efecto  sin 
dárseles  el    menor  cuidado   de    mí, 
y  yo  me    puse   en    camino   con    mi 
guia  ,  que  después  de  haberme  he- 
cho  travesar  unos  montes  y  desier- 
tos  inmensos  ,  me   puso  en   fin    so* 
bre  la   orilla  del   rio  ,  á  seis  millas 
de    distancia    del    parage    donde   se 
precipita  esta  soberbia   catarata.  Me 
entré  en  un  esquife  ,  y  anduve  ale- 
gremente  sobre  las    ondas   espumo- 
sas  para  admirar  este  objeto  prodi- 
gioso  por   todos  sus  puntos  de  vis- 
ta ;    j  qué    espectáculo  tan  encanta- 
dor  para  un   observador  de  catara- 
tas!  Después   de    haberse   deleytada 
mis  ojos   viendo  un  millón  de  arcos 
en  el  cielo ,  cuyos  colores  variaban 
á  proporción  de  que  mudaba  yo  de 
puesto  (  Meteoro  aqüoso  ,  ocasiona- 
do por  las  gotas  de  agua  repartidas 
por    el   ayre  que   separa  los  colores 
de  la   luz  )  ,  y  después  de  haberme 
estremecido  con   un  gusto  delicioso 
por  el  ruido  que  hacen  al  caer  las 
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aguas  estrelladas  contra  los  peñas- 
cos ,  y  por  el  placer  de  ver  los  sal- 
tos peligrosos  que  daban  unos  pe- 
ees  disformes  ,  me  acerqué  bastan- 
te á  la  catarata  para  poder  medir 
su  anchura,  que  encontré  de  sete- 
cientas quarenta  y  dos  toesas  ,  tres 
pies,  y  nueve  pulgadas  ,  y  su  altura 
de  trescientos  quarenta  y  quatro 
pies  ,  siete  pulgadas ,  y  ocho  líneas, 
de  donde  inferí  que  el  Barón  de 
la  Hontan  habia  tomado  sus  dimen- 
siones desde  mu  olía  distancia  ,  y  que 
el  Padre  Charlevoix  no  la  habia  vis- 
to sino  de  perfil. 

Me  marché  después  sobre  la  ci- 
ma de  la  montaña  para  considerar 
á  mis  solas  el  motivo  del  indecible 
placer  que  acababa  de  disfrutar. 
Antes  de  llegar  á  lo  alto  tuve  que 
travesar  tres  montañas  escarpadas, 
por  entre  una  niebla  muy  espesa, 
pero  trasparente  ,  que  se  extiende 
dos  leguas  á  la  redonda  ,  y  se  co- 
munica con  las  nubes.  A  pesar  de 
las  fatigas  c[ue  habia  sufrido  me  pro- 
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puse  el  calcular  con  la  ultima  exac- 
titud la  cantidad  de  pies  cúbicos 
de  agua  que  derrama  este  torrente 
impetuoso  en  el  espacio  de.  un  si- 
glo ,  aun  suponiendo  su.  marcha 
uniforme  ,  su  niovimiento  ,  su  fuer- 
za ,  su  rapidez,  las  resistencias,  y 
todas  las  demás  zarandajas  que  ha- 
cen  notable  una  observación. 

Absorto  ya  en  los  profundos  cál- 
culos, y  con  mi  cabeza  repleta  de 
proyectos  fisico-metafisico-cbímeri- 
cos,  tocaba  yo  al  término  de  mi  ope- 
ración, quando  de  repente  me  distra- 
xo  un  susurro  confuso  de  voces  que 
creí  bastante  cerca  de  mí.  Juzgúese 
de  mi  sorpresa ,  sabiendo  que  esta- 
ba en  un  parage  donde  me  creia 
absolutamente  solo:  estuve  casi  ten- 
tado por  creer  que  pues  algunos 
"viageros  habían  visto  peces  volan- 
tes ,  podia  muy  bien  suceder  que 
me  hallase  en  una  república  de  pe- 
ces locuaces.  Sobrecogido  por  esta 
idea  maravillosa  5  me  adelanté  á  to- 
da  priesa    hacia   el   sitio  de  donde 
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«alian  ios  sonlclos;  pero  jqiiánta  fué 
mi  admiración  al  encontrarme  allí 
con  un  vagel  de  estructura  singu- 
lar ,  cuyo  fondo  movible  ])odia  re- 
cibir alternativamente  una  forma 
convexa  y  cóncaba  !  El  maderage 
era  de  corcho  ,  el  árbol  de  navio 
de  caña  ,  las  velas  de  un  texido 
muy  tupido  y  superior  por  su  fi-^ 
nura  á  nuestras  mejores  telas,  y  to- 
do el  cordage  de  estos  hilos  llama- 
dos cabellos  de  ángel  :  el  equipage 
tenia  por  remos  unos  avanicos  enor- 
mes ,  y  por  áncora  vuia  especie  de 
escaravajo  con  una  cola  tan  larga 
como  la  de  un  cometa  de  la  sexta 
clase,  llena  de  innumerables  vegigas. 
Una  infinjta  multitud  de  perso- 
nas ,  las  mas  del  bello  sexo  ,  se  es- 
taban embarcando  con  mucha  ale- 
gría para  el  pais  que  suple  algunas 
veces  Ijenignamente  á  la  falta  del 
sol  sobre  la  tierra  ,  y  que  ,  en  len- 
guage  astronómico  y  común,  se  lla- 
ma la  liina.  Seguí  con  presteza  la 
tropa  festiva  ,  y  apenas  entré  en  el 


navio  qiiando  el  piloto  ,  favorecido! 
de  una  niebla  espesa  por  donde  flo- 
taba el  buque ,  levó  la  áncora  y  se 
hizo  á  la  vela. 

Fué  tan  dichosa  la  navegación 
(gracias  á  un  vientecillo  de  tierra 
que  soplaba  verticalmente)  que  ha- 
biendo pasado  las  tempestades  que 
se  forman  en  la  región  media  ,  nos 
hallamos  en  tres  segundos  y  siete 
tercios  5  en  los  confines  de  la  atmós- 
fera. Allí  los  pasageros  físicos  ,  des- 
pués de  haber  calculado  por  sus  di- 
ferentes cómputos  5  decidieron  ma- 
gistralmente  que  habiamos  ya  hecho 
diez  y  ocho  leguas  de  veinte  y  cin- 
co al  grado.  Travesamos  ademas 
cerca  de  dosci^entas  de  aurora  vo- 
real ;  después  (Te  lo  que  habiendo 
mandado  nuestro  xefe  dexar  toda 
maniobra ,  supcrflua  en  lo  sucesivo, 
y  muy  expuesta  en  el  punto  del  pa- 
sage  del  lleno  en  el  vacio  9  nuestro 
vagel  agitado  por  muchos  bayvenes 
bastante  violentos  ,  ocasionados  por 
el  choque  tenaz    y   perpetuo   entre 
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la  fuerza  centrípeta  y  la  centrífuga, 
padecía  un  movimiento  oscilatorio 
que  daba  mucho  cuidado  al  piloto; 
qiiando  en  fin  á  fuerza  de  virar  y 
revirar  ,  un  golpe  de  timón  dado 
transversalmente ,  habiéndonos  he- 
cho escapar  por  un  íeliz  tangente, 
nos  sentimos  arrastrados  por  una 
fuerza  invencible  en  razón  directa 
de  la  masa  ,  é  inversa  del  quadrado 
de  la  distancia ;  fuerza  tan  real  co- 
mo desconocida  ,  que  aumentándo- 
«e  estuvo  para  estrellarnos;  pero  la 
habilidad  del  Piloto  ,  intrépido  cal- 
culador del  infinito,  habiéndonos  he* 
cho  travesar  á  fuerza  de  X.  y  de  T. 
la  región  hipervorea  ,  esquivar  el 
Cárpatos ,  y  doblar  el  tauro  ,  llega- 
inos  en  fin  á  la  Palestina ,  y  echa- 
mos áncoras   al  pie  del  Sinaí. 

Encantado  yo  de  alegría  por  ver- 
me en  un  pais  que  con  tanta  ansia 
habla  deseado  conocer  de  diferente 
modo  que  por  mi  telescopio  ,  y  por 
los  extravíos  de  mi  imaginación ,  me 
arrebaté    de  gozo    considerando    lofi 
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descubrimientos  maravillosos  que  Iba 

á  hacer  allí  para  enriquecer  con 
ellos  nuestro  globo  á  mi  vuelta  ,  y 
representar  en  mi  patria  un  papel 
tanto  mas  importante  como  que  po- 
dria  decidir  abiertamente  sobre  lo 
'que  habia  visto  con  mis  propios  ojos^ 
tocado  con  mis  propias  manos  ,  oido  con 
mis  propias  orejas  ,  y  observado  con 
mi  propio  juicio, 

Pero  jay  de  mí!  quánta  distan- 
cia hay  de  la  imaginación  á  la  ver- 
dad. No  podria  explicar  mi  confu- 
sión y  sentimientos  ,  qnando  después 
de  haber  recorrido  diferentes  cli- 
mas 5  freqüentacío  las  cortes  ,  visi- 
tado los  sabios  5  los  íilóso.fos,  los  an- 
tiqüarios  ,  y  los  controversistas  ,  lle- 
gué á  conocer  que  habia  emprendi- 
do un  viage  inútil  :  que  la  luna  co- 
mo satélite  de  la  tierra  ,  á  la  qual 
está  sometida  por  las  leyes  de  la 
gravitación  ,  y  tal  vez  por  el  aspec- 
to continuo  de  su  ficnra  ,  tenia  ne- 
cesariamente  las  mismas  leyes  ,  \o& 
mismos    gustos  ,   usos  ,  costumbres, 
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preocnpaGÍones ,  en  fin  ,  que  todo 
era   allí  lo    mismo  que  en   nuestra 

tierra. 

Su  mapa-luni  contenia  un  mar 
mediterráneo,  un  puente  euxino,  un 
Pcloponcso  ,  una  Sicilia  ,  un  Ape- 
niño  ,  6cc. 

Las  capitales  de  los  diversos  rey- 
nos  que  recorrí  estaban  inunda- 
das de  carrozas ,  y  sus  teatros  pa- 
recian  unas  cárceles :  allí  habla  sun- 
tuosos edificios,  que  consistian  en 
moles  inmensas,  casas  sobre  los  puen- 
tes  ,  marcados  infestados  ,  estrechos 
y  sin  entradas,  calles  tortuosas,  an- 
gostas y  puercas,  pocas  fuentes,  mu- 
chas modistas  y  cafeteros;  los  libre- 
ros y  artistas  en  la  mayor  miseria; 
ce  habían  hecho  admirables  descu- 
brimientoé  ,  pero  no  se  hablan  plah- 
tificado  á  causa  de  la  preocupación 
y  de  la  ignorancia. 

Tan  desesperado  yo  del  mal  éxi- 
to de  rni  empresa  como  un  alqui- 
mista ,  que  vé  frustrado  su  ul- 
timo experimento  en  la'  fabricación 
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del  oro  ,  y  atormentado  por  el  de- 
seo  de  volverme    á    la  tierra    para 
ocultar  en   ella   mi   rubor  y  despe- 
cho, andaba  errante  por  unos  cami- 
nos desconocidos  ,   hasta  que  en  fia 
me  hallé  extraviado  en   un  sombrío 
monte,    agovlado   de   cansancio,    y 
próximo  á  caer  en  el  fastidio   de  mi 
existencia.... quando  alcancé  á  ver  á 
un   viejo    venerable  ,    cuyo  aspecto 
me    infundió  respeto  y  admiración, 
Acerquéme    á   él    con    la    confianza 
propia  de    los  desgraciados  ;  me  re- 
cibió con   bondad   :    decidme   (  me 
dixo  él  )    el    motivo    de    la  tristeza 
que  se  advierte  en    vuestro  rostro; 
tal   vez  podré  contribuir  á  vuestro 
alivio.    Yo    le   satisfice  ;    y    después 
de  haberme  oido  con  atención  la  re- 
lación de  mi  aventura :  también  soy 
yo  ( me  dixo  él  )  extrangero  como 
vos ,  en  estos  parages  ,  aunque  habi- 
tante   de  la  luna  ;,  pero  del   emisfe- 
rio  opuesto  á  éste  en  que  nos   enr- 
contramos  :  pais  que  no  se  vé  desde 
la  tierra ,  y  al  qual  llamamos  noso- 


I? 

tros  América,  Nuestro  continente  es- 
tá separado  de  este  por  unos  mares 
inmensos  ,  cuyas  costas  ,  sembradas 
de  peñascos  escarpados  é  inaccesi- 
bles ,  cierran  ,  digámoslo  así  ,  to- 
da comunicación  entre  estos  pueblos 
y  los  nuestros.  Sin  embargo  ,  la 
industria  y  el  valor  triunfarian  de 
estos  obstáculos  si  no  reynase  entre 
ellos  y  nosotros  una  antipatía  tradi- 
cional ,  que  no  puedo  atribuir  mas 
que  á  la  diferencia  de  inclinaciones, 
gustos ,  y  opiniones  que  nos  han  se- 
parado siempre  después  de  tantos 
siglos:  motivo  bárbaro,  pero  podero- 
so ,  que  en  desprecio  de  la  razón  y 
del  interés  común  ,  perjudica  á  los 
progresos  de  los  conocimientos  hu- 
manos ,  y  separa  en  el  mundo  va- 
rias naciones  respetables,  que  no  de- 
berian  formar  mas  que  una  repú- 
blica de  hermanos;,  así  como  se  vé 
en  vuestro  mundo  entre  los  Españo- 
les y  Portugueses  ,  los  Franceses  y 
los  Ingleses  ,  los  Austriacos  y  los 
Prusianos  ,  los  Tomistas  y  los  Sua- 
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ristas  ,    las   Moglgatas    y  las  Boni- 
tas, Scc.  &c. 

¿  Pues  cómo  (  le  dixe  yo  lleno 
de  admiración  )  quando  regularmen- 
te jamas  habréis  salido  vos  mismo 
de  la  luna  ,  estáis  tan  informado  de 
lo  que  pasa  en  la  tierra?  Algún  dia 
os  lo  diré,  hijo  mió.  (me  respondió 
él  J  antes  voy  á  instruiros  del  moti- 
vo de  mi  venida  á  este  emisferio, 
y  de  los  medios  de  que  me  he  vali- 
do para  poder  entrar  en  él.  He  em- 
pleado toda  mi  vida  en  el  estudio 
de  la  Filosofía  ,  de  la  Moral  ,  y  de 
las  Ciencias.  Nada  vanaglorioso  por 
el  grado  de  perfección  que  ellas  lo- 
gran entre  nosotros  ,  el  deseo  de  au- 
mentar mis  luces  5  junto  con  el  ho- 
nor de  la  verdad  ,  que  guia  á  los 
verdaderos  filósofos  ,  me  hizo  espe- 
rar que  podria  yo  adquirir  algunos 
conocimientos  útiles  en  este  pais, 
con  el  que  teniamos  en  otro  tiempo 
bastante  comunicación,  y  acerca  del 
qual  no  nos  queda  en  el  dia  mas 
cjue    una    tradición    deforme  ;   pero 
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como  la  naturaleza   parece   que  lia 

prohibido    todo  comercio   entre    los 
dos   continentes  por  la  superficie  de 
la  luna,   me    he  buscado  una  senda 
por  el  centro   para  arribar   á  nues- 
tros  antipodas  ;  y  habiéndome  pro- 
visto   de   pieles    de    salamandra  ,   y 
de   sábanas   del    Amianto,  dadas   de 
un    barniz    impenetrable    al     fuego, 
travesé  atrevidamente  el   corazón  de 
nuestro  globo   donde   el  fuego  cen- 
tral tiene  un   calor  capaz  de  consu* 
niir  qualquiera   otro  cuerpo  ,  y  lle- 
gué sin    accidente  particular  á    este 
emisferio.  He  recorrido  en  él  infruc- 
tuosamente ,    como    también    os   ha 
sucedido  á  vos  mismo,  todas  sus  re- 
giones.:  me  vuelvo  muy  afligido  de 
no  haber  podido  encontrar  en   ellas, 
por  lo   común  ,  mas   que  unos  espí- 
ritus  falsos  ,  inia    metafisica    capcio- 
sa ,   una  jurisprudencia   insuficiente, 
una    física    supersticiosa  ,    una   geo- 
grafía limitada  ,  el    método  de  estu- 
dios muy   largo,  las  artes  imperfec- 
tas ,  las  ciencias    en    la    cuna  ,  sis- 
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temas  ,   íncerticlumbres  ,    vanklaa, 
miseria    y    preocupación  por    todas 

partes.  ' 

En  la  sociedad  no  he  encontra- 
do mas  que  autores  que  escriben 
por  ostentación  ,  filósofos  envuel- 
tos entre  sistemas  tenebrosos  ,  mora- 
listas laxos  ,  cortesanos  aduladores, 
protectores  ignorantes  ,  ricos  crue- 
les 5  pobres  insolentes  ,  &c.  en  fin, 
impaciente  por  volverme  á  mi  pa- 
tria ,  no  llevo  de  estos  tristes  luga- 
res mas  que  la  satisfacción  de  ha- 
ber podido  observar  los  astros  que 
circulan  por  esta  parte  del  cielo,  que 
jamas  había  yo  podido  ver  ,  y  ya  es 
esto  algo  para  los  progresos  de  nues- 
tra  astronomía. 

Guiado  ,  no  tanto  por  un  moti- 
vo de  curiosidad  ,  como  por  una 
fuerza  secreta  que  me  inclinaba  há- 
cia  este  venerable  anciano ,  le  ro- 
gué  que  me  permitiese  que  le  acom- 
pañara ;  él  no  se  hizo  instar  mucho: 
venid  ,  hijo  mió  ,  (  me  dixo  abra- 
zándome )  venid  á  mi  América;  allí 
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encontraréis  un  mundo  cligno  de 
vuestra  admiración  :  la  curiosidad 
es  una  virtud  quanclo  tiene  por  ob- 
jeto el  deseo  de  instruirse  para  ser 
útil  á  su  patria. 

Habiendo  hecho  los  dos  la   pro- 
misión   suficiente   de    vestidos    para 
efectuar    nuestro    viage    sin    riesgo, 
dexamos  con  gusto  estos  pueblos  ig- 
norantes: nos  arrojamos  á  un  bolean 
profundo  y  fuimos  llevados  en    po- 
cos  instantes    por    una    línea    recta 
(  pues  la  luna  es  una  esfera  perfec- 
ta )  á  los  Antipodas,  que  el    vulgo 
del  pais  ,  que  nosotros    dexamos  ,  ni 
aun    66    sospechaba    que    existiesen. 
!En  dos  jornadas  llegamos  por   unos 
caminos   cubiertos    de    planchas    de 
liierro,  anchos,  cómodos,  y  con  filas 
de  árboles  iitiles  ,  á  Se  lempo  lis  ,  ca- 
pital del  imperio  de  los  Selenitas  don- 
de tenia  su   residencia  el  sabio  yfr- 
zames  :  antes  de  hacerme  ver  en  lo 
topográfico   las    maravillas    de    esta 
Ciudad  encantadora  ,  quiso  enterar- 
me sin  pérdida  de  tiempo  del  carác- 
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ter  (íe  sus  dichosos  habitantes  ;  y 
después  de  habernos  procurado  al- 
gún descanso ,  empezó  á  tenerme 
continuas  conferencias  ,  cuyo  con- 
tenido referiré  en  los  capítulos  si- 
guientes. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Educación     de     ¿os     Selenitas, 


'a.    educación   de    la    juventud 
(me  dixo  Arzanies  )  siendo  el  obje- 
to mas  importante  de  la  LegisL  cion, 
pues  que  influye   sobre  todas  las  ac- 
ciones  de  la   vida ,  y  pues  que  es  el 
origen  de   la  felicidad  ó  de   la  des- 
Ventura   del  bombre    en   particular, 
y  de  la  sociedad  en  general :  el  prín- 
cipe ,  ocupado  como  padre  de  fami- 
lias ,  de  la  felicidad  de  sus  pueblos, 
no  ba  omitido  diligencia  alguna  pa- 
ra que  los  niños  recibiesen  una  bue- 
na educación,    y  que  mamaran  con 
la  lecbe  los  principios  dirigidos  á  for- 
mar buenos,  fieles,  y  útiles  vasallos. 
Según  nuestro  plan  se  cria  con 
dureza    á  los   niños  desde  la  cuna; 
tiempo  en  que  la  naturaleza  se  pres- 
ta á  toda  suerte  de  impresiones  ,  se 
les  pone  desnudos  al  ardor  del  sol. 
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y  al  rigor  de  las  estaciones  ,  y  se  les 
mete  con  freqüencia  en  baños  fríos. 
^'  Acostumbrado  así  el  cuerpo  des- 
de la  mas  tierna  infancia ,  se  halla 
ya  después  exento  de  mil  males  ,  á 
que  le  sujeta  la  delicadeza ,  mien- 
tras que  unos  usos  contrarios  para 
libertar  á  las  criaturas  de  estas  in- 
comodidades ,  hacen  que  no  puedan 
sobrellevar  la  menor  de  ellas  en 
una   edad  mas  adelantada. 

Así  se  les  trata  hasta  la  edad  de 
los  tres  años  en  que  se  empieza  á 
"vestirles  á  la  ligera  ,  y  sin  ligadu- 
ras (i  j. 

El  cuerpo  se  acostumbra  por  ne- 
cesidad á  los  exerciciüs  mas  traba- 
josos ,  y  á  las  fatigas  mas  penosas. 
La  frugalidad  aumenta  las  fuerzas, 
y  la  templanza  las  alimenta.  El  pre- 

(i)  Es  una  observación  cierta  la  de 
que  en  los  paisyés  donde  no  se  usa  de 
embolturas  ni  ^e  les  fixa  son  los  hom- 
bres mejor  forriíados  ,  mas  robustos  ,  y 
menos  sujetos  a  estas  deformidades  tan 
comunes  en  nuestra  España. 


parar  con  tiempo  á  la  juventud  pa- 
ra ei  sufrimiento  de  todos  los  mo- 
lestos accidentes  del  clima  es  dismi- 
nuir á  este  su  fuerza  quando  aque- 
lla tiene  que  experimentarlos:  es  lo 
mismo  que  preservarla  ya  de  las 
impresiones  funestas  que  causan  los 
elementos  sobre  las  constituciones 
débiles  ,  y  salvarla  de  mil  acciden- 
tes á  que  está  sometido  el  cuerpo, 
mas  por  la  delicadeza  de  la  educa- 
ción que  del   temperamento. 

La  naturaleza  ha  formado  todos 
los  seres  de  modo  que  puedan  vivir 
en  el  fluido  que  los  rodea  ;  ¿  no  es 
pues  una  necedad  el  sacarlos  de  él 
por  ciertas  preocupaciones  ,  cuya 
necesidad  puede  evitarse  ?  La  medi- 
cina ,  ciencia  mas  charlatana  que 
convincente  ,  cuyos  principios  son 
vagos  ,  el  paso  incierto ,  y  el  méto- 
do .equívoco  :  ciencia  mas  capaz  de 
formar  las  enfermedades  que  de  cu- 
rarlas ,  está  demás  para  unos  cuer- 
pos endurecidos  ,  y  acostumbrados, 
con  tiempo  ,  á  despreciar  sus  reme- 
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dios  ,  ó  i  saber  vivir  sin  ellos. 

Apenas  los  niños  empiezan  á  ar- 
ticular algunos  sonidos  no  se  dexa 
estar  junto  á  ellos  mas  que  algu- 
nas personas  que  sepan  hablar  con 
pureza  el   idioma  de  su  pais. 

Hasta  la  edad  de  cinco  años  en 
que  entran  en  las  aulas >,  aprenden  á 
leer  y  escribir  solamente  ,  y  la  edu- 
cación doméstica  consiste  en  inspi- 
rarles sentimientos  de  afabilidad  ,  de 
modestia  ,  de  docilidad  ,  de  since- 
ridad ,  y  de  respeto  para  con  sus 
padres  y  mayores.  La  obediencia  es 
una  obligación  ,  y  el  respeto  un  ho- 
menage  para  con  los  autores  de 
nuestro  nacimiento  ,  del  qual  reco- 
geremos nosotros  mismos  algún  dia 
Jos  frutos.  Uno  y  otro  son  muy  con- 
formes al  orden  de  la  naturaleza; 
los  [)ri  meros  Reyes  tomaron  por  mo- 
delo de  su  gobierno  el  poder  pa- 
ternal. ¿Quánto  debemos  á  nuestros 
padres  y  madres  ,^  por  los  cuidados 
que  nos  han  prestado  en  el  tiempo 
de  nuestra   infancia  ,    y  de  nuestra 


educación  ;  por  las  comoclklacles  de 
que  ellos  se  privaron  para  procu- 
rarnos las  nuestras  ;  por  sus  traba- 
jos para  adquirirnos  una  situación 
dichosa  ,  y  por  su  pacieticia  en  su- 
frir nuestros  defectos  ?  La  gratitud  es 
un  tributo  muy  débil  para  tales  be- 
neficios :'H"1  amor  y  el  respeto  son 
Jos  úni)(fo$  con  que  puede  corres- 
ponderse. Nada  ^%x.k  demás  quando 
se  trata  de  imprimir  con  tiempo 
estos  sentimientos  en  el  corazón  de 
los  niños  :  ellos  contribuyen  á  la 
felicidad  de  toda  su  vida.  Nadie  pue- 
de ser  buen  ciudadano  sin  haber  si- 
do antes  liijo  tierno^  y  respetuoso. 

No  se  dan  aquí  (en  Selenópolis  ) 
á  los  niños,  muñecas  :  se  han  rem- 
plazado estos  juguetes  con  figuras 
de  geometría  capaces  de  excitar  su 
curiosidad  ,  y  que  los  acostumbran 
maquinalmente  á  raciocinar,  aun  an- 
tes de  Ja  edad  que  llamamos  de  la 
razón  ,  que  no  se  dispierta  por  lo 
común  tan  tarde  ,  sino  porque  se 
retarda  su   nacimiento  por  vicio  de 
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¡a  educación.  Entretenerlos  con  ptir- 
chinelas  sería  prolongar  su  infancia 
en  lugar  de  avivar  en  ellos  el  uso 
del  juicio. 

Como  se  necesitan  mayores  es- 
fuerzos para  destruir  una  preocu- 
pación que  para  libertarse  de  ella; 
y  como  vale  mas  dirigir, el  hábito 
que  esperar  la  correccionrde  los  de- 
fectos del  trabajo  de  la  razón  ,  que 
se  estrella  fácilmente  contra  el  es- 
collo de  las  pasiones  ;  lejos  de  ins- 
pirar á  los  niños  esos  miedos  ,  esos 
terrores  pánicos  de  duendes  ,  fan- 
tasmas,  aparecidos,  &:c.  que  se  bor- 
ran muy  difícilmente  de  la  memoria 
porque  el  alma  ,  conmovida  por  lo 
extraordinario  ,  conserva  siempre  su 
impresión  ;  no  se  les  habla  de  esto 
mas  que  como  de  unas  cosas  qui- 
méricas 5  para  hacerles  comprehen- 
der  su  extravagancia  ,  y  su  ilusión: 
al  contrario  no  se  les  entretiene  mas 
que  con  realidades,  no  se  les  habla 
mas  que  de  la  razón  ,  y  sus  mis- 
mos juguetes   contienen  ya  las   ins- 
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gos clásicos  que  se  les  explican  cles^- 
pues  para  separarlos  así  con  tiem- 
po de  las  impresiones  peligrosas  que 
dexan  en  su  espíritu  las  ideas  fri- 
volas de  los  encantos  ,  aparicio- 
nes 5  &c.  Si  se  fixa  su  atención  so- 
bre varias  cosas  prodigiosas  es  úni- 
camente para  enseñarles  que  el  me- 
canismo de  los  fenómenos  está  en  la 
naturaleza  ,  y  lo  maravilloso  en  la 
tunería  y  en  el  misterio  que  hacen 
de  ello  los  charlatanes.  Los  niños 
llegan  á  ser  filósofos  ,  digámoslo  así, 
en  la  edad  en  que  la  muñeca  es  re- 
gularmente el  objeto  de  su  ocupa- 
ción. 

Se  procura  hacerles  ver  la  ba- 
xeza  y  desprecio  de  los  juegos  de 
manos;  divertimientos  viles  para  las 
personas  bien  nacidas,  y  cuyas  con- 
seqüencias  son  algunas  veces  tan 
funestas. 

Se  acostumbra  á  los  niños  al  uso 
de  las  dos  mano|,  arbitrio  útilísimo 
quando  por  algún  accidente  no  pue- 
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de  una  persona  exercer  las  funcio- 
nes de  la  mano  derecha  :  el  querer 
hacer  emplear  esta  con  preferencia 
es  una  preocupación  pueril  ;  la  na- 
turaleza no  tiene  derecha  ni  iz- 
quierda. 

Siendo  los  Selenitas  de  Ja  opi- 
nión de  que  la  educación  pública 
debe  preferirse  á  la  doméstica ,  des- 
pués de  que  ésta  ha  hecho  venir  con 
anticipación  la  edad  de  la  razón, 
los  niños  entran  á  los  cinco  años  en 
los  Gimnasios  públicos  para  empe- 
zar sus  estudios  ,  que  también  hay 
separados  para  las  niñas. 

Las  escuelas,  que  por  lo  común 
son  en  todas  partes  unos  sitios  per- 
judiciales á  la  salud  ,  por  el  mal  ay- 
re  que  en  ellos  se  respira  al  cabo 
de  una  hora  que  allí  se  está  ,  son 
unas  salas  muy  espaciosas  ,  donde 
se    renueva  el  ayre  continuamente. 

Presiden  estos  Liceos  unos  sabios 
encargados  de  enseñar  á  la  juven- 
tud con  sus  discursos  ,  con  sus  es- 
critos 5  y  sus  exemplos.  Los  filósofos 
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mas  célebres  fundan  su  gloria  en 
contribuir  gratis  á  la  instrucción  pú- 
blica ,  mirando  como  un  tráfico  in- 
digno de  la  virtud  el  sacar  su  sabi- 
duría á  pública  subliasta  ,  y  el  ex- 
traer un  tributo  de  sus  luces,  cuyo 
uso   pertenece  á  la  jí)atria. 

A  excepción  de  en  la  clase  de 
los  artistas  ,  con  quienes  se  trabaja 
principalmente  para  formar  sus  cos- 
tumbres ,  para  extender  bácia  un 
cierto  punto  las  luces  naturales,  pa- 
ra inspirarles  amor  y  fidelidad  para 
con  los  Soberanos  ,  consideración 
para  con  los  grandes,  compasión  pa- 
ra con  los  infelices  ,  amor  a  la  pa- 
tria, y  gusto  bácia  el  oficio  mismo 
de  sus  padres  :  la  educación  es  una 
misma  para  con  todos  los  demás, 
libres  en  escogerse  después  un  esta- 
do conforme  á  su  inclinación  ó  á  sus 
talentos  ,  que  se  procura  desenvol- 
"ver  ,  pero  sin  forzarlos. 

Después  de  les  principios  de  la 
Eeligion  ,  y  de  las  obligaciones  que 
ella  impone   de  un  modo  tan  suave 
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para  con  el  estado  ,  la  sociedad  ,  y 

para  consigo  mismo  ,  el  estudio  de 
la  Lógica  y  de  la  Moral ,  es  la  base 
de  todas  las  instrucciones.  Aquí  creen 
que  se  necesita  ante  todas  cosas 
aprender  á  formar  sus  costumbres 
para  poder  ser  buen  ciudadano,  pen^ 
sar  con  rectitud  ,  y  raciocinar  con 
solidez  5  para  grangearse  la  estima- 
ción y  la  confianza  de  sus  compa- 
triotas ,  y  hablar  con  pureza  su  len- 
gua natural  para  amenizar  y  hacer 
agradables  las  conversaciones.  Se  en- 
seña después  á  calcular  y  medir  con 
exactitud  ;  vienen  luego  la  explica- 
ción de  la  esfera  celeste  ,  y  la  física 
experimental  ,  que  extendiendo  la 
vista  espiritual,  pone  limites  á  la  cu-^ 
riosidad.  En  fin  ,  los  jóvenes  toman 
también  una  lipera  tintura  de  la  his- 
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toria ,  de  la  geografía  ,  y  de  la  histo- 
ria natural.  En  los  ratos  de  recreo 
se  da  al  espíritu  la  libertad  de  dis- 
traerse por  medio  de  algunas  sutile- 
zas metafísicas ,  demostraciones  alge- 
braicas 5   experiencias  eléctricas  ,  y 
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del  estncllo  de  las   lenguas  extra  li- 
geras. 

En  lugar  de  sacrificar  ,  como  se 
hacía  aquí  antiguamente  ,  un  tiem- 
po considerable  (  el  mas  precioso  de 
Ja  vida  )  en  aprender  algunas  len- 
guas muertas  ii  otras  tosas  ,  que  la 
razón  ó  el  juicio  m(5Jor  formados  ya 
ponen  en  la  necesidad  de  olvidar- 
las 5  los  jóvenes  por  un  método  de 
estudio  muy  contrario  se  hallan  á 
la  edad  de  los  diez  años  instruidos 
en  todo  quanto  puede  serles  útil  en 
el  curso  de  la  vida  ,  qualquiera  que 
sea  el  estado  que  escojan.  Se  em- 
plean después  dos  años  en  darles 
una  idea  de  las  leyes  ,  de  la  políti-  ,^ 
ca  ,  del  diseiio  ,  de  Ja  música  ,  y  de 
las  artes  en  «eneral. 

Por  último,  se  destinan  otros  dos 
aíios  á  los  exercicios  propioS^  para 
formar  el  cuerpo,  aumentar  su  fuer-' 
za ,  y  darle  agilidad,  como  en  la  dan- 
za ,  las  armas  ,  y  la  gimnástica.  Así 
a  los  catorce  años  abraza  cada  qual 
SU  estado  según  su  gusto  ,  su  nicli- 
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nación,  ó  sus  talentos  (pues  la  ocio- 
sidad se  mira,  como  un  vicio  ,  y  un 
desprecio  de  las  obligaciones  de  la 
sociedad  )  ,  elección  casi  siempre  di- 
chosa ,  porque  está  determinada  por 
este  instinto  natural ,  guia  mas  se- 
gura   que  la  razón  misma. 

Aunque  el  fin  principal  del  Go- 
bierno sea  el  formar  buenos  y  úti- 
les ciudadanos  ,  tampoco  se  descui- 
da en  inspirar  á  la  juventud  el  arte 
de  agradar  sin  baxeza ,  y  sin  lisonja; 
cuidado  tan  necesario  para  realzar 
los   encantos  de   la  vida   civil. 

Hasta  ahora  extrañarás  (  dixo 
Arzames  á  nuestro  filósofo  )  que  no 
te  haya  hablado  de  la  educación 
correspondiente  á  las  mugeres.  Ver- 
dad es  que  con  pocas  palabras  lle-j 
garé  á  enterarte  de  la  diferencia 
que  hay  aquí  entre  la  de  ellas  y  la' 
qne  has  oido  que  se  da  á  los  hom- 
bres; pero  aun  así  creyéndote  fati-i 
gado  remito  a  la  conversación  si- 
guiente la  conclusión  de  este  artí-i 
culo. 
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CAPITULO  II. 

Continuación  sobre  la  educncwn  de  los 
Selenitas,  Arzames  habla  así  á  nuestro 
viagero    sin  preámbulo    ni    otra    intro- 
ducción   -mas     que    dirigirle 
la  palabra. 

V/on  muy  corta  diferencia  rela- 
tiva á  Ja  constitución  y  á  Jas  funcio- 
nes propias  de  cada  sexo  en  parti- 
cuJar  ,  Ja  educación  de  nuestras 
mugeres  es  Ja  misma  que  Ja  de 
los  Jiombres.  Llegamos  á  conocer  el 
abuso  de  Ja  ignorancia  con  que  se 
criaban  antes  Jas  niñas  sobre  cier- 
tas materias,  cuya  propiedad  y  cxer- 
cicio  son  comunas  á  toda  Ja  buma- 
nidad.  Se  ba  visto  por  experiencia 
que  comunicándolas  Jas  Juces  de  que 
una  falsa  y  miserable  preocupación 
las  habia  privado  ,  la  carrera  de  Jas 
ciencias  y  de  Jas  artes  se  lia  exten- 
dido ,  y  que  Ja  sociedad  gana  mu- 
clio  en  eJIo  ,  sin  que  pierda  nada 
la  economía  doméstica  ,  ramo  perte- 

G  'a  *H 
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Tieclente  á  esta  bella  mitad  del  mun- 
do :  puede  asegurarse  con  verdad 
que  ellas  reciben  hoy  una  educa- 
ción que  tiene:el  medio  entre  la  de 
las  Sultanas  ,  y  la  de  las  Amazona?; 
así  se  vio  prontamente  que  no  con- 
sistiendo la  distinción  de  los  dos 
sexos  mas  que  en  la  diversidad  de 
Jos  cuidados  y  de  los  trabajos,  á  pro- 
porción de  la  fuerza  y,  de  la  delica- 
deza, muchas  mugeres  ,  á  las  qua- 
les  por  una  envidia  baxa ,  y  una  m? 
grata  política  se  habia  excluido  de 
los  Tribunales  y  de  las  Academias, 
(  donde,  sin  embargo  presidian  va- 
rias veces  en  secreto )  tomarian  en 
ellos  en  lo  sucesivo  su  asiento  ,  co- 
luo  hacen  hoy  ya  á  cara  descubier- 
ta ,  para  su  mayor  honor ,  y  el  glo- 
rioso  adorno  de  ellos. 

Una  buena  educación  es  el  ori- 
gen de  todas  las  buenas  costumbres, 
así  como  la  descuidada  es  el  ger- 
men de  tod(  s  los  vicios.  En  un  buen 
natural  (  y  hay  mas  de  estos  c|ue  lo 
que  los    Anales   Cinicos   publican ) 
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ella    fructifica    felizmente  ;   qnando 
menos  reprime   las  inclinaciones  vi- 
ciosas, y  si  no  logra  triunfar  de  ellas 
absolutamente,  á  lo  menos  contie- 
ne   sus   funestos  efectos.    Tocios   los 
Lombres   tienen  en   el    corazón    un 
principio    de   justicia    que  preserva 
al    estado   civil  de    la   mayor  parte 
de  las  violencias  á  que  esta  expues- 
to el  genero  humano.  Para  conven- 
cerse   de    que   el    hombre  es  menos 
malo  que  desi^raciado ,  y  de   que  sus 
inclinaciones  tienen  casi   siempre  su 
raiz   en  la  buena  6  mala  educación, 
basta  considerar  que  los  estados    es- 
tan  poblados  de  corazones  justos  y 
virtuosos;  que  en  la  compañía  y  con 
el  trato  de  las  buenas  gentes  se  lle- 
ga á    serlo  ;   que    los   soldados   mas 
disolutos  no   necesitan  mas  que  pa- 
sar á  otros   cuerpos   mejor  diacipli- 
nados   para   coger    al  punto    su  es- 
píritu y  las  máximas  ;  que   quarido 
Jas  pasiones    llegan  á   amortiguarse, 
el  corazón    se   corrige  prontamente 
de  sus  cxtiavíos  ;  que  nunca  el  vi- 
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cío  disfruta  de  una  verdadera  paz, 
y  que  aun  la  maldad  mas  extrema- 
da  jamás  se  vé  exenta  de  remordi- 
mientos. 

También  hemos  llegado  á  cono- 
cer (  continuó  Arzames  j  la  injus- 
ticia y  los  riesgos  que  hay  en  en- 
cerrar á  los  jóvenes  en  las  casas  de 
corrección  por  algunos  defectos  oca- 
sionados por  las  malas  compañías,  ó 
por  perniciosos  exemplos ,  tomados 
casi  siempre  en  el  interior  de  sus 
propias  casas.  Los  jóvenes  ,  suscep- 
tibles de  toda  suerte  de  impresiones, 
son  por  su  desgracia  y  freqüente- 
mente  víctimas  de  los  modelos  cor- 
rompidos que  tienen  allí  presentes. 
Se  pone  inconsideradamente  inia 
mancha  indeleble  á  su  reputación 
quando  se  castigan  con  demasiada 
severidad  sus  extravíos  ,  como  unos 
delitos  declarados  ;  y  la  natura- 
leza de  este  castigo  no  produce 
por  lo  común  otro  efecto  que  el  de 
quitarles  en  esos  encierros  la  poca 
inocencia  que  allí   llevaron. 
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Para  facilitar  el  adelantamiento  y 
los  progresos  de  los  estudios ,  liemos 
dado  con  el  arbitrio  no  de  aumen- 
tar la  memoria  (  pues  todos  los  ra- 
cionales nacen  con  una  porción  su- 
ficiente de  esta  facultad  ,  que  no 
necesita  mas  que  de  exerclcio  para 
extender  sus  propiedades,  y  de  or- 
den para  recoger  el  fruto  j  ,  sino 
de  precaver  su  disminución  que  pro- 
viene de  un  uso  desarreglado  de  las 
lecturas  ,  como  también  de  las  ocu- 
paciones de  una  vida  agitada.  He- 
mos reducido  á  principios  el  modo 
de  conservarla  ,  arreglando  metódi- 
camente en  el  cerebro  lo  que  debe 
quedarse  en  él.  Los  materiales  no 
pueden  unirse  allí  ,  ni  adquirir  al- 
guna solidez  ,  si  el  juicio  y  la  re- 
flexión no  los  disponen  de  modo  que 
un  estudio  no  perjudique  al  otro. 
Para  esto  se  necesita  trastornar  el 
orden  que  se  vé  en  las  .plantas  ,  y 
darse  priesa  á  recoger  los  frutos  an- 
tes de  adornarse  con  las  flores. 
También  nos  lia  salido  muy  bleu 
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el  acostumbrar  á  los  niños  á  medi- 
tar ,  en  lugar  de  estudiar  en  voz 
alta  ,  porque  llegamos  á  notar  que 
quando  se  pronuncian  recio  las  pa- 
labras no  se  retienen  sino  los  soni- 
dos 5  que  un  torrente  de  ideas  se  lle- 
va continuamente.  En  el  silencio  ,  la 
atención  desenvuelve  los  pensamien- 
tos que  á  los  principios  parecian  obs- 
curos 5  y  que  enredados  entre  los 
sonidos  se  hubieran  quedado  siem- 
pre tales  en  la  imaginación.  Se  co- 
ge mejor  lo  que  se  lee  que  lo  que 
se  oye  leer.  La  concatenación  de  los 
raciocinios  no  se  interrumpe  por  la* 
distracciones  ,  y  así  quedan  siempre 
unas  impresiones  mas  vivas  y  per- 
manentes. 

La  necesidad  de  saber  bien  la 
lengua  propia  es  de  mucha  impor- 
tancia en  todos  los  estados  de  la  vi- 
da. El  abuso  de  un  término  obscu- 
rece una  idea.  De  la  obscuridad  de 
las  ideas  provienen  muchos  males 
para  el  corazón  y  para  el  entendi- 
miento. ¿  Quántas   guerras    crueles. 
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qnántos  pleytos  ruidosos  ,  v  enemis- 
tades particulares  han  tenido  su  ori- 
gen en  un  término  ambiguo  ,  ó  en 
ima  expresión  equívoca  ,  interpre- 
tada de  diferente  modo  en  las  leyes, 
en  los  tratados  ,  en  los  testamentos, 
y  en   los  contratos  ? 

Uno  de  los  principales  objetos 
de  la  educación  es  la  instrucción 
de  la  lengua  nativa.  Ella  es  muy 
necesaria  en  todas  las  circunstancias 
de  la  vida  ,  siendo  así  que  el  uso 
de  las  lenguas  muertas  ii  extrange- 
ras  es  muy  raro;  suple  también  ella 
la  falta  de  unas  y  otras,  desde  que 
se  han  heclio  tantas  y  excelentes 
traducciones  de  casi  todo  lo  que  los 
antiguos  y  las  naciones  mas  instrui- 
das han  escrito. 

Mas  cuidadosos  c[ue  los  de  vues- 
tra tierra  en  precaver  los  inconve- 
nientes que  pueden  nacer  de  la  ig- 
norancia de  la  lengua  materna, 
criamos  desde  la  cuna  f  como  te 
dixe  anteriormente  )  los  niños  de 
modo  que    puedan    hablar   con  pu- 
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reza.  Con  tanfa  faclllrlacl  nprendea 
Tin  término  bueno  como  uno  malo. 
Apenas  los  vemos  en  estado  de  for- 
mar sentido  ,  quando  no  se  les  per- 
miten las  frases  pesadas  ,  ni  ningu- 
na expresión  viciosa ,  así  es  que  no 
se  oyen  entre  nosotros  las  palabras 
vacías  de  sentido  que  se  repiten 
continuamente  en  vuestras  conver- 
saciones, ni  aquellos  términos  baxos 
y  corrompidos  que  usan  entre  vo- 
sotros aun  las  personas  bien  na- 
cidas. 

Me  admira  vmd.  seguramente 
(  le  dixe  á  Arzames  con  una  espe- 
cie de  vehemencia  V  Las  personas  de 
buen  nacimiento  en  mi  tierra  ha- 
blan elegantisimamente  ;  si  aun  las 
señoras  mismas,  sin  estudio  alguno, 
dan  la  lev  á  los  escritores  ,  v  aun  á 
los  poetas. 

Sea  en  hora  buena  ( respondió 
friamente  Arzames  )  pero  por  eso  no 
dexa  de  ser  vuestra  opinión  una 
preocupación.  Ese  es  el  efecto  de  la 
poca  atención  que  ponéis  allá  ,  tan- 


to  qnando  oís  hablar  ,  como  quan- 
do  habláis  ;  sí  ,  es  el  efecto  de  dis- 
tracción habitual  con  que  se  entien- 
de lo  que  se  quiere  decir,  en  lugar 
de  lo  que  se  dice  ;  en  fin  de  que 
no  os  tomáis  el  trabajo  de  estudiar 
vuestra  lengua  que  creéis  poseer 
porque  se  la  habla  maquinal  mente, 
tal  qual  en  el  recinto  de  las  paie- 
des  que  os  han  visto  nacer  ,  donde 
hay  alguna  universidad,  y  una  do- 
sis muy  suficiente  de  vanidad  en 
todos  ;  pero  desengañaos  ,  querido 
mío  ,  el  conocimiento  de  las  frases, 
de  las  delicadezas  ,  y  de  la  verda- 
dera significación  de  las  palabras  de 
la  propia  lengua  ,  no  se  adquiere 
con  la  sola  comunicación,  ó  con  la 
lectura  rápida  de  las  novelas  ,  sino 
con  un  estudio  profundo  ,  con  el 
exercicio  ,  y  con  una  continua  ob- 
servación sobre  sí  mismo.  Te  lo  re- 
pito porque  lo  sé  de  cierto  ,  que 
aun  en  la  capital  misma  de  tu  na- 
ción ,  exceptuando  la  parte  princi- 
pal de   las  personas  de  la  Corte ,    y 
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algunos  literatos  ,   á  quienes  el   es- 
tudio preservó  del  contagio  ,  nadie 
mas  hay  ,  sea    quien    quiera  ,  cuyo 
estilo  familiar   carezca    de   términos 
corrompidos  ,  de  frases  tribiales  ,  y 
de  expresiones  defectuosas  que  ecliaa 
á  perder  un   discurso.  Pon   cuidado 
en  la  mayor  parte  de   las  conversa- 
ciones   y  te  convencerás  fácilmente 
de  que  si  se  quitaran  las    palabras, 
tan    repetidas   como  inútiles ,  á    la 
travazon  del  discurso  ,   quedaria  en 
él  5  poquísimo   de    esencial.  Observa 
atentamente  esos  freqüentes  ,  dice..,, 
que  dan  nauseas;   esas  clavijas   que 
aprietan  á  las   frases  sin    necesidad 
positivamente  ....yo  le  aseguro  á  vmd ..,. 
por  último  ,  señor  mío  ....  ¿  tengo  razón 
6  no}  ....  Como  pongo   por  caso  ....  me 
entiende  vmd.  1   &:c.  Scc.  :  ese  término 
tan  impropio  y   molesto  de  esto  ,   ó 
cosa  5   para  reemplazar    á   los    nom- 
bres que   la  irreflexión  ,   la   viveza, 
ó  la  distracción  no   dexan    presen- 
tarse   al    pensamiento  :    Déme    vmd, 
esa  cosa  ....  yo  he   sabido  la  cosa  esta 


45 

cle-t  ^c.  Término  Laxo  ,  casi  siempre 
ridículo  ,  y  por  lo  común  indecen- 
te 5  que  lo  significa  todo  si  se  quie- 
re ,  pero  que  no  exprime  cosa  al- 
guna. 

No  hablo  aquí  de  esos  errores 
íle  costumbre  ,  cuyo  examen  hace 
conocer  el  defecto  ,  y  de  los  qua- 
les  deberia  expurgarse  la  lengua,  co- 
mo el  decir:  atar  las  manos  detras  de 
la  espalda  ,  siendo  así  que  atadas  al 
lado  opuesto  no  podría  decirse  de- 
tras del  pecho  ,  detras  deL^^'estóma- 
go  5  á  caballo  sobre  una  mula^  sobre  un 
asno  ....  la  mayor  parte  de  los  hombres 
son  inconstantes  ,  quando  con  rigor 
debe  decirse  es  inconstante  ....  yo  lo  he 
visto  por  mis  propios  ojos  ,  como  si  fí- 
sicamente hablando  pudiera  verse 
también  con  los  ágenos  :  una  alma 
lien  nacida.  Nada  digo  de  infinitos 
absurdos  que  el  uso  ,  tirano  de  las 
lenguas ,  ha  autorizado  ,  y  que  em- 
pleados en  los  escritos  por  buenos 
autores,  deben  ser  recibidos  y  aun 
respetados  ,  á  pesar  de  ios  gritos  de 
la  razón. 
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Sla  duela  querrás  (añadió  Arza* 
mes  al  concluir  sus  observaciones  j 
que  te  cite  yo  los  defectos  particu- 
lares que  he  oido  freqüentemente 
en  el  estilo  familiar  ,  y  en  la  con- 
versación de  las  personas  que  creéis 
vosotros  que  pueden  enseñaros  á  ha- 
blar bien  \  así  lo  haré  en  una  de 
nuestras  conferencias  siguientes. 
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CAPITULO    III. 

Estado  de  la  Literatura  en  la  nación 
Selenita. 

>3obre  el  principio  incontestable 
de  que  la  dificultad  no  añade  nin- 
gún mérito  á  una  obra  (  como  no 
sea  en  las  recopilaciones  é  investiga- 
ciones laboriosas  sobre  la  historia, 
ia  antigüedad,  la  cronología,  8cc.  don- 
de el  ingenio  contribuye  muy  pocoj 
las  disputas  y  las  guerras  suscitadas 
entre  la  rinia  y  la  razón  se  hablan 
finalizado  naturalmente  ,  á  favor  de 
la  ultima  ,  que  no  escribía  mas  que 
en  prosa  ,  estilo  natural  del  buen 
juicio.  La  rima  ,  igualmente  que 
los  duelos  ,  debió  ¿u  origen  á  ia 
barbarie.  Un  si^lo  ilustrado  debió 
desterrarla  del  imperio  de  las  letras. 
Nuestros  Selenitas  no  la  empleaban 
mas  c[ue  en  los  principios  de  algu- 
nas ciencias ,  escritos  para  el  uso  de 
'la  juventud,  á  fin  de  que  se  les  que- 
dasen en  ia  memoria  con  mas  faci- 
lidad. 
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Se  miraba  como  perdlcla  la  pre- 
ciosa parte  del  tiempo  que  se  gasta 
vanamente  en  romperse  los  sesos  pa- 
ra encontrar  y  acoplar  dos  conso- 
nantes con  la  mira  de  hacer  mas  bri- 
llantes los  pensamientos  que  no  de- 
ben satisfacer  mas  que  al  talento, 
al  corazón  y  la  razón ,  y  que  no  con^ 
ducen  comunmente  sino  á  alterar 
ó  desfigurar  lo  moral,  el  juicio  ,  y 
la  verdad.  Por  otra  parte  la  inver- 
sión en  el  discurso,  que  produce  cu 
parte  el  mérito  del  lenguage  poéti- 
co ,  parecia  tan  opuesto  á  su  verda- 
dera construcción  ,  como  se  hallaría 
extraño  un  edificio  en  que  los  sóta- 
nos se  pusiesen  sobre  el  techo  ,  y 
los  graneros  en  los  cimientos ,  ó  co- 
mo una  nave  cu  vos  remos  se  colo- 
casen  sobre  la  gavia ,  y  las  velas  en 
el  fondo  de  la  bodega,  ¿Y  qué  desor- 
den no  deberá  resultar  del  trastor- 
no de  las,  palabras  ,  sabieudo  que 
hay  tales  versos  latinos  ó  it-alianQs 
de  seis  palabras  ,  que  pueden  trasr- 
íornarse  de  mil  maneras  ? 
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El  espíritu  filosófico  ,  que  no  ad- 
mite sino  lo  que  está  marcado  con 
el  sello  de  la  claridad  y  de  la  ver- 
dad ,  habia  sacudido  el  ultimo  gol- 
pe á  la  rima  ,  que  no  es  mas  que  un 
juego  seductor,  y  un  abuso  del  in- 
genio* No  siendo  el  verso  en  sí  mis- 
mo mas  que  un  adorno  del  pensa- 
miento, y  no  un  arte  de  bablar  me- 
jor ,  no  puede  él  ser  de  ningún  mo- 
do el  lenguage  de  la  naturaleza  :¿ 
un  qualcjniera  se  explica  algunas  ve-', 
ees  muy  bien  sin  estudio,  y  un  poeta 
raciocina  mal  con  bastante  freqüen- 
cla  ,  ái-^^esar  de^un  penoso  trabajo  :  á 
favor  del  brillante  barniz  de  la  ri-^ 
ma  pasan  linnchas  cosas  malas  ,  así 
como  suelen  debilitarse  las  buenas. 

La  precisión  de  sujetar  nn  pen- 
samiento verdadero  y  exacto  produ- 
ciendo este  inconveniente  ,  la  nece- 
sidad  de    trastornarle  (ij  ?    de    re- 

(i)  Jlut  qiíi  non  verba  rchus  aptant, 
sed  fes  extrinscms  aroessunt  ,  quibus' 
verija  convenLmL  Quintil,  iib.  8.  cap.  3, 
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fundirle ,  y  de  sacarle  de  la  senci- 
llez y  de  la  verdad  ,  que  constitu- 
yen su  carácter  ,  causa  indispensa- 
blemente ,  que  la  versificación  mejor, 
y  mas  brillante ,  esté  en  los  mejores 
autores  llena  de  equívocos,  de  fal- 
tas de  elocución  ,  de  sentido  ,  y 
de  construcción  ,  porque  atormen- 
tado el  juicio  3  y  atado  el  ingenio ,  no 
conciben  mas  que  fetos  defectuo- 
sos y  monstruos.  Un  análisis  bien 
hecho  de  las  obras  de  los  poetas 
mas  célebres  ha  demostrado  esta 
verdad  ,  desengañado  el  oido ,  y  di- 
sipado el  encanto  seductor  d^Lxon- 
sonante.  d    i   S    • 

A  los  principios  el  destierro  de 
la.  rima  habla  exaltado  la  vanidad 
de  algunos  jóvenes  que  se  creen  fa- 
vorecidos por  el  cielo  de  este  don 
superior  que  se  llama  entusiasmo 
.  poético  ,  fuego  divino  ,  &c.  ',  pero 
ellos  llegaron  a  conocer  prontamen- 
te los  perjuicios  de  un  uso  dañoso  á 
los  progresos  de  la  razón  ,  y  como 
es  mas  juicioso  el  alimentar  el   en- 
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tendimiento  con  cosas  ,  que  el  oído 
con  sonsonetes  ( i )  ;  así  se  vieron 
brotar  prontamente  algunas  obras 
admirables  en  todo  género  ,  en  las 
quales  la  concisión  ,  la  limpieza  ,  la 
medida  ,  la  verdad  ,  y  la  energía 
encantaban  seguramente  ;  y  en  lu- 
gar de  atormentarse  neciamente  pa- 
ra poner  á  Telemaco  ,  al  Avaro  ,  y 
á  Cenia  en  verso  ,  hubiera  valido 
mas  traducir  en  prosa  la  Araucana^ 
la  Kaquel ,  Virginia  ,  Scc. 

El  versificar  c¡ualquiera  pieza 
Dramática  es  una  manía  de  las  mas 
raras.  En  efecto  ,  ¿  no  es  extrañó 
que  el  poeta  se  tome  el  trabajo  de 
rimar  una  pieza  ,  quando  el  grande 
arte  del  actor  al  representarla  coa* 
siste  en  hacer  desaparecer  del,  ver- 
so  el  consonante  y  la  medida  ? 

Si  los  primeros  libros  se  escri- 
bieron en  verso,  antes  que  se  «sase 
el  escribir  en  prosa ,  como   preten- 

(i)     Plus  sonat  qiiam    valet.    Senec. 
Ep.  40. 

D  2. 
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den  algunos  ,  clebió  ser  siii  duela 
con  Ja  mira  de  ayudar  á  ]a  memo- 
ria en  el  estudio  de  las  Leyes  ,.  de 
lal  Filosofía  ,  de  la  Teología  ,  &c. ; 
pero  después  que  los  elemeiitos  de 
Jas  ciencias  estuvieron  establecidos, 
e&te  método  se  hizo  ya  superfluo. 

La  Poesía  es  un  don  que  repart 
te  el  cielo  ;    la  versificación  ,  es   un 
arte  •  puramente  mecánica   en   el  ar- 
reglo de  las  partes  de  una   máqui- 
na 5  cuyo  inventor  es   eJ  poeta.   La 
disposición  de  las    letras    para   for- 
mar con  ellas  palabras,  y  délas  pá-^ 
labras   para  jinitar  las  frases    es  Ja 
tarea    del   operario  que   no  fabrica 
sino  sobre    los  diseños  del  .Arqul-^ 

teCtO.     ■  ■■"VírT'V'f  .     .f     !-;3J-     ^;t--- 

--^í^vAfeí  que  ■  la •  Poesía  rimada  no  es 
mas  que  un  arreglo  de  palabras  ,  y 
casi  siempre  un  desorden  de  cosas 
que  cada  poeta  dispone  á  su  modo. 

El  uno  arregla  el  primer  verso, 
que  por  la  costumbre  de  juntar  las 
palabras  le  viene  siempre  con  bas- 
tante facilidad ,  y  busca  después  un 
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pensanMenfo  para  jiintai*  con  él  lo 
que  fle1>e  seguirse.^     • 

El  otro  principia  por  el  segun- 
do verso  ,  y  nada  se  Je  da  de  su 
unión  con  el  primero,  de  modo  que 
miíclias  veces  no  dice  lo  que  qui- 
siera ,  y  dice  lo  que  no  quisiera 
decir. 

Otro  acorta  ó  alarga  un  sentido 
perfecto  para  finalizar  su  periodo; 
quita  una  palabra  necesnria  ,  ó  in- 
xerta  xui  epíteto  inútil  ,  y  llega  así 
á  hacerse  obscuro,  ó  á  decir  en  dos 
Versos  lo  que  hubiera  dicho  en  uno 
solo. 

La  versificación  rimada,  por  mas 
que  digan  sus  sectarios ,  no  es  pro- 
piamente hablando  mas  que  el  arte 
de    engastar   los    pensamientos  ,    de 
hacer  pasar  por  fino  un  pensamien-- 
to  sencillo  ,   uno  común  por  nuevo,' 
y  de   robar  impunemente  sin  pasar 
por  plagiario.  Así  con  el  arte  de  ha- 
cer un  verso  se  pueden  hacer  facil- 
luente  mil  epigramas,  sin  haber  con'* 
eebido  un  solo  pensamiento. 
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La  violencia  ele  la  versificación 
apaga  el  fuego  del  entusiasmo :  pre- 
cisado á  pararse  mucho  tiempo  so- 
bre el  mismo  pensamiento,  y  á  exer* 
citar  allí  su    paciencia  ,  el    ingenio 
se  marchita  y  se  adormece.  Si    por 
casualidad  al  buscar  un  consonante 
se  da  con  un  buen  pensamiento,  por 
mas  delicado  y  sublime  que  sea,  se 
le  desecha  á  causa  de  no  poderle  ha^ 
cer  entrar  en  los  límites  del  verso, 
ó  por  no  poderle  concordar  con  el 
cascavel  del  asonante.  La  Poesía  ri- 
mada sería  sin  duda   superior  á    la 
prosa  poética  si  pudiese   agradar   á 
un  mismo  tiempo  y  con  igualdad  al 
entendimiento   y    al  oído  ;    pero  se 
qr.eda  muy  atrás  porque  no  puede 
satisfacer  al  uno  sin  que  sea  á  costa 
del  otro.    Para    gustar   de  la   prosa 
basta  el  tener  sentimiento.  Para  que 
los  versos  agraden   se  necesita  estar 
habituado  á  ellos.  Luego  la  rima  no 
es   natural. 

Reílexíónese  sobre  esto  á  sangre 
fria  5  y  se  convencerá  qualquiera  de 
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que  los  Versos  rimados  no  tienen  ni 
aun  un  ayre  serio  ,  y  que  solamen- 
te la  costumbre  impide  el  conocer 
sus  absurdos  ó  su  barbarie. 

En  la  prosa  lo  esencial  es  el  fon- 
do de  las  cosas  ;  en  el  verso  lo  es 
e\  estilo.  Se  necesita  pues  mas  ta- 
lento y  pensamientos  en  la  prosa 
que  en  el  verso  ,  donde  la  medio- 
cridad se  encubre  con  el  barniz  de 
la  rima.  El  versificador  por  lo  co- 
mún no  es  mas  que  un  artista  sin 
talento  ,  que  procura  mas  que  agra- 
dar seducir :  hace  mas  por  cegar 
con  falsos  brillos  ,  que  separan  la 
atención  del  fondo  ingrato  de  su 
obra  ,  que  por  encantar. 

El  deseo  de  brillar  en  una  car- 
rera donde  todos  no  pueden  sobre- 
salir ,  anima  á  los  jóvenes  ,  que  se 
cansan  prontamente  en  la  carrera, 
y  se  ruborizan  de  haberse  fatigado 
sin  haber  hecho  cosa  alguna.  Escri- 
bir en  verso  es  eastar  mucho  tiem- 

o 

po  en  componer  una  obra   que  no 
puede  agradar  universalmentej  pues 
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que  no  pudlendo  pasar  á  las  nació* 
nes  extrangeras  mas  que  por  la  tra- 
ducción 5  pierde  siempre  mucho  de 
su  gracia  ,  dé  su  energía  ,  y  de  su 
colorido  ,  quando  el  prosista  se  pa- 
sa allá  tal  vez  con  todas  sus  gra-* 
cias. 

Tampoco  es  muy  común  el  que 
la  Poesía  se  acompañe  con  la  ra- 
zón ;  ésta  se  somete  con  demasía 
al  ingenio  (i)?  y  no  consiste  en  la 
cadencia  de  sonidos  repetidos  :  un 
buen  pensamiento  no  es  mas  gus- 
toso porque  esté  rimado  ,  y  por  lo 
común  como  se  presenta  es  afecta- 
do,  forzado,  ridículo,  ú  obscuro. 
No  hay  duda  que  parece  uno  mas 
alto  sobre  zancos ;  pero  ¿  se  creerá 
andar   con  mas  seguridad  ? 

El  vencimiento  de  la  dificultad 
es  el  -mérito  aparente  de  la  Poesía 
rimada  :  los  anagramas ,    los    acrós- 

(i)  Scribendi  rede  ,  s apere  est  6* 
friJicifikm  6^  fo7u,  Horat.  art.  poet. 
V.  309. 
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ticos  /  los  pies  tienen  la  misma  nti- 
lidad  ;  pero  la  victoria  cuesta  mn-^ 
che-  regularmente,  y  nunca  es  com- 
pleta. 

La  Poesía  es  para  el  alma',  lá 
"versificación   para  Ja  oreja. 

Los  abusos  de  la"  Poesía  son  in- 
finitos. La  hemos  visto  sembrar  la 
superstición  sobre  la  tierra ,  y  plan- 
tificar al  crimen  en  el  cielo. 

Un  epíf^rama  ha  manchado  mu- 
chas veces  la  reputación  de  perso- 
nas muy  honradas  ,  y  costado  la 
vida  ó  la  estimación  pública  á  va- 
rios autores. 

Llegaron  por  ultimo  á  conocer 
aquí  á  pesar  de  la  preocupación  ge- 
neral ,  que  lejos  de  que  se  debiese 
á  los  poetas  la  perfección  denlas  len- 
guas, ellos  por  el  contrario  las  ha- 
bían mutilado  á  fuerza  de  disecar- 
las, y  que  somos  deudores  de  sus 
progresos  á  los  buenos  escritores  en 
prosa. 

Como  deseo  cjue  puedas  hacer 
tus  observaciones  acerca  del  estado 
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aet.nal  áe  esta  nación  ,  corroborán- 
dolas con  lina  juiciosa  reflexión  ,  la 
qnal  necesita  que  el  hombre  en  la 
soledad  se  entregue  á  sí  mismo,  me 
parece  conveniente  que  interrum- 
pamos aquí  nuestra  conversación, 
que  continuaremos  después  hasta 
que  te  enteres  del  estado  de  nues- 
tra literatura.  Yo  volveré  á  buscar- 
te á  este  efecto.  Hasta  después  (dixo 
Arzames  )  y  al  punto  desapareció. 
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CAPITULO    IV. 

Trasigue  el  Diálogo   entre  Árcame s  y 

el  Filósofo  Europeo  sobre   el  estado  de 

la  Literatura  en  Selcnópolis. 


Si 


'ienclo  la  crítica  (  fllxo  Arza- 
mes  )  mas  dañosa  que  útil  para  los 
progresos  de  la  Literatura  ,  quando 
no  se  contiene  en  los  límites  de  la 
razón  y  de  la  equidad  ,  se  estable- 
ció aquí  un  tribunal  del  gusto  com- 
puesto de  personas  sabias  y  pru- 
dentes ,  que  tenían  la  jurisdicción 
para  sentenciar  ,  sin  lugar  á  apela- 
ción ,  sobre  todas  las  disputas  lite- 
raria?. 

Las  obras  se  examinaban  en  él 
con  todo  cuidado  ,  antes  de  permi- 
tirlas la  impresión.  No  bastaba  pa- 
ra esto  que  no  contuviesen  cosa  al- 
guna contraria  á  la  Religión ,  á  las 
buenas  costumbres  ,  ó  al  gobierno, 
sino  que  se  necesitaba  además  que 
se   las  juzgase  buenas  ,  y   que  con- 
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tuvieran  algunas  Ideas  nuevas  y  útU 
Jes  ;  de  otro    modo  no  se   las   daba 
«i  pase.   Si  la  producción   era  pura- 
mente    de    recreo  ,    estando    escrita- 
con  un  estilo  vivo,  ingenioso  ,  con-  ' 
ciso  y  brillante  ,   decretaba    el    tri-  ' 
•bunal  que  era  propia  jjara    desaho^ 
gar  el  espíritu  por  m  rato. 

Para  sofocar  las  conseqüencias  de 
las  disputas  literarias  ,  que  degene- 
ran por  lo  común  en  indecencias  y 
en  uivectivas  poco  honrosas  á  los  Li- 
tcratos ,  los  Litigantes  estaban  obliga- 
dos, antes  de  entrar  en  la  lid ,  á  esta- 
blecer claramente  la  qüestion  que  se 
disputaba  en  la  Academia.  Sola  esta 
precaución  cortaba  ya  la  mayor  par- 
te de  las  disputas  en  su  nacimien- 
to. Quando  dos  quieren  entenderse, 
no    tardan  en    ponerse   de  acuerdo. 
jEn  las  disertaciones  físicas  sobre  los 
fenómenos  habla  igualmente  la  obli- 
gación de  probar  los  hechos    antes 
de  someterlos    á    la    discusión.   Así 
se  ahorraba  por  lo  común    la   ne- 
cedad de    buscar   como    Democri- 


to  (i)  la  causa  de  lo  que  no  es.  El 
proceder  de  diferente  modo  es  lo 
mismo  que  componer  remedios  pa-^ 
ra  enfermedades  imaginarias,  ó  qtie 
establecer  leyes  para  reformar  abu-» 
sos  que  no  existen* 
.  .  Se  dexaba  así  á  cada  uno  la' 
libertad  de  dar  difiniciones  de  los 
seres  metafjsicos  según  su  gusto  : 
esta  suerte  de  obras  servian  de  re- 
creación. Por  exemplo  se  hahiati- dado 
dos  mil  -difiniciones  del  espíritu  ,  todas 
difcrent-es  ,  y  todds .justas. 

Sin  embargo  se  dexaba  abierto 
el  campo  á  la  crítica;  pero  los  maes- 
triUos  de  este  arte  eran  uno5  obje- 
tos mas  despreciables   que  aquellos 

(i)  Se  sabe  que  quiso  llegar  á  cono- 
cer por  'qué  unos  higos  que  Je  hablan: 
dado  e5:tnban  dulces  ,_  y  que  se  ,  puso 
muy  colérico  contra  su  criada  ,  quien 
le  respondió  sencillamente  que  ella  los 
habla  tenido  en  un  vas©  donde  habla 
habido  miel.  El  se  irritó  porque  ella  ic 
quitaba  \j.  satisfacción  de  hallar  la  cau- 
sa de. lo  que  no  hal)ia  sido. 
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seres    indefinibles  qne    slembraii  el 
fastidio  y  el  disgusto  en  Ja  sociedad; 
Por  lo    tocante  á  los  plagiarios  ,  la- 
drones de  la  literatura  ,  se  les  tra- 
taba como  á  corsarios.  -uinr  ^^ 
Los    diaristas  y  los   críticos    de 
profesión   sometidos   por  estado  á  la 
autoridad    del     tribunal    del   gusto^- 
tenian  la  obligación  de  sostener  an-* 
te  él  sus  censuras  ,   y  de  hacer  re-» 
paracion  auténtica  á  los  autores  heri- 
dos   por    las    flechas    iniqüas    de   Ja 
envidia,  de  la  malignidad^  ó  de  lá  ^ 
sugestión.  , 
•  z     Se  habia  proyectado  (hacía  bas- 
tante  tiempo)  disminuir  el  núme- 
ro de   periódicos  ,  sin  consideraciorl  j 
al  comercio  del  papel,  déla  tinta, 
y  de  las  imprentas,    para  economi- 
zar el  tiempo  y  el  dinero  de  aque- 
llos  á  quienes  arruinaba  la  compra 
de  semejantes  obras  ,  por  la  mayor  i 
parte  apreciables.   Para  contener  Ja  j 
multiplicación    de   ellas    se    decretó  ¡ 
que  ningún  periodista  pudiese  tra- 
tar   las    materias  de    quo   estuviese 
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encargado  otro.  Así  á  cierto  Perio- 
dista ,  atrevido  campeón  ,  que  daba 
á  nombre  suyo   dos  pliegos  por   se- 
mana, se  le  limitó  á  la  simple  litera- 
tura con  expresa  prohibición  de  po- 
der hablar  de  ningún   modo  de   !as 
ciencias  ni  las  artes  ^  sobre  las  qua- 
les  se  había  él  abrogado  el  derecho 
de  discurrir    tan    neciamente   como 
pudiera   hablaf  el  mafe  inepto   sobre 
la   Filosofía    de   Neuton  :    non    sacra 
prophanis.  Reducida    aéí  su    obra    se 
Ja  destinó  para  el  fecreo  de  las  Pro- 
vincias '^  pero   cortio  al  mismo  tiem- 
po se  le  obligó  á  la  moderación   eii 
sus  escritos  ,   á    la  fidelidad   en   sus 
citas  ,  á  la  circunspección  para  con 
los  autores  célebres  ,    y  á  la  impar- 
cialidad  en    sus    sentencias  ;    como 
asimismo  se  le  prohibieron  los  equí- 
vocos maliciosos  ,   las  chanzas  ofen- 
sivas, y  las  sátiras   amargas:  su  po- 
bre obrilla,   que  habia   ya  sido  des- 
aprobada de    las   personas    íntegras, 
destituida  entonces  de    estos  ingre- 
dientes que    habían    hecho  que.  la 


buscara  la  multitud  Ignoratite ,  pe- 
i:f,zQsa  y  maligna  ,•  «e  quedó  tají  in- 
sípida., que  prontamente  disgustó 
llanta  á  los  cerebros  débiles  v  y  na- 
turalmente cayó    en  el  olvido. 

Otros  varios  díWrios  ,  de  una 
cont^stura  muy.  sen)ejarite.,  fueron 
reunidos  en  uno  solo  ,  y  sciísupri- 
ínieron  entercimentp,  atros  muchos. 
^4, jEl  tribunal  d^lítgvisto,  deposita- 
dlo-de la  gloriíj !  de- ;la  nacioii^ ,  Vel a- 
La  cOjU;  el  mayor, cuidado  p^ra  que 
uo  se  publicase  ninguna  obra  que 
Ja  marchitase.;  Para  ocurrir  al  priu- 
ciplq.  á  los. inconvenientes  de  la  va- 
uivlad  d^  ¡escribir  j  los  jóvenes  á 
({uieae^.  estrechaba  este  deseo  se 
j)rcsentaban  á  examen  sobre  toda 
suerte  de  materias  ,  y  se  le^  señala-, 
ba  el  género  de  obras  para  las  que 
se  les  creía  propios.  A  un  tal  cjue 
se  inclinaba  á  escribir  la  historia  se 
le  reducia  á  componer  romances  ;  á 
otrp.  en  lugar  del  coturno  no  se  le 
dexaba  calzar  mas  cjue  el  vorcegui; 
á  aquel  se  le  restringía  á  poner  en 
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prosa  clara  alguna  pieza  que  sn  pre- 
sunción le  liahia  hecho  esciiblr  en 
versos  flojos,  campanudos  y  obscu- 
ros; á  otro  que  proyectaba  un  poema 
épico  se  le  limitaba  á  unas  coplas; 
por  ultimo  ,  á  infinitos  se  condena- 
ba á  un  silencio  eterno.  Puesto  ca- 
da uno  en  su  esfera  trataba  así  con 
buen  éxito  algunas  materias  que  él 
no  se  hubiera  elegido  ,  quando  hu- 
biera naufragado  en  aíjuellas  á  que 
tenia   mas   inclinación  (jue  talento. 

Pero  como  en  ciertos  géneros 
Cjue  habian  sido  ya  profundizados, 
y  sobre  los  qualcs  se  habian  agota- 
do todos  los  cálculos  posibles  ,  no 
quedaba  que  poder  hacer,  se  per-r 
niitian  solamente  los  extractos  he- 
chos con  cuidado  y  gusto  ,  las  máxi- 
mas ,  los  preceptos  principales  en 
las  ciencias  y  artes.  Así  es  que  los 
volúmenes  inmensos  ,  cuya  n)ayor 
parte  se  repc^tia  baxo  de  diferentes 
títulos  ,  se  habian  refun<1ido  en  co- 
lecciones muy  pequeñas.  Estos  com- 
pendios se  llamaban   el  elexír  ^  ó  la 
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quinta  esencia  de  los  principios  y 
de  las  reglas  de  una  ciencia  ,  ó  de 
un   arte. 

Como  es  cosa  necia  y  superflua 
el  procurar  inventar  sobre  las  ma- 
terias agotadas  ,  se  limitaba  qual- 
quiera  á  ser  sabio  en  ellas  con  las 
Inces  de  otros  ,  y  á  exercitar  su 
talento  en  asuntos  que  aun  no  se 
habian  tratado,  ó  en  que  no  se  ha- 
bía conseguido  el  grado  de  perfec- 
ción. De  este  modo  no  se  vieron  ya 
gemir  las  prensas  con  el  peso  de 
tantas  piezas  poéticas  ,  de  historia, 
de  íiJosofia  ,  de  discursos  sobre  la 
niitológia  ,  de  elementos  sobre  las 
ciencias  ,   &c. 

Sucediendo  pocas  veces  que  un 
athleta  en  el  calor  del  combate  se 
halle  en  estado  de  conocer  el  mo- 
mento en  que  sus  fuerzas  empiezan 
á  debilitarse  ,  el  tribunal  del  gusto 
imponía  silencio  á  un  autor  quan- 
do  la  edad  empezaba  á  enervar  su 
ingenio,  para  salvarle,  á  pesar  suyo, 
del  escollo  de  su  gloria. 
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Por  la  misma  razón  no  se  permi- 
tía la  impresión    de    las    piezas    de 
teatro,  que  debian  su  triunfo  al  úni- 
co  talento  de    los  actores. 

Habiendo  llegado  á  hacerse  las 
ciencias  de  una  excesiva  extensión 
en  orden  á  la  multitud  de  descu- 
brimientos que  se  liabian  hecho  en 
el  discurso  de  varios  siglos  ,  no  se 
exigía  de  ningún  hombre  la  cien- 
cia universal  ,  particularmente  so- 
bre la  Historia  ,  la  Física ,  y  la  Cro- 
nología. Hombre  de  letras  era  aquel 
que  con  una  tintura  de  todos  los 
conocimientos  humanos  era  profun- 
do en  la  parte  que  él  cultivaba  con 
preferencia  ,  con  un  gusto  seguro, 
y  siempre  guiado  por  el  espíritu  fi- 
losófico. 

Por  medio  del  gusto  de  la  sa- 
na crítica,  universal  mente  conocido, 
cada  qual  contribuía  á  alentar  á  los 
talentos  nacientes  en  lugar  de  ócs- 
animarlos  con  una  censura  dema- 
siadamente rígida  ,  ó  con  chanzas 
insípidas.  Las  críticas  sazonadas  ^  co- 

E  2 
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nio  instrucciones  suaves  y  útiles^ 
conducian  á  los  jóvenes  que  las  re- 
cibian  con  mas  gratitud  que  senti- 
miento. 

El  que  intentaba  entrar  en  la 
carrera  dramática  debía  presentar 
tres  piezas  en  un  tiempo  señalado. 

La  caida  de  una  tragedia  nue- 
va, donde  se  notaban  algunas  ver- 
daderas bellezas  ,  procuraba  á  su 
autor  una  pensión  ,  de  la  qual  se  re- 
baxaba  la  mitad  ,  si  la  segunda  no 
tenia  ningún  éxito.  En  la  tercera 
perdía  la  otra,  si  caía,  después  de 
lo  qual  se  le  prohibía  volver  á  tra- 
bajar   para  el  teatro. 

La    pensión    era  doble   para    las 
-comedias  de   carácter   en  cinco  ac- 
tos ,  y  se  quatriplicaba  para  las  ope- 
ras ;   todo  con  proporción   á   la  ma- 
.yor  dificultad  en  las  composiciones. 

Baxo   la  protección  de  unos  Me- 
-cenas  muy   instruidos  ,  y  en   deíVn^ 
-sa  contra  la  crítica  apasionada  ,  vi- 
mos en  poco   tiempo  á  al^q;unos  ge- 
nios llenos  de  un  nuevo  ardor  lleg^ir 
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á  la  cima  del  Parnaso.  Aquel  que 
débil  en  su  aurora  ,  y  á  quien  una 
censura  rígida  hubiera  sofocado, 
eclipsó  en  su  medio  dia  á  todos  sus 
rivales. 

Con  semejantes  medios  la  emu- 
lación y  el  deseo  de  la  gloria  ,  que 
no  excluyen  el  interés  personal, 
extendieron  la  carrera  de  los  talen- 
tos ;  el  gusto  se  purificó  ,  y  la  na- 
ción se  procuró  unos  deliciosos 
placeres,  habiendo  recogido  laure- 
les inmortales  é  incomparables. 


'^  CAPITULO  V.  ! 

Usos ,  costumbres  ,  y  opiniones  de  los 
Selenitas. 

jLLI  espíritu  filosófico  ,  habiendo  I 
extendido  entre  nosotros  la  carrera  ■ 
de  las  ciencias  y  artes  ,  habia  pro- 
ducido en  las  costumbres  una  di- 
chosa mutación  que  influyó  sobre 
todos  los  estados  ,  sobre  todas  las 
condiciones  ,  y  sobre  todas  las  com- 
pañías. 

El  gusto  de  la  agricultura  y  del 
comercio  ,   tan    descuidado    y    aun 
despreciado  anteriormente  ,  se  apo- 
deró de  todos  los  espíritus.  Los  ho- 
nores  concedidos  por  el  Soberano  á 
todos    los    que    se    distinguiesen   en 
estas  dos    profesiones  ,   que    son   la 
base  de  la   felicidad  de  un  Imperio* 
y  las  dos  columnas   sobre  que  estri- 
ba todo   el  edificio  político,  habían 
destruido  la  fatal  preocupación  que 
los  tenia   esclavizados  en    una  ver- 
gonzosa obscuridad.   Lejos  de  aver- 
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gonzarse  c\e  e§tas  profesiones,  se  glo- 
riaba qualqiiiera  de  contribuir  por 
medios  tan  laudables  á  la  felicidad 
de  la   patria. 

La  humanidad  liabia  llegado  á 
ser  una  virtud  natural  de  todos  los 
grandes.  El  respeto  y  la  sumisión  á 
Jíis  órdenes  del  Príncipe  ,  imagen 
de  la  inteligencia  Soberana  sobre 
la  tierra,  estaban  tan  profundamen- 
te grabadas  en  todos  los  corazones, 
que  la  vida  de  los  Monarcas  tenia 
en  ellos  la  mayor  seguridad  contra 
los  accidentes  mas  funestos.  Así  es 
que  iban  siempre  sin  guardias  ,  y 
sin  este  aparato  que  en  su  origen 
no  demostraba  tanto  la  grandeza 
como  la  desconfianza  del  que  go- 
bierna. El  amor  de  los  vasallos  pa- 
ra con  el  padre  de  la  patria  habia 
destruido  el  germen  de  las  guerras 
civiles. 

Los  duelos  cuyo  furor  los  edic- 
tos mas  rigurosos  no  babian  conse- 
guido mas  que  adormecer  ,  se  apa- 
garon   enteramente   á  favor   de  las 
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luces  de  la  filosofía  :  se  llegó  á  co- 
nocer generalmente,  que  un  \asallo 
no  debe  emplear  su  brazo  mas  que 
para  el  servicio  de  su  príncipe  y  de 
su  patria  ,  y  que  debía  confiar  á  la 
justicia  el  cuidado  de  vengar  las 
afrentas  y  los  agravios  particulares. 

Esos  tribunales  establecidos  en 
su  origen  justa  y  debidamente  para 
conservar  la  pureza  de  las  costum- 
bres y  del  culto  religioso  ,  estaban 
reducidos  con  la  mavor  prudencia 
á  no  castigar  mas  que  el  escándalo, 
según  el  espíritu  de  su  primera 
institución. 

Los  jóvenes  no  se  bacian  un  bo- 
nor  de  desacreditar  á  aquellas  per- 
sonas que  estableció  el  ministerio 
para  su  propia  defensa  y  la  seguri- 
dad   f)úb!ica. 

El  espíritu  filosófico  babia  he- 
dió á  la  nación  mas  seria  ;  pero  sin 
que  hubiese  perdido  por  eso  esta 
amable  alegría  ,  que  de  ningún  mo- 
do es  incompatible  con  la  razón. 
Así  es  que  habían  decaído  natural- 
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mente    esns  jiinfas   de   las   casas  de 

juego  ,  de  las  fondas  .  de  los  ca- 
fés ,  &c. 

Se  iT^taba  por  todo  el  imperio 
Ja  vi^ilaiKÍa  y  atención  del  go- 
bierno para  procurar  al  pueblo  la 
seguridad  ,  la  comodidad  ,  la  me- 
joría en  todo  ,  y  el  libre  exercicio 
de  la  indu'ítria. 

Todos  los  caminos  reales  esta- 
ban plantados  de  dos  filas  de  árbo- 
les útiles  ,  y  liís  costas  de  mar  de 
plantíos  ,  propios  para  la  construc- 
ción de  la  marina  y  de  los  edi- 
ficios. 

Se  babia  aumentado  considora- 
blemente  el  comercio  ,  y  la  abun- 
dancia cpie  él  procura  por  todas 
Jas  partes  de  un  estado  ,  multipli- 
cando á  este  efecto  los  canales  de 
comunicación  con  los  grandes  rios 
y  los  grandes  caminos,  sólidamente 
construidos  y  conservados  con  cui- 
dado. En  cada  milla  se  encontraba 
una  pirámide  de  forma  quadrada, 
cuyos  ángulos  correspondian  á  uno 
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de    los    quatró  vientos  principales, 

con  inscripciones  grabadas  de  bron- 
ce, que  indicaban  las  rutas  ,  y  que 
señalaban  exactamente  las  distan- 
cias de  un  lugar  a  otro,  y  sus  cor- 
respondencias con  las  capitales  de 
diez  á  diez  millas.  Habia  también 
«obre  la  cima  de  la  pirámide  un 
relox  á  que  se  daba  cuerda  dos 
veces  al  año,  y  se  encontraban  puen- 
tes de  piedra  por  todo  parage  don- 
de habia  necesidad. 

Para  mantener  una  correspon- 
diencia  exacta  ,  y  facilitar  los  via- 
ges  por  toda  la  extensión  del  rey- 
iio  ,  se  babian  establecido  ,  á  costa 
del  Estado  ,  sobre  todos  los  princi- 
pales caminos,  unos  carruages  cómo- 
dos y  diligentes,  que  servian  en  pri- 
mer lugar  para  el  porte  de  las  cartas, 
y  donde  además  qualquiera  podia  to- 
mar asiento,  y  pasar  por  una  suma 
bastante  moderada  á  lo  último  del 
Imperio ,  y  respectivamente  á  los 
lugares  menos  distantes. 

Los  cuidados  del  Gobierno  ha- 
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bian  provisto  á  tocias  las   necesida- 
des de  los  viageros  ;  pero  las   leyes 
de  la  hospitalidad  ,  cuyos   archivos 
solo  se  encuentran  en  los  corazones, 
habían  destruido  naturalmente  esos 
refugios    mercenarios  ,    establecidos 
por  el  interés  :    en  las  ciudades  to- 
dos se  disputaban  á    porfía  la  dicha 
de  recibir  y  tratar  bien  á  los  hués- 
pedes. Los  grandes  y   los  ricos  ha- 
bian  fundado  varios  hospicios,  abier- 
tos   gratuitamente  ,   en    los   parages 
remotos  ó  dosiertos,  á  los  cpie  la  na- 
turaleza habia  negado  un  suelo  pro- 
pio   para    ser    habitado.    La    mayor 
utilidad  que  pudo  procurar  el  arte 
hidráulico,  que  poscian  los  Selenitas 
en  sumo  grado  ,  fué  la  de  que  todas 
las  campiñas  estuviesen  cortadas  por 
canales  mas  altos    que   los  terrenos 
cultivados,  y  retenidos   por  diques. 
Estos  canales    tenian    comunicación 
por  los  ríos  de   donde  recibian  con 
abundancia  la  agua  que  se  repartía 
entre   las    tierras    según   su   necesi- 
dad. Por  este  medio  los  pastos  eran 
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muy  abnnrlantes  ,  y  jamás  se  expe- 
rimentaba la  escasez  ,  causada  por 
Ja   sequedad. 

Para  alentar  á  los  talentos,  y  las 
virtudes  útiles  al  hien  del  Estado, 
se  elevaban  estatuas  ,  columnas  ,  ó 
pirámides  á  todos  los  que  se  distin- 
guían en  la  carrera  militar,  en  los 
grandes  empleos  ,  ó  en  los  cargos 
j)úblicos  ;  pero  se  contentaban  con 
alabar  ]ci  memoria  de  las  personas 
bouradas ,  al  tiempo  de  su  muerte, 
con  elogios  fúnebres  ,  útiles  para 
Ja  instrucción  de  los  demás.  Los  mo- 
numentos reservados  para  la  gloria 
y  las  acciones  brillantes,  y  y^ara  ex- 
citar la  emulación  á  contribuir  al 
I^ien  público  ,  no  liabrian  venido 
bien  aplicados  á  las  virtudes  civiles, 
que  deben  bonrarse  en  silencio  ,  y 
que  no  causan  admiración  mas  que 
en  un  siglo  corronqjido.  Esto  sería 
elogiar  á  un  bonjbre  porque  no  hu- 
biese cometido  delitos.  La  mayor 
prueba  de  la  depravación  de  las 
costumbres    es    el    condecorar    coii 
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nombre  cíe  virtud  lo  que  no  es  mas 

que  el  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones. 

Nunca  se  dexaba  sin  recompen- 
sa una  obra  maestra  de  qualquicr 
arte  ,  ó  um  descubrimiento  útil  en 
las  ciencias  ;  esto  se  verificaba  re- 
partiendo coronas  ,  y  otras  distm-^ 
cioncs  gloriosas  ,  mas  lisonjeras  pa- 
ra los  genio?  superiores ,  que  las  mis- 
mas recompensas. 

Pero  los  autores  de  sátiras  y  de 
libelos  dlsflimaforios  eran  desbonra- 
dos  y  castigados  rigurosamente  co- 
mo asesinos  y  emponzoñadores,  tan- 
to mas  peligrosos  quanto  su  pro- 
fesión se  esconde  entre  las  ti- 
nieblas. 

Había  también  varios  premios 
fundados  en  las  academias  para  la 
Poesía  5  la  Eloqüenria  ,  y  la  Físi- 
ca ;  porque  es  evidente  que  nece- 
sita el  hombre  de  rsíos  nobles  re- 
creos ,  que  en  las  almas  bien  for- 
madas |)roducen  siempre  algunos 
bienee  j)íiblicos.  Pero  los  mas  con- 
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«iderables  se  aplicaban  á   las  inves- 

tigaciones  y  descubrimientos  útiles 
al  bien  del  Estado  ;  esto  es,  al  cul- 
tivador que  hacía  mayor  cosecha, 
al  artista  ,  que  sobresalia  en  indus- 
tria ,  al  que  inventaba  la  máquina 
mas  sencilla  ,  al  fundador  de  uua 
manufactura,  al  autor  de  un  nue- 
vo ramo  de  comercio  ;  y  las  artes 
mecánicas  tenian  la  misma  conside- 
ración que  las  liberales  ,  porque  se 
estimaba  tanto  ,  si  no  mas ,  á  los 
hombres  ocupados  en  hacernos  di- 
chosos ,  que  á  aquellos  que  procu- 
ran hacernos  creer  que  lo  somos. 

La  costumbre  ,  que  mereceria 
sin  duda  se  siguiese  é  imitase  por 
todos  los  pueblos  sensatos  ,  es  la  de 
que  se  enviaban  de  diez  en  diez 
años  á  viajar  por  los  paises  extrau- 
gcros  varios  sugetos  escogidos  ,  pa- 
ra que  recogiesen  todo  lo  que  pu- 
diera haber  por  allá  de  bueno  y 
útil  para  el  Estado  ,  y  para  la  íeli- 
cida<i  piibbca.  Los  tales  debian  te- 
ner  quarenta  años   cumplidos ,   un 


79 

talento  bneno  ,  y  arromado  de  co- 
nocimientos ,  particularmente  sobre 
jas  leyes  He  su  pais.  Con  buenos 
ojos  se  ven  siempre  en  los  viages 
muchas  cosas  ,  que  otros  no  han 
visto  ,  ó  que  las  vieron  tnal  ,  que 
viene  á  ser   lo  mismo. 

Estas  abejas  filosóficas  ,  que  se 
cansaban,  digámoslo  así,  eu  su  tier- 
ra, y  no  se  llevaban  á  fuera  mas 
que  su  inteligencia,  volvian  siem- 
pre cargadas  con  un  precioso  de- 
pósito de  ideas,  y  de  descubrimien- 
tos útiles  y  propios  á  curar  el  es- 
píritu de  aquella  multitud  de  pre- 
ocupaciones nacionales  ,  que  el  uso, 
en  oprobio  de  la  razón  ,  consagra 
y  perpetúa  ,  tanto  mas  quanto  el 
hábito  lio  permite  que  se  las  co- 
nozca. 

Habiéndose  fixado  los  ojos  de  los 
Príncipes  sobre  el  comercio  y  la  po- 
blación ,  se  habian  ,  como  diximos 
ya  ,  multiplicado  por  toda  la  na- 
ción Selenita  los  canales  y  caminos, 
que   facilitan  el    transpoite    de    las 
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mercancías  y  géneros  de  comercio: 
estos  estaban  sujetos  á  unos  im- 
puestos ligeros  que  no  excitaban  al 
fraude  ;  |)ero  los  de  primera  nece- 
sidad estaban  absolutamente  exen- 
tos :  los  objetos  de  luxo  eran  los 
lín icos  que  pagaban;  y  la  industria, 
libre  siempre,  lograba  sus  exencio- 
nes ,  aunque  nunca  privilegios  ex- 
clusivos. 

La  exportación  estaba  exenta 
de  todo  derecbo ,  al  contrario  que 
el  género  extraugero  introducido, 
sobre,  el  que  se  caiga ba  birn  ;  pe- 
ro tampoco  pagaba  mas  cpie  á  la 
entrada  del  reyno.  La  multitud  de 
aduanas  de  una  provmcia  á  otra 
es  odiosa  y  perjudicial  á  unos  va- 
sallos que  obedecen  a  un  mismo  So- 
J)erano.  Ella  es  un  impedimento  pa- 
ra la  circulación  del  comercio  in- 
terior ,  cuya  libertad  j>rocura  la 
abundancia  á  todas  las  partes  dei 
Estado. 

Siendo  el  crédito  Ja  alma  del 
comercio  ,  el  móvil  de  Jas  fortunas, 
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y  de  los  arbl trios  cíe  la  nación  ,  Jag 
leyes  haljlan  determinado  sabiamen- 
te todo  lo  que  podia  mantener  la 
confianza  ,  y  asegurar  la  suerte  de 
los  acreedores.  Se  castigaba  con  se- 
veridad á  los  usureros  ,  pero  no  se 
trataba  de  usura  ;  al  contrario  se 
miraba  como  una  puerta  abierta  á 
la  industria  todo  contrato  ,  en  que 
es  mejor  la  suerte  del  que  recibe 
en  préstamo,  que  la  del  que  presta. 
Tantas  veces  se  babia  intentado 
inútilmente  favorecer  á  la  pobla- 
ción ,  por  medio  de  exenciones  con- 
cedidas á  los  que  diesen  mucho  nú- 
mero de  ciudadanos  al  Estado  ,  que 
se  resolvió  por  ultimo  suprimirlas 
enteramente  ;  pero  por  medio  de 
protecciones  singulares,  y  de  socor- 
ros efectivos,  dispensados  á  la  agri- 
cultura ,  se  bal)ia  hecho  ver  á  los 
labradores  el  mucho  número  de  hi- 
jos como  un  bien  real  ,  necesario 
para  el  cultivo.  Allí  no  liabia  mas 
privilegios  |>articidares  que  los  con- 
cedidos á  las  madres  que  por  sí  mis- 
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mas  sustentaban  á  sus  hijos. 

En  tiempo  de  guerra  el  comer- 
cio permanecía  libre  entre  las  na- 
ciones beligerantes.  Se  contentaban 
las  partes  ,  según  las  rigurosas  re- 
glas del  desgraciado  derecho  de  la 
guerra  ,  con  no  hacerla  mas  que 
entre  los  soldados.  Ni  aun  á  los 
equipages  se  tocaba.  En  los  sitios 
solo  se  dirigía  el  ataque  contra  las 
fortificaciones.  La  ruina  de  las  tier- 
ras ,  y  el  incendio  de  los  edificios 
se  miraban  con  horror.  Esto  era 
hacer  un  mal  que  se  juzgaba  nece- 
sario ,  del  modo  menos  funesto  que 
fuese   posd)le. 

Los  príncipes  se  respetaban  en 
las  declaraciones  ó  manifiestos  de  la 
guerra.  Estos,  cortos  siempre,  con- 
tenían sencillamente  la  exposición 
de  los  derechos  ,  los  agravios  ,  y  los 
motivos  para  tomar  las  armas  ,  so- 
bre los  quales  ,  sin  citar  acusacio- 
nes é  injurias  ,  poco  dignas  de  la 
majestad  ,  reclamaban  los  Sobera- 
nos 5  en  virtud  de  la  justicia  de  su 
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causa  y  la  protección  del  Ser  su- 
premo. 

La  horrorosa  máxima  de  ciertas 
naciones  políticas  ,  que  admiten  el 
dereclio  de  gentes,  de  ofrecer  ])remlo 
por  la  cabeza  de  un  enemigo  ,  irri- 
ta la  humanidad.  Esto  solo  puede 
tolerarse  para  con  un  vasallo  rebel- 
de, ó  con  un  traidor  á  su  patria: 
monstruos  condenados  ya  por  las 
leyes  ,  y  de  los  quales  permiten  la 
razón  y  el  ínteres  de  la  seguridad 
pública  libertarse  por  los  medios 
mas  violentos. 

Los  analistas  ,  diaristas  ,  en  una 
palabra,  todo  autor  periódico  ,  con- 
tenidos con  prudencia  en  los  limites 
del  respeto  que  se  debe  á  todos  los 
Soberanos  ,  no  se  arrebataban  en 
tiempo  de  guerra  contra  sus  sagra- 
das personas  por  medio  de  rasgos 
indecentes  ,  de  sátiras  odiosas  ,  y  de 
calumnias  atroces  ,  que  en  tiempo 
de  calma  arrastran  consigo  la  ver- 
güenza  y  el  arrepentimiento.  Las 
injurias  no  tienen   que    ver   con   el 
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derecho  y  las  invectivas  le  degra- 
dan. El  soldado  ,  animado  solamen- 
te por  el  amor  de  la  patria ,  y  por 
la  defensa  de  su  amo  ,  no  se  veía 
excitado  con  su  valor  brutal  y  fo- 
ragido ,  sino  solamente  conmovido 
á  sostener  por  su  honor  la  justicia 
de  la  causa  común  ;  motivo  mas 
poderoso  que  el  de  la  venganza  pa- 
ra producir  acciones  gloriosas  con- 
tra unas  naciones  ,  enemigas  por 
tm  instante  ,  cuya  amistad  volverá 
á  buscarse  ,  en  quanto  los  derechos 
respectivos  se  aclaren  ,  y  á  las  que 
habrá  la  precisión  de  respetar  en 
quanto  se  haga  la  paz.  j  Permita  el 
cielo  que  estos  sabios  principios  de 
los  Selenitas  ilustren  algún  dia  el 
corazón  de  todos  los  pueblos  del 
universo. 
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CAPITULO   VI. 

Continúa    la    descripción    de    los    (4S0S^ 

costumbres  ,  y   opiniones  de  los 

Selenitas. 

A  ara  acostumbrar  al  pueblo  á 
150  dar  á  las  noticias  públicas  mas 
que  un  cierto  grado  de  creencia, 
á  lo  último  de  cada  año  se  repar- 
tía una  gazeta  con  todas  las  falsas 
que  habian  corrido  en  aquel  espa- 
cio de   tiempo. 

Un  principio  de  justicia  y  de 
equidad  habla  hecho  establecer  un 
impuesto  que  en  tiempo  de  paz  for- 
maba la  mayor  parte  de  las  rentas 
públicas.  Todo  poseedor  de  bienes 
raices  le  pagaba  ,  sin  que  ningún 
privilegio  pudiera  eximirle  :  sola  la 
industria  estaba  exceptuada,  con  tan- 
ta mas  justicia  quanto  ella  aumen- 
taba también  su  producto.  En  tiem^. 
po  de  guerra ,  la  décima  ,  la  vigé- 
sima ,  y  hasta  la  quingentésima  se 
cargaba   sobre    el   producto   limpio 
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de  los  mismos  bienes  ,  segnn  las  ne- 
cesidades del  Estado.  La  percepción 
de  estos  impuestos  se  hacía  con  la 
mayor  economía.  Ellos  son  los  mas 
equitativos  y  justos  ,  y  los  menos 
expuestos  á  contradicion  ,  quando 
el  propietario  tiene  la  elección  de 
pagar  en  especies  ó  numerario.  Una 
repartición  proporcionada  á  nadie 
agovia  ,  ni  excita  quejas  :  el  verda- 
dero ciudadano  jamás  debe  creerse 
mas  dichoso  que  otro  ,  sino  mien- 
tras puede  contribuir  mas  que  él 
á  las  necesidades  del   Estado. 

Quando  estas  se  aumentaban  se 
establecian  loterias  ,  donde  concur- 
re la  voluntad  libre  ^  cebada  por 
el  propio   interés. 

La  preocupación  no  habia  lo- 
grado sofocar  neciamente  á  aquella 
clase  de  sugetos  conocidos  comun- 
mente con  el  nombre  de  proyec-^ 
tistas. 

Es  muy  propio  de  los  entendi- 
mientos cortos  el  figurarse  cpie  to- 
das las  cosas  han  llegado  á  su  per-. 


íeccíon  ,  las  ciencias  ,  las  artes  ,  la 
lengua  ,  &c.  á  pesar  de  qne  el  gra- 
do de  la  perfección  no  se  halla  mas 
que  en  las  obras  de  la  naturaleza. 
Esta  opinión  cubre  con  una  espe- 
cie de  desprecio  todos  los  espíritus 
sistemáticos. 

El  filósofo  vé  por  todas  partes 
mas  cosas  por  liacer,  que  las  que  hay 
hechas.  Si  él  se  halla  por  casualidad 
á  la  frente  de  un  gobierno  ,  sabe 
acoger  con  bondad  todos  los  pro- 
yectos que  se  le  presentan  ,  y  se 
aprovecha  de  lo  que  tienen  de  bue- 
no relativamente  á  las  circunstan- 
cias en  que  él  se  halla ,  ó  puede 
hallarse.  Ha  habido  algún  proyecto 
que  ha  causado  la  fortuna  de  un 
Estado ,  ó  le  ha  salvado  de  su  rui- 
na ,  y  era  tan  sencillo ,  que  no  po- 
dia  concebirse  cómo  no  liabian  cai-  . 
do  en  él  á  un  mismo  tiempo  todas 
las  cabezas  capaces  de  pensar.  El 
motivo  que  los  concibe  es  á  la  ver- 
dad por  lo  común  el  efecto  del  aca- 
so ,  algunas  veces  de  un  sueño  ,  £re- 
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qüentemente  del  esfuerzo  de  la  in- 
digencia, rara  vez  del  de  la  gloria, 
y  siempre  del  ínteres  particular, 
qne  influye  sobre  el  general  ,  p'ór- 
que  hay  menos  almas  generosas  que 
mercenarias ;  pero  qualquiera  que 
sea  el  origen  de  una  buena  acción 
ella  es  siempre  estimable  ,  quando 
puede  utilizar  á  la  humanidad  y  al 
Estado. 

En  la  firme  persuasión  de  que 
no  hay  proyectos  ,  por  raros  y  por 
estrafalarios  que  parezcan ,  que  no 
contengan  algunos  principios  de 
utilidad  ,  se  recibían  todos  con 
bondad  : 

Da  un   necio   almnas  veces 
Un  importante  aviso. 

Sus  autores  eran  llamados  para 
que  los  defendiesen  contra  las  ob- 
jeciones :  al  inventor  de  un  pro- 
yecto bien  recibido  se  le  recompen- 
saba siempre  con  proporción  á  la 
utilidad  que  procuraba.    Aun  á  los 
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autores  de  los  proyectos  ,  qne  bue- 
nos en  su  esencia ,  pero  defectuosos 
jÓ  poco  susceptibles  de  execncioii 
po  frentón  ees  ,  presentaban  algunos 
.objetos  de  utilidad  para  lo  venide- 
ro ,  se  concedian  algunas  ligeras  re- 
compensas. 

Así  se  premiaba  el  mérito  de 
Ja  invención  ,  que  no  suele  ser  siem- 
pre el  fruto  de  los  grandes  bom- 
bres  de  los  primeros  empleos  pú- 
blicos, en  quienes  la  sabiduría  ,  la 
prudencia  ,  y  el  deseo  del  bien  ge- 
neral son  circunstancias  mas  apre- 
ciables  que  la  de  tener  un  genio 
creador. 

Los  estantes  de  los  Ministros 
suelen  estar  llenos  de  proyectos  que 
ce  les  ba  presentado  en  tiempos  ,  y 
que  cubiertos  de  polvo  perecen  allí 
con  la  memoria  de  sus  autores  en 
un  vergonzoso  olvido.  ¡  Qué  plantío 
tan  excelente  para  qualquiera  esta- 
dista ,  zeloso  ciudadano  5  que  sacri- 
ficase algunos  instantes  del  dia  pa- 
ra hacer  su  revista  !  ¿  Qué  abundan- 
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te  cosecha  no  pudiera  él  hacer  ,  tan 
útilísima  para  la  reforma  de  los  abu- 
sos ,  para  la  gloria  de  su  Soberano, 
y  para  la  prosperidad  del  Estaca  ? 

En  acordándose  de  que  se  de* 
ben  á  unos  dichosos  acasos  los  mag 
sublimes  descubrimientos  ,  y  á  las 
observaciones  de  los  genios  ,  sepa- 
rados de  los  negocios  públicos  ,  ó 
muertos  en  la  obscuridad  ,  las  uti- 
lidades que  se  han  sacado  de  ellos, 
¿  puede  dexarse  de  hacer  caso  de 
todo  proyecto ,  qualquiera  que  sea 
la  mano  que  le  presente? 

Las  prudentes  medidas  tomadas 
por  el  Gobierno  para  acostumbrar 
sin  violencia  al  mendigo  al  traba- 
jo ^  los  socorros  concedidos  al  agri- 
cultor ,  el  oprobio  ,  y  el  desprecio 
aplicados  á  la  ociosidad,  habian  he- 
cho desaparecer  los  crímenes  que 
ocasionan  la  indigencia  y  la  pere- 
za. La  sagacidad  que  precave  los 
males  ,  vale  mucho  mas  que  el  arte 
que   enseña  á  curarlos. 

El  número  de  enfermedades  se 
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disminuyó  en  los  hospitales,  porque 

los  males  que  nacen  de  la  ociosidad 

de  Ja  porquería  ,  y  de  la  disolución, 

se    Iiabian    eclipsado  por  el  trabajo 

y  la  aplicación. 

En  el  supuesto  de  que  la  pobre- 
7a  es  un  vicio,  y  de  que  no  falta 
el  pan  sino  á  los  holgazanes,  se  lia- 
bia  disipado  la  raza  de  esos  men- 
digos de  profesión  á  quienes  no  hay 
cosa  que  pueda  reducir  al  trabajo, 
encerrándolos  en  unos  parages  don- 
de se  sujetaban  á  ciertas  faenas  se- 
gún sus  fuerzas  ó  su  aptitud  ,  y 
donde  no  podian  lograr  de  la  me- 
nor conveniencia  ,  como  olios  no 
se  la  procurasen  á  fuerza  de  apli- 
cación y  de  industria. 

La  pena  de  muerte  no  se  apli- 
caba á  ningún  reo  ,  menos  á  los  del 
delito  de  parricidio  ,  ó  de  lesa  ma- 
gcstad  :  se  crcia  castigar  á  los  mal- 
hechores de  un  modo  mas  sensible, 
privándolos  para  siempre  de  la  li- 
bertad ,  y  empleándolos  en  las  ga- 
leras ,  en  las  minas  ,  y  en  los  tra- 
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bajos  mas  rigurosos  ,  pero  n  til  es  á 
la  sociedad  ,  cuya  buena  armonía 
bablan  alterado. 

Aunque  estaba  el  país  lleno  de 
ininas  de  toda  especie  de  metales, 
no  se  aplicaba  en  su  trabajo  mas 
que  á  los  criminales  ,  sin  atreverse 
á  sacrificar  allí  á  varios  vasallos,  mas 
utilmente  empleados  en  el  cultivo 
de  las  tierras  ,  para  extraer  algunos 
metales  inútiles  por  sí  mismos,  pues 
que  no  son  mas  que  las  señales  de 
las  riquezas  ,  y  cuyo  valor  dismi- 
nuye con  la  abundancia;  así  es  qHje 
DO  teniendo  mas  que  un  valor  ideal, 
y  levaiitando  el  precio  de  los  gé- 
neros á  proporción  de  su  masa  ,  sa 
quantidad  no  produce  mas  que  una 
opulencia  imaginaria  para  el  Esta- 
do, y  los  trabajos  de  las  minas  una 
pérdida  real  de  ciudadanos. 

Baxo  del  principio  de  la  ley  na- 
tural de  que  para  el  mantenimien- 
to del  orden  y  de  la  seguridad  pii- 
blica  ningún  delito  debe  quedarse 
sin   castigo  ,   se  habia  cerrado  todo 
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recurso  de  que  un  mal  hechor  pu- 
diera escaparse  de  la  severidad  de 
las   leyes. 

No  se  concedía  refugio  alguno 
en  los  países  extrangeros  á  los  reos 
de  asesinato,  de  robo,  de  rapto,  de 
lesa  magestad  ,  &c.  únicamente  se 
amparaba  á  los  que  se  habían  en- 
contrado en  algunas  circunstancias 
desgraciadas,  ó  complicados  en  asun- 
tos graves  ,  con  tal  que  el  designio 
premeditado  no  hubiere  tenido  par- 
te. 8e  entregaban  los  criminales  á 
la  demanda  de  los  Soberanos  ,  que 
tenían  el  derecho  de  castigarlos.  Es- 
ta recíproca  convención  cortaba  mu- 
chos desórdenes  y  delitos  ,  muy  re- 
petidos anteriormente  con  la  espe- 
ranza de  hacerlos  impunes. 

La  qüestíon  ó  tormento  del  qual 
un  malvado  rigoroso  escapa,  y  don- 
de se  queda  un  inocente  de  com- 
plexión  delicada  (ij  ,  se  había  abo- 

(j)     Etiam   innocentes  cogit   mentiri 
dolor.  Ex  Püblii  Syri  Mimis.  v.  131. 
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lid©  y  dexaclo  únicamente  para  los  j 
reos  ,    ya    condenados  ,  de   quienes 
se  quiere  tener  la   confesión  de  sus 
cómplices.    Tantas  sentencias  preci- 
pitadas 5  y    tantas    memorias    muy 
contestadas    habian    desmentido    la 
certidumbre  de  descubrir  los  críme- 
nes por   estos  medios  crueles  ,   que 
no     podía    comprehenderse  ,    como 
tanto  tiempo ,  después  de  los  siglos 
bárbaros    se  había   continuado   coa 
un   uso  tan  monstruoso  :    ¿  cien  se- 
nilpruebas  pueden   jamás  ser   equi- 
valentes   á    una    prueba  evidente?  ' 
El   tormento  es  cierto  ,  y  el    delito 
no.    ¿  Puede  haber    una    cosa     mas 
preciosa   que  la  sangre  de  una  cria- 
tura humana?  ¿Podrá  bastar  la  pro- 
babilidad fuera  de  los  casos  en   que 
el  riesgo  de  engañarse  no  es  de  con- 
sideración ?  ¿  No  vale  mas  exponer!^ 
se  á  salvar  veinte  culpables  ,  que  á 
sacrificar  á  un  solo  inocente  ? 

Con  el  miedo  de  envilecer  la 
mas  noble  profesión,  jamás  se  mal- 
trataba á   los   soldados  :    no   se   les 


castigaba  mas  que  con  la  privación 
ó  la  suspensión  de  sus  funciones, 
y  de  los  privilegios  unidos  al  titulo 
honroso  de  defensor  de  la  patria. 

Está  tan   impreso    en    todos   los 
corazones   el    amor  de  la    libertad, 
y  es  la   inconstancia  tan  natural  en 
la  condición    humana  ,  que  los  ac- 
cidentes que   de  aquí   resultan   lle- 
van consigo  una  especie  de  excusa. 
Baxo  de  esta  sabia  consideración  ,  á 
los  desertores  no  se  les  castigaba  con 
rigor  sino  solamente  con  cárcel  ,  y 
dexándolos  con  la  nota  de  ignomi- 
nia hasta  tanto  que  hubiesen  repa- 
rado su  cobardía  por  alguna  acción 
valerosa.    Si    huian    armados   se   les 
trataba  como  ladrones  ,  y  al  que  se 
cogia  5  después  de  haberse  pasado  al 
campo  eneniigo  ,  se  le  castigaba  co- 
mo á  un  traidor  á  la  patria. 

Los  hijos  inocentes  de  un  cul- 
pable no  eran  castigados  ni  en  su 
persona  ,  como  verdaderos  crimina- 
les 5  ni  en  los  bienes  que  les  corres- 
pondían por  patrimonio  de   su  tra- 
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bajo  ,  ó  de  su  íncliistria  ;  sí  que   se 

les  declaraba  inhábiles  para  la  suce- 
sión en  los  bienes  y  ventajas  que 
sus  padres  habian  adquirido  á  títu- 
lo de  gracia,  como  pensiones,  ho- 
nores ,  dignidades  ,  nobleza  5  privi- 
legios ,   &C. 

El  oprobio  ,  los  castigos  ,  la  in- 
famia no  recaian  de  ningún  moda 
sobre  la  familia  de  aquel  á  quien 
se  le  habian  aplicado.  Los  delitos 
son  personales,  como  igualmente  las 
acciones  vergonzosas.  Al  contrario, 
se  daba  la  enhorabuena  á  los  parien- 
tes del  reo  ajusticiado  ,  por  haber- 
se libertado  de  un  miembro  cor- 
rompido ,  sugeto  indigno  de  la  so- 
ciedad. 

Los  cuidados  patrióticos  del  Go- 
bierno para  mantener  las  fortunas, 
contra  los  abusos  peligrosos  y  fu- 
nestos del  juego  ,  habian  dado  lu- 
gar á  la  publicación  de  ciertas  le- 
yes que  se  executaban  sin  remisión 
contra  los  cjue  se  entregan  á  lo» 
juegos  de  suerte. 
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guerra  entre  amigos  ,  de  donde  se 
anyenia  la  composion  ,  y  donde  no 
se  hace  el  menor  escrúpulo  de  des- 
nudarse reciprocamente.  Es  difícil 
que.  reyrre  la  buena  fé  donde  el  in- 
terés predomina  ,  y  se  permite  la 
trampa  do,ndc  la  destreza  y  la  com- 
binación dan  á  los  unos  sobre  los 
otros  ciertas  ventajas  que  destierran 
de    allí  la   equidad. 

Los  juegos  caseros  y  de  tertulia 
estaban  tolerados  como  recreos,  pe- 
ro aun  así  las  personas  de  una  pro- 
viciad  delicada  se  abstenian  de  ellos, 
porque  consumen  un  tiempo  pre- 
cioso, mejor  empleado  en  otras  ocu- 
paciones útiles  y  agradables  ;  y  por- 
que son  ,  por  mas  que  se  quiera 
decir  ,  un  triífíco  perpetuo  de  su- 
tileza y  de  perfidia  ,  donde  se  sa- 
ca partido  de  la  ignorancia  y  de  las 
distracciones  de  los  otros:  rovillo  que 
se  cree  que  no  yere  la  conciencia, 
siendo  tal  la  corrupción  que  se  lie-, 
ga    hasta    el    punto  de  apreciar    la 
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habilidad  de  aqufeí  que  sabe  (  co- 
mo suele  decirse  )  echar  la  zanca- 
dilla. 

No  hay  mas  que  los  juegos  de 
exercicio  9  estimulados  por  un  li- 
gero interés  ,  que  puedan  merecer 
una  aprobación  universal. 

Los  juegos  de  suerte  ,  donde  el 
talento  ni  la  habilidad  no  tienen 
parte  alguna  ,  donde  la  igualdad 
de  la  suerte  está  establecida  entre 
los  jugadores  ,  suponiendo  la  nece- 
si'lad  del  juego  serían  los  mas  per- 
mitidos ,  si  no  fuesen  al  mismo  tiem- 
po los  mas  peí  llorosos. 

Como  diversión  puede  ser  per- 
mitido el  juego  ,  como  ocupación 
es  ya  vergonzoso  ,  pero  como  co- 
mercio es  odioso  y  villano.  El  ha 
6Ído  varias  veces  el  origen  de  las 
acciones  mas  abominables  ;  él  ha 
ocasionado  la  prostitución  ,  la  rui- 
na de  las  familias  ,  la  pérdida  del 
honor  ,  el  robo  ,  la  muerte  y  el 
euicidio  ;  pero  como  las  máximas 
del     Gobierno    se    dirigían    mas   á 
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corregir  por  medios  suaves  y  sen- 
sibles ,  que  no  á  castigar  á  los  que 
se  les  probaba  que  habían  jugado 
á  semejantes  juegos  ,  se  Jes  conde- 
naba por  ]a  primera  vez  á  resti- 
tuir las  sumas  ganadas  ,  con  des- 
tino á  los  hospitales  de  Jos  Jocos  y 
simples.  En  caso  de  reincidencia  se 
les  tachaba  de  infamia. 

Habia  además  en  la  nación  Se- 
lenita una  multitud  considerable  de 
lisos  y  costumbres  ,  que  aunque  no 
todos  fuesen  de  una  importancia 
absoluta  ,  no  dexaban  de  ser  por 
eso  menos  respetables.  Continuaré 
copiando  aquellos  de  que  me  acuer- 
de según  los  oí  á  Arzames  p  y  com- 
probé por  mí  mismo. 


Ca 
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CAPITULO   VIL 

Trasigúese  con  la  relación  de   las    eos- 
tumbrcs  y  opiniones  de  los  Selenitas» 


1  gusto  de  las  ciencias  y  de  la 
verdadera  filosofía  ,  juntamente  cqa 
el  estudio  de  la  naturaleza  ,  había 
producido  el  mayor  de  todos  los 
bienes  entre  los  Selenitas ,  que  es  el 
de  que  no  hubiese  quedado  entre 
ellos  ni  un  solo  ateísta.  Habia  lle- 
gado á  un  punto  muy  alto  su  ilusr- 
tracioQ   para  que  pudieran  serlo.  >. 

No  se  permitia  en  Selenópolis 
emplear  indiferentemente  los  térmi- 
nos de  suerte  ,  destino  ,  acaso  ,  fatali- 
dad ^  azar  ,  8cc.  ;  y  qualquiera  ju- 
ramento que  no  estaba  autorizado 
por  el  juez  ,  era  ya  una  blasfemia 
ó  profanación. 

La  astrología  judiciaria  ,  las  va- 
ritas de  las  ^^irtudes,  el  arte  de  in-» 
terpretar   los  sueños  ,  el   secreto   de 


la  transmutación  yy  la  tirtná  ocul- 
ta de  ios  nombres  eran  artes  ó  cien- 
cias tan  gedei-alrtiente  iclesprecradak, 
que  ellos  "  llevaban  á'  'áus  s'eciiiacés  áPl 
hoispital  de  los  iiVsenfsatds  -,  y  de  lo> 
impostores.  ,"    i->"C'.]    .'   .  ; -i 

Se  habian  quitado 'd©  las' diver- 
siones públicas  los  saltadores  y  báy- 
larines  dé  ín'aroma^  qué  no  procü«¿ 
ran  mas  que  un  -^Usto  simple ;  'y 
aun  inhumano  ,"pués  que  liace  t^'^ 
nos  de  \á  ádniiracion  de'  la  bábit'iX 
dad  que  del  peligro  en  qué  ¡esfáti 
"Sé  hablári  prohibido  también  Vóh 
espectáculos  dé  fíéVas  que  nO  p'U'é*. 
tíén  producir  oti'o  eféCtb-  mas  qu^ 
el  de  familiarizar  al  pueblo  con  el 
derramamiento  de'ia  sangre.  '    '  "'^i 

Sé  habian  cíésterrádo  igualmente 
de  las  casafe  grandes  ios'  buíbneé'"y 
3os  tontos  i'bo  se  admitian  ya  en  ellas 
mas  qlié  'loé  verdaderos  sabios  -dé 
nn  natural  jocoso  ,' que  con  la  li- 
bertad dé  hablar  se  ádíquirian  el 
derecho  de  instruir  sin  ofender  cóm 


atrevidos  equívocos  ,  muy  ágenos 
de  los  grandes  espírkus.  El  número 
de  estos  Esopos  era  muy  corto,  por- 
<juje  se  necesita  mucho  ingenio  y 
prudencia  para  representar  este  pa- 
pel ,  y  poder  agradar. 
„,^^  Quando- se  trataba  de  erigir  un 
jnonumento  ,q.  edificio  pública  se 
gdmitia  á  qualquiera  siq  distineion 
fl  concurso<9,,^on  libertad  de,  pre- 
jse.ntar  sus  pía  pos  6  ideas.  Al  autor 
.^el,  proyecto  .elegidq. .  se  le  recom- 
p^^i^saba  con  una  medalla  de  mu- 
flió valor ,  y ,  a^  le  coronaba  publi- 
icamente.  Muchas  veces  .^ncedia  con 
,g.r^nde  admiróle  ion  de  lois  mejores 
artistas  ,  que, se  les  quitaba  la  col- 
lona por  unos  simples  apasionados, 
a  quienes  no  podian  menps  de  tri- 
butar también  sus  elogios. 
^fí  Para  precaver  los  efectos,  funes*- 
tos  de  la  seducción,  á  aquel  á  quien 
.$e  le  convencía  de  haber  ofrecido 
algún  regaflo  á  un  ministro  ,  ó  á  un 
¿V^ez ,  ¡se  le  castigaba  como  á  reo  d^ 


Jipsa  equldarl»  SI  se  Iiabia  tomado  el 
regalo  ,  se  tlegradaba  al  sobornado, 
y  sufría  la  misma  pena  que  el  cor- 
ruptor :  pero  no  liabia  memoria  de 
hombre  que  se  acordase  de  seme- 
jante caso. 

Toda  so»licitacion  era  considera- 
da como  un  insulto  becbo  á  la  vir- 
tud ,  una  duda  ofensiva  del  discer- 
nimiento del  bienbechor  ,6  de  la 
integridad  de  un  juez  ;  y  los  rega- 
los como  instrumentos  iniquos  de 
corrupción.  Para  explicar  lo  que 
nosotros  entendemos  por  las  pala- 
bras de  gracia  ,  favor ,  beneficio  ,  pro- 
tección no  babia  en  la  lengua  Sele- 
nita otro  término  que  el  de  jtésticia^ 
en  el  qual  estaba  comprebendido  el 
cíe  equidad.  El  bombre  mas  obscuro, 
del  nacimiento  mas  baxo ,  con  ta- 
lentos y  virtud  podia  aspirar  á  los 
puesto»  mas  altos.  De  aquí  prove- 
nia aquella  emulación  laudable  pa- 
ra ascender  ,  y  la  colocación  útil  y 
justa  de  tantos  genios,  que  süfuca- 
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dos  por  la  preocupación  del  nací- 
^miento  hubieran  sido  perdidos  pa- 
ra el  Estado.  De  aquí  aquellos  ser- 
vicios señalados  hechos  por  los  Eso- 
pos  ,  Fáber  ,  Bart  ,  Dugue-trouin 
Vauban ,  Gatinat  ,  Ximenez  ,  Pereti, 
[Barceló'V  y    otros  infinitos. 

No  sé  ¡encerraban  mas  que  los 
locos  peligrosos  ó  foragidos.  Por  lo 
regular  c|uitando  la  libertad  á  los 
que  tienen  el  es.píritn  desconcerta- 
do se  les  Tuelve  furiosos  :  ál  con- 
trario dexándoles  en  sociedad  lo^ 
grar  de  lá$  ventajas  dé  la  locura, 
se  contribuye  á  hacerles  dichosos. 
¿  En  qué  estado  de  los  de  la  vida 
no  se  siente  el  hombre  inclinado  al- 
gunas veces  á  envidiar  una  felici- 
dad exenta  de  los  males  á  que  sue^ 
len  exponernos  los  extravíos  de  la 
razón  ?  poseer  sin  cuidados  tesoros 
inmensos  ,  gobernar  sin  inquietud 
imperios  muy  vastos  ,  mandar  todo 
el  mundo  sin  temer  las  revolucio- 
nes _,  gozar  de  todg  sin  penas  ,  sin 
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icnlcIa(?os  ,  sin  disijnítos  ,  ¿  no  es  es- 
to realizar  la  imaginación?  ¿Pues 
qué  cosa  mas  feliz  sucede  á  un  sen- 
tido tranquilo  que  dexe  de  ser  igu al- 
iñen fe  obra  de  la  opinión  ?  Nadie 
'es  dichoso  ó  infeliz  sino  mientras 
cree  serlo  ,  y  no  cesa  el  delirio. 

Como  la  embriaguez  quando 
ataca  las  facultades  del  cuerpo  éner- 
ba  las  del  alma,  se  aprendia  á  los 
embriagados  de  qualqüiéra  condi- 
^cion  que  fuese  :  se  les  soltaba  lue- 
go ,  después  de  haberles  beclio  to- 
Ynar  nua  bebida  ,  que  les  daba' pa- 
ra sieínpre  disgusto  y  aversión  por 
todos  los  licores  capaces  de  dañar 
á  la  salud,  de  debilitar  el  celebro, 
y  de  desconcertar  la  razón.  Esto  se 
llclitiaba  volver  los  hombres  á  si 
mismos;  así  curaban  sin  sentirlo. 
Oxalá  que  hubieran  podido  encon- 
trarse otros  tantos  remedios  antipá- 
ticos para  todos  los  vicios  de  la  so- 
ciedad ,  como  para  el  odio,  la  mur- 
muración 5  la  ingratitud  ,  la   indis- 
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crecion  ,  el  abuso  ele  los  talentos^ 
&c,  :  estos  específicos  no  se  hallaa 
mas  que  en  el  estudio  y  la  prácti- 
ca de  la  filosofia  ,  y  por  desgracia 
muy  pocos  temperamentos  estáa 
dispuestos  de  modo  que  los  puedaa. 
poner  en   uso. 

Aquella  pasión  ciega  ,  que  se 
llama  avaricia  ,  cuyos  efectos  son 
incomprehensibles  á  los  que  no  la| 
tienen;  que  hace  que  un  hombre 
se  prive  de  todo  para  que  nada  1^ 
falte ;  que  no  posee  las  riquezas  tan- 
to como  ellas  le  poseen  á  él  ;  que 
necesitado  é  indigente  siempre  en 
el  seno  de  la  opulencia  toma  pov 
tin  bien  real  lo  que  no  es  mas  que 
el  medio  de  atraer  ;  que  se  hace 
esclavo  del  pródigo  ;  que  nunca 
rico  con  sus  tesoros  ,  y  siempre  po- 
bre con  sus  deseos,  no  prueba  mas 
que  algunos  placeres  posibles  :  esta 
pasión  vergonzosa  ,  que  no  nace 
tanto  de  la  sed  de  las  riquezas  ,  la 
qual  es  codicia  5   como  de  la  satis-» 
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facción  insensata  de  hartar  su  vista 
con  ellas  ,  habla  «ido  la  causa  de 
que  se  estableciesen  tutores  públi- 
cos ,  que  cogiendo  la  administra-^ 
cion  (le  semejantes  simples  los  pre- 
cisasen á  contribuir  al  .bien  del  Es*» 
taclo  ,  con  la  posesión  de  las  como- 
didades de  la  vida;  pero  para  in- 
demnizar á  aquellos  ,  cuya  enfer- 
medad estaba  mas  en  lo>  ojos  qne 
i»n  el  corazón  ,  se  les  paseaba  todos 
los  dias  por  medio  del  tesoro  real, 
y  se  .les  conceiia  continuamente  la 
posesión  visual.  Allí  contempla- 
,bau  á  satisfacción  el  color ,  la  du-»- 
reza  ,  y  la  multitud  de  estos  meta- 
les queridos  ,  hasta  tanto  que  vuel- 
tos en  sí  de.su  letargo,  ó  curados 
de  3u  locura  ,  consentian  en  vivir 
como    hombres  y  ciudadanos. 

Por  lo  tocante  al  avaro  usurero 
»e  le  ca8ti«:aba  como  á  coechador. 

Si  hubiese  algunos  defectos  no- 
bles ,  así  como  los  hay  excusables. 
Ja  prodigalidad  podría  colocarse  en- 


ítré  el 'núiíie^ro  de  las  virtudes',  ba- 
xo  del  notíibl'é'de  generosidad ,  así 
como  la   avarÍGÍa'  se  'Cubre   con   el 
de    economías   pero  '  tódó  extremó 
es  un  ticio  que  un  Gobierno   bíeil^ 
reblado  tiene; el  derecho  de   abolir'..^ 
Baxo  de    este- prmcipiO    éi  Esíado^, ' 
tan  atento  á  precaver  la  disipación, 
-eonio  á  favorecer  láljireulacibn  ;   y 
á.. mantener  el  ec[uilibrí0^él1^  lás'for'- 
tiinas  ,   babia  sometido  'lóá'pVócligóS 
igualmente  que  los  avaros^,  á  Ja  rné- 
peccion    de     los    tutores"  píiblieos, 
quienes  para  -sacarlos   de  su  'érfór, 
les  hacían  «ufrir  por  'alg'uli  tiempo 
Jos  ^'horrores  ele  la  situación   á  qué 
databan    expuestos    inevitablemente, 
presentando'á&u  vista' el  quadró  ter- 
rible dé  los  críítieues'5  á  "que''cóh- 
duce   Ja    desesperación.    Corregidos 
algmi  tanto  por  estas  lecciones  sen- 
sibles,    dadas   á   tiempo  ,•  volvían  'á 
entrar  en   Ja 'administración  dé  sus 
bienes  ,   asustados   de    los    males    y 
escollos  á  que  está  expuesta  la  vir- 


tud ,' qijando  desde  el  colmo  de  la 
fortuna  se  vé  qualquiera  precipita- 
do en  el  abismo  de  una  absoluta 
miseria. 

El  suicidio  ,  considerado  como 
un  acto  de  debilidad  mas  bien  que 
de  fuerza  de  espíritu  ,  aunque  pa- 
recía estar  permitido,  se  obligaba  aJ 
que  lo  intentase  á  pasar  por.  cier- 
tos experimentos  que  apagasen  in- 
sensiblemente este  frenesí  ,  y  disi- 
pasen este  delirio  ,  á  que  algunos 
sabios  insensatos  lian  llamado  te- 
merariamente remedio  de  las  enfer- 
medades del  alma.  El  demandante, 
después  de  haber  expues*:o  los  mo- 
tivos que  le  precisaban  á  separar- 
se de  la  sociedad  ,  era  entregado  á 
Jos  Filósofos  y  los  Médicos  ,  qui(?- 
nes  con  suaves  remedios  y  sólidos 
argumentos  le  iban  desasiendo  de 
los  vapores  é  ilusiones  que  tienen 
adormecidos  los  espíritus  animales, 
y  le  despedían  siempre  cubierto  de 
vergüenza  de  haber  proyectado  por 
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un  acto  temerario  acortar  unos 
dias  5  cuyo  término  no  estando  á 
disposición  ni  al  conocimiento  de  la 
criatura  ,  es  únicamente  de  aquel 
de  quien   recibieron  el  ser. 

Para  evitar  el  desorden  y  la 
confusión  en  las  genealogías  ,  se 
juntaba  siempre  el  apellido  con  el 
nombre  del  feudo  ó  dominio  que 
se  tomaba  :  la  vanidad  de  los  nue- 
vos nobles  debia  sentir  esto  sin  du- 
da ,  pero  no  confundiéndose  los  es- 
tados con  la  usurpación  de  un  nom- 
bre ilustre  5  inxerto  en  una  familia 
plebeya  ,  los  árboles  genealógicos 
se  formaban  sin  dificultad  ni  error, 
y  los  grandes  disputaban  sin  orgu- 
llo ni  inquietud  la  consideración 
debida  al  nacimiento  no])ie  ,  que 
realza  el  mérito  y  virtudes  de  los 
que  lo  sostienen  con   bonor. 

Entre  padres  é  bljos  no  babia 
Ja  necia  vanidad  de  tratarse  como 
unos  extraños  con  las  palabras  frias 
é  indiferentes  de  Señorito  ^  y  Ex  ce- 
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lentísimo  Señor ^  en  lugar  de  los  dul- 
ces nombres  de  padre  y  de  hijo,  que 
inspiran  la  unión  y  la  confianza, 
y  vivifican  entre  ellos  los  tiernos 
sentimientos  de    la    naturaleza. 

Quando  los  abusos  son  necesa- 
rios 5  y  no  se  les  podría  destruir 
sin  peligro  ,  vale  mas  someterlos  á 
algunas  leyes  ,  que  abandonarlos  á 
sus  propios  desórdenes.  Quando  no 
puede  extirparse  el  vicio,  se  nece- 
sita sujetarle  á  lo  menos.  Por  la  cer- 
teza de  estas  máximas,  para  preser- 
var el  honor  de  las  mugeres  virtuo- 
sas de  la  violencia  y  de  la  brutali- 
dad, se  permitian  las  inmorales  ;  pe- 
ro su  estado  era  sometido  á  tantos 
oprobios ,  y  á  tan  baxas  humilla- 
ciones ,  que  el  Gobierno  quedaba 
plenamente  justificado  sobre  la  tris- 
te y  desgraciada  necesidad  de  su*- 
frir  un  mal  menor  para  evitar  otros 
mucho  mas  considerables.  Estas  in- 
fames ,  excluidas  de  la  vida  civil, 
.   y  privadas   de    las  utilidades  de   la 
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sociedad ,  no  podían  tener  ninguna 
comunicación  aun  entre  ellas  mis- 
mas ,  y  eran  castigadas  ignominio- 
samente á  la  menor  señal  de  des- 
orden ,  ó  escándalo  :  pagaban  ade- 
más cierta  snma  ,  cuyo  producto 
se  aplicaba  escrupulosamente  á  la 
manutención  de  aquellas  que  aban- 
donaban tan  detestable  ,  y  villana 
profesión. 

Se  babian  formado  varias  aca- 
demias n tiles  ;  entre  ellas  una  de 
comercio  ,  otra  de  agricultura  ,  otra 
de  moral ,  con  otra  de  poÜtica.  Ea 
esta  ultima  se  estudiaba  con  cuida- 
do el  conocimiento  de  los  bombres, 
de  sus  pasiones  5  y  de  sus  luces.  El 
examen  de  lo  pasado  ,  combinado 
con  lo  presente  ,  es  el  único  que 
puede  conducir  para  leer  en  lo  fu- 
turo. Este  es  el  único  ramo  de  la 
astrología  judíela ria  ,  cuyo  uso  se 
ha  permitido,  y  que  pueda  justifi- 
car el  tiempo.  Se  tenían  muy  ame- 
nudo  en  cada  academia  varias  coa- 


ferenclas  ,  donde  se  disputaba  con- 
tradictoriamente lo  que  se  IJama 
preocupaciones  ,  como  un  medio  cier- 
to de  destruir  los  errores  ,  y  las 
vulgares  opiniones  que  degradan  el 
espíritu  humano ,  deshonran  la  no- 
ble facultad  de  pensar,  y  dañan  á 
la  felicidad  ;  pero  no  se  abolían 
ciertas  preocupaciones,  que  sujetas 
á  unos  ligeros  inconvenientes  ,  son 
por  muchos  lados  útiles  al  bien  del 
Estado  ,  y  á  la  felicidad  de  los  par- 
ticulares ,  como  el  honor  ,  la  va- 
lentía ,  el  miedo  del  oprobio  ,  la 
pesadez  de  los  cumplimientos ,  cier- 
tas  etiquetas  ,  Scc. 

Ningún  vasallo  podia  despojar- 
se de  su  libertad  hasta  la  edad  en 
que  la  ley  le  autorizaba  para  dis- 
poner de   sus  bienes. 

Concluiré  ya  este  articulo  con 
la  descripción  del  templo  alegóri- 
co de  la  verdad ,  erigido  por  el  Em- 
perador actual  de  Selenópolis ,  en  re- 
conocimiento de  las  estimables  ven- 
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tajas  que  él  habla  sacado  de  ella, 
para  su  felicidad  y  la  de  sus  pue- 
blos ,  habiéndola  franqueado  un  li- 
bre acceso  junto  á  su  mismo  trono* 
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El  Templo  de  la  Verdad. 


ios  poetas  lian  colocado  la  ver- 
dad en  lo  profundo  de  un  abismo, 
inaccesible  al  espíritu  humano  ;  es- 
to es  ya  un  lii[)érbole  :  mejor  hu- 
bieran hecho  en  ponerla  en  un  de- 
sierto árido,  rodeada  de  nionstruí^s 
que  impiden  acercarse  á  ellaj;  mons- 
truos tales  como  las  pasiones  ,  el 
interés  ,  la  adulación  ,  y  las  preo- 
cupaciones ,  los  que  se  necesita  ven- 
cer para    llegará  ella. 

A  pesar  de  que  la  verdad  está 
rodeada  de  nubes  ,  quando  se  la 
busca  con  el  ingenuo  deseo  de  ha- 
llarla ^  se  la  encuentra  ,  á  lo  me- 
nos del  modo  posible  á  la  inteli- 
gencia humana  ,  pero  siempre  de 
un  modo  suficiente  para  la  nece- 
sidad. 

Por  este  princijDÍo ,  harto  inne- 
gable ,   los    Selenitas    habían   erigi- 

Ha 
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do  á  la  verdad  un  teinfáo  de  una 
estructura  sencilla  ,  pero  noble  ,  en 
el  qual ,  para  quitar  toda  sospecha 
de  idolatria ,  no  liabia  ningún  cul- 
to. El  edificio  estaba  situado  en  me- 
dio de  un  monte  espeso  ,  separado 
del  tumulto  de  las  cortes  y  gran- 
des ciudades  ,  mansiones  poco  pro- 
pias para  la  meditación  y  el  retiro 
interior.  Las  estatuas  con  que  esta- 
ba adornado  ,  hechas  por  los  ar- 
tistas mas  hábiles  ,  representaban 
por  un  lado  el  odio,  la  envidia,  la 
lisonja  ,  la  sátira  ,  la  ambición  ,  la 
idolatría,  el  fanatismo,  y  la  supers- 
tición encadenados  y  atormentados 
por  las  furias  ;  y  por  el  otro  la  jus- 
ticia ,  el  desinterés  ,  la  sinceridad, 
la  sumisión  al  Soberano  ,  el  respe- 
to por  las  leyes  ,  la  amistad  ,  y  la 
beneficencia  coronadas  de  flores  por 
las  musas. 

En  el  fondo  del  templo  se  veia 
sobre  un  altar  ,  que  se  alzaba  ma- 
gestuosamente,  á  la  verdad  cubierta 
-Qon  un  velo  ligero     Esie    ser  me- 


íaíislcí> ,  consicíerado  como  emana- 
ción del  Ser  Supremo  ,  atraia  allí 
las  personas  de  un  carácter  dulce 
y  sensible  ,  devotos  de  la  verdad, 
y  ansiosos  de  conocerla.  Con  este 
deseo  concurrían  al  templo  ,  pero 
rara  vez  salian  de  él  sin  conse- 
guirlo ,  si  antes  de  entrar  allí  se 
liabian  despojado  de  las  pasiones  y 
del  uso   engañador  de  los  sentidos. 

Se  respiraba  por  todo  aquel  cir- 
cuito un  ayre  puro  y  tranquilo; 
pero  bastante  agitado  y  fuerte  para 
apartar  del  santuario  aquellos  tira- 
nos vencedores  de  los  débiles  mor-» 
tales  ,  los  errores  ,  las  opiniones  y 
las  preocupaciones. 

Este  templo  era  en  todas  sus 
partes  el  emblema  del  gabinete  de 
ios  verdaderos  filósofos. 
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CAPITULO^  VIH. 

Bihlioteca    particular    del    helio    sexo 

Selenítico ,  por  la  que  se  arregla 

su  moraL 
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or  no  alterar  el  mejor  orden 
de  nuestras  conferencias  (  me  dixo 
una  mañana  Arzanies  J  creí  no  de- 
berte hablar  de  nuestras  mugeres 
por  artículos  separados ,  que  te  pu- 
dieran enterar  sobre  algunos  de  sus 
procederes  en  diferentes  ocasiones 
de  su  vida  civil.  Sin  embargo  ,  será 
bien  que  sepas  ,  como  el  resultado 
de  sus  conocimientos  literarios  las 
ha  puesto  en  el  caso  de  poder  ha- 
llar en  sí  mismas  las  luces  conve-  • 
nientes  para  ciertos  lances  en  que 
se  suelen  encontrar.  Esto  han  de- 
bido á  su  cuidado  en  formarse 
una  biblioteca  donde  han  reunido 
los  papeles  mas  araros  y  propios  de 
su  sexo.  Lo  mas  exquisito  de  todos 
los  idiomas  ,  y  de  los  pasados  siglos 
se  halla  custodiado  en  este  archivo 
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¿e  cónocímíenfos  útiles;  y  para  que 

puedas  tener  alguna  idea  de  los  ma- 
nuscritos antiguos  que  conservan, 
y  de  que  se  aprovechan  con  apli- 
cación ,  te  voy  (  hijo  mió  )  á  pre- 
sentar algunos  de  ellos.  —  (  Aquí  sa- 
có Arzames  una  cartera  grande  que 
puso  en  mis  manos.  Los  tres  pri- 
meros pliegos  que  extraxe  y  leí  eran 
una  cartas  ,  cuyas  copias  traducir 
das  fielmente  del  griego  son  las  si- 
guientes. ) 


Carta  de  The  ano  {i)  á 
Nicostrata. 


a  ha  llegado  á  mí  noticia ,  mí 
querida  Nicostrata  ,  el  extravío  de 
tu  marido.  ¡Con  que  en  fin  ]e  te- 
nemos apasionadísimo  por  una  cor- 
tesana 5  y  á  ti  rabiando  de  zelos ! 
A  muchos  hombres  conozco  conta- 
giados del  mismo  mal.  Las  tales  mu- 
geres  tienen  una  habilidad  muy 
particular  para  cogerlos  en  sus  la- 
zos 5  retenerles  en  ellos ,  y  hacerles 
volver  el  juicio.  Pues  el  tuyo  tam- 
poco está  muy  bueno  :  te  atormen- 
tas á  todas  horas ,  dexas  que  tu  pe- 
sadumbre te  devore  ,  y  no  piensas 
mas  que  en  proyectos  de  venganza. 

(i)       Theano  era'  muger  de  Pitágo-» 
ras  j  y  dexo  algunos  escritos. 
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Cuidado  con  eso  ,  querida  mía  ,  ese 
partido  nada  tiene  de  bueno.  No 
Consiste  la  virtud  de  una  muger 
en  ser  alcaldesa  de  su  marido  ,  sino 
fiu  compañera  ;  y  una  companera 
fiel  debe  saber  sobrellevar  aun  la 
demencia  del  compañero  de  su  suer- 
te. El  busca  el  deleyte  en  los  bra- 
zos de  una  bastarda  ;  pero  después 
del  acceso  de  su  delirio,  junto  á  su 
muger  será  donde  buscará  á  su 
amiga. 

Sobre  todo  no  agraves  un  mal 
por  otros  mayores,  ni  una  locura 
por  otra.  El  fuego  cpie  no  se  sopla 
se  apaga  por  sí  mi^mo  ;  viva  i  mar- 
gen de  las  pasiones  :  si  las  comba- 
tes se  irritan  ;  mas  si  las  disimulas 
6e  extinguen. 

¿No  llegas  á  conocer  el  extre- 
mo de  tu  imprudencia  ?  Tu  marido 
procura  ocultarte  el  ultrage  que  te 
liace  ,  y  tú  eres  insensata  basta  el 
punto  de  quererle  dar  á  entender 
que    lo  sabes  bien,  j  Ah !  ¿t^Pues  no 


conoces  que  desgarrando  el  velo ,  ya 
nada  se  le  dará  de  ofenderte  á  las 
claras  ?  No  te  fies  en  sus  pasadas 
caricias,  sino  en  su  probidad;  en  ella 
Qonsiste  todo  el  encanto  de  la  unión 
conyugal.  El  atractivo  del  placer  le 
hace  doblar  las  rodillas  ante  una 
extraña ;  pero  quando  él  «e  vuelve 
hacia  á  ti ,  la  compañera  de  su  vida 
es  á  quien  busca,  y  á  la  que  quie- 
re encontrar.  Su  razón  te  ama, 
aunque  su  ciega  pasión  le  arrastra 
hacia  tu  rival  ;  pero  créeme  ,  las 
pasiones  duran  muy  poco  ;  pronta- 
mente se  las  subsigue  el  hastío  ;  un 
instante  las  enciende ,  y  otro  la^ 
apaga. 

A  no  ser  un  homhre  entera- 
mente libertino  no  conserva  mu- 
cho tiempo  su  afición  á  una  muger 
despreciable.  No  tarda  en  renun- 
ciar á  unos  criminales  placeres  que 
cuestan  siempre  muy  caros.  No  tar- 
dará tu  marido  en  llegar  á  conocer 
que  se  perjudica  á  sí  mismo  ,  que 
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«e  arruina,  y  que  pierde  su  reputa- 
ción. Es  de  bastante  talento  para 
que  se  obstine  en  su  pérdida.  El 
conocerá  sus  daños  y  sus  peligros. 
Los  derechos  de  su  esposa  volveráa 
á  atraerle  hacia  ella  :  entonces  ya  te 
sabrá  apreciar,  no  podrá  sobrelle- 
var el  rubor  de  su  pasado  proceder, 
y  volverás  á  bailarle  arrepentido  y 
digno  de  tu  amor. 

Pero  lo  que  te  encargo  muy  par- 
ticularmente ,  mi  querida  amiga, 
es  que  dexes  para  las  cortesanas  el 
arte  que  las  conviene.  La  modes- 
tia ,  la  fidelidad  ,  el  cuidado  de 
su  familia  ,  la  ternura  por  sus  hi- 
jos ,  sus  consideraciones  para  con 
los  amigos  de  su  esposo  ,  estos  de- 
ben ser  los  objetos  de  una  muger 
honrada. 

Ella  se  debe  avergonzar  de  pu- 
blicar sus  zelos  por  una  mala  mu- 
ger. Otra  emulación  mas  noble  es 
sola  digna  de  ella  :  el  procurar  su- 
perar en  virtud  á  las  mugeres  mas 
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virtuosas.  No  abríjines  en  tu  seno 
un  funesto  resentimiento  :  créeme, 
manifiéstate  siempre  pronta  para  la 
reconciliación.  No  te  olvides  de  que 
las  buenas  costumbres  nos  reconci- 
lian la  benevolencia  de  nuestros 
mismos  enemigos  :  ellas  solas  nos 
lionran ,  nos  bacen  mas  fuertes  que 
nuestros  esposos  ,  y  nos  dan  sobre 
ellos  una  superioridad  invencible. 
Escoge  entre  estos  dos  partidos,  ú 
obliga  á  tu  esposo  á  que  te  respete, 
ó  confórmate  á  servirle  bumilde- 
mente  como  á  tu   dueño. 

Un  medio  te  queda  para  que 
le  ecbes  en  rostro  su  conducta; 
este  consiste  en  tu  virtud.  Con 
ella  debes  hacer  que  él  se  cubra 
de  rubor,  y  con  ella  debes  obligar- 
le á  que  consiga  de  ti  el  perdón. 
El  te  amará  mucho  mas  ,  quando 
llegue  á  conocer  su  injusticia  la 
poco  que  la  merecias  ,  y  lo  gran- 
de que  era  la  pérdida  ,  que  estaba 
expuesto  á  sufrir  renunciando  á  tu 


ternura.  Después  de  Ja  enfermedad 
se  conoce  mejor  lo  que  vale  la  salud; 
así  igualmente  las  discordias  de  los 
que  se  aman  producen  los  mas  dul- 
ces encantos  sobre  su  reconcilia- 
ción. 

¿  En  qué  quedamos  ?  ¿  No  me 
quieres  creer  ?  Pues  bien  ,  entré- 
gate al  torrente  de  tus  zelos.  El 
juicio  de  tu  marido  no  está  cabal; 
haz  ver  que  tampoco  el  tuyo  es- 
tá sano:  él  expone  su  reputación, 
pierde  tú  la  tuya  :  él  arruina  su 
fortuna  ,  ayúdale  á  echarla  por 
tierra  ;  en  una  palabra  ,  casriíía- 
te  á  ti  misma  por  querer  castigar- 
le  á   él. 

Pero  aun  te  queda  otro  mejor 
medio.  Abandónale,  divorcíate,  echa- 
te  en  brazos  de  otro  nuevo  esposoj 
que  á  poco  tiempo  te  será  igual- 
mente iufiel ,  y  al  qual  tendrás  que 

volver  á   dexar  también pero 

i  qué    digo    yo  !     No  ,    mi    querida 
Nicostrata ,   guárdate   de    estos  ex- 
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tiernos  ;  disimula  los  sentimientos 
de  tu  corazón;  súfrelos  con  pacien- 
cia ;  este  es  el  modo  de  atajarlos, 
y  lo  que  desea  con  tu  salud  y  pros- 
peridad : 

Tbeano. 
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Carta   de   la    Pithagórka 
Melissa  á  Chareta. 


Se  vé  claramente  que  la  natu- 
raleza se  ha  complacido  en  plan- 
tar en  tu  corazón  el  gusto  de  la 
virtud.  En  una  tierna  edad  en  cjue 
tus  semejantes  reducen  todos  sus 
cuidados  al  único  objeto  de  su  ador- 
no ,  á  ti  te  se  da  tan  poco  del  tuyo 
que  le  sometes  gustosísima  á  mis 
consejos  ;  esto  es  darnos  á  entender 
con  anticipación  y  desde  la  aurora 
de  tu  vida,  que  sabrás  dedicar  esta 
á  la  prudencia  y  á  la  sabiduría. 

Una  rauger  honrada  y  pruden- 
te debe  buscar  siempre  para  su  ador- 
no la  modestia,  huyendo  de  todo  lu- 
xo.  Procura  manifestar  en  su  trage 
la  mayor  limpieza  ,  arreglándose  á 
la  mas  rigurosa  decencia  ,  y  despre- 
cia esos  adornos  superfluos ,  inventa- 
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dos  por  «1  luxo  ,  y  desaprobados 
por  la  razón.  Dexemos  para  las  cor- 
tesanas esas  ropas  brillantes  de  púr- 
pura ,  bordadas  con  talco  y  oro: 
estos  son  los  instrumentos  de  su  in- 
fame oficio  5  y  las  redes  con  que  co- 
gen á  sus  amantes. 

Una  muger  que  solo  quiere  agra- 
dar á  su  espoío  encuentra  su  ador- 
no en  su  virtud  y  no  en  su  toca- 
dor :  no  procura  atraerse  y  cauti- 
var los  votos  ofensivos  de  los  extra-* 
ños.  El  atractivo  de  su  prudencia  y 
de  su  modestia  la  presta  muchos 
mas  encantos  que  los  que  pudiera 
sacar  del  oro  y  las  esmeraldas  :  su 
colorete  no  es  otro  que  el  amable 
encarnado  del  pudor.  Sus  cuidados 
domésticos  ,  su  atención  en  compla- 
cer á  su  marido  ,  su  afabilidad  ,  su 
dulzura  ,  tales  son  los  adornos  que 
realzan  su   belleza. 

Una  muger  estimable  mira  co- 
mo una  ley  sagrada  la  voluntad  de 
su  esposo.  Ella  le  lleva  en  dote  su 
prudencia  y  su  sumisión  ;  pues  las 
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virtudes  y  la  hermosura  del  alma 
deben  anteponerse  á  cierta?  gracias 
que  se  marchitarán  bien  pronto  ,  y 
á  los  regalos  seductores  y  pasage- 
ros  de  la  fortuna.  Una  enfermedad 
borra  la  belleza  de  las  facciones;  pe- 
ro la  del  alma  solo  se  acaba  coa 
la  vida. 
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Carta  de  Myia  á  PliyUts. 

-tLstás  próxima  á  verte  constituid 
cía  en  el  estado  de  madre  ;  y  todos 
tus  cuidados  deben  emplearse  aho4 
ra  en  la  elección  de  una  buena  no- 
driza (i  j.  Procura  que  se  predomi- 
ne en  términos  que  pueda  negarse 
constantemente  á  las  caricias  de  su 
marido  :  que  sea  limpia  y  modes- 
ta ;  que  no  tenga  la  pasión  del 
vino  5  ni  sea  muy    dormidora  ;  que 

(i)  Nos  ha  admirado  que  esta  Pita- 
górica Myia  no  aconseje  á  su  amiga  que 
criase  por  sí  misma  á  su  hijo.  Después  de 
tantas  obras  como  se  han  publicado  sobre 
este  mismo  asunto,  esta  carta  no  ense- 
ñará á  la  verdad  nada  de  nuevo  ;  pero 
hemos  creído  que  dará  gusto  á  nuestros 
lectores  el  saber  los  cuidados  que  to- 
maban las  madres  en  aquel  tiempo  para 
el  primer  alimento  de  sus  hijos.  Nota 
del  Editor. 
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sea  su  leclie  pura  y  nutritiva.  De 
esta  elección  que  vas  á  liacer  depen- 
de toda  la  vida  de  un  hijo  amado. 

Una  buena  nodriza  debe  em- 
plear todos  los  instantes  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes.  Debe  con- 
sultar con  la  prudencia  y  no  con 
su  capricho  sobre  las  ocasiones  en 
<]ue  ha  de  presentar  el  pecho  á  la 
criatura  ;  así  es  como  le  fortificará 
la  salud.  Tampoco  es  menos  nece- 
sario que  ella  espere  para  entregar- 
se al  sueño  á  que  el  niño  desee  dor- 
mirse. 

Ten  gran  cuidado  con  que  no 
sea  de  un  humor  colérico  ;  también 
sentiría  yo  que  llegase  á  mi  noticia 
«el  que  fuese  tartamuda:  debes  pro- 
curar que  haya  nacido  en  la  Gre- 
cia ,  no  sea  que  por  imitación  con- 
traiga tu  hijo  un  acento  vicioso.  So- 
bre todo  que  sea  prudente  en  la 
elección  de  sus  alimentos  ,  y  que 
no  coma ,  ni  aun  de  los  sanos  ,  sin 
mucha  precaución. 

Importa  mucho  que  después  de 
1  a 
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que  las  criaturas  se  lian  atracado  de 
leche  se  las  dexe  dormir  :  este  agra- 
dable descanso,  indispen&alíle  á  su 
debilidad  ,  hace  su  digestión  mas  fá- 
cil. Si  fuese  absolutamente  indispen- 
eable  el  darle  algún  otro  alimento, 
además  de  la  leche  de  su  ama, 
acuérdate  de  que  debe  ser  simple 
y  ligero.  A  mí  me  parece  que  el 
vino  es  una  bebida  demasiadamente 
fuerte  paradlos;  si  le  dieses  alg'^, 
mézclale  á  lo  menos  para  que  se 
aproxime  á  la  suavidad  de  la  leche. 
Yo  no  te  aconsejarla  (pie  le  ba- 
ñases todos  los  dias  ,  bastará  de 
quando  en  quando;  porque  es  muy 
esencial  el  acomodarse  á  su  tempe- 
ramento. Ni  observes  con  meiiLS 
atención  qual  debe  ser  el  ayre  cjue 
respire  tu  niño  ;  que  no  sea  excesi- 
vamente caloroso,  ni  tampoco  muy 
frió.  Su  habitación  no  debe  estar  ni 
muy  cerrada  ,  ni  muy  expuesta  al 
viento  ;  ni  la  agua  que  beba  debe- 
rá ser  demasiadamente  ligera  ,  ni 
muy  pesada. 
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No  le  pongas  tinof  pañales  áspe- 
ros ni  pesarlos  ,  y  sean  bastante  an- 
chos para  que  puedan  envolverle 
bien,  pero  no  tanto  que  le  incomo- 
den. Debe  atenderse  siempre  á  la 
naturaleza  ;  ésta  pide  que  se  satis- 
fagan sus  necesidades,  pero  sin  su- 
perfluidad ni  magnificencia. 

He  creído  deber  darte  desde 
hoy  estos^consejos  para  la  crianza 
fisica  de  ese  deseado  hijo  ;  espero 
darte  algún  día  otros  correipondien- 
tes  á  su  educación. 
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CAPITULO  IX. 

De   las  modas  ,  consideradas  según  su 
estado  en  el  pais  de  los  Selenitas, 

¿  JlLs  el  vestido  necesario  al  hom- 
Ire  ?  Esta  es  niia  qüestlon  ;  mas  sin 
embargo  podemos  pencar  que  si 
luibiera  debido  estar  siempre  ves- 
tido, lo  bubiera  estado  por  la  mis- 
ma naturaleza  ,  así  como  lo  están 
los  animales  con  pelo,  cuero  ,  con- 
chas ,  plumas  ,  y  con  quanto  es 
necesario  a  la  conservación  de  to- 
do ser   viviente. 

La  decencia  :  termino  descono- 
cido durante  muchos  siglos  de  can- 
didez 5  ha  podido  pedir  por  con- 
vención 5  que  ocultase  el  hom- 
bre algunas  partes  de  sn  cuer- 
po ;  pero  el  cnidado  de  sn  propia 
conservación  exígia  que  no  privase ^ 
á  las  otras  de  las  benignas  influen- 
cias del  elemento  5  en  que  está  des- 
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tinndo  á  vivir.    Sean    ios  que  quie- 
ran los  motivos  que  le  hicieron  ves- 
tirse ,  es  muy   cierto   quo  solamen- 
te á   esta   costimibre  debe  61  la  de- 
Jhilidad  de  su  temperamento,  y  mu- 
chas enfermedades  ,  de  que  se   vie- 
ra exento  su  cuerpo   en    medio   de 
tm  ayre  libre  ;   entre  las  quales  se 
cuentan  particularmente  las  fluxio- 
nes ,  los  reumatismos  ,   la  gota  ,  los 
catarros  ,   las  ciáticas  ,    y    todos   los 
demás  accidentes   que  provienen  de 
una  transpiración   interceptada    por 
el  uso  de    los  vestidos   y  ligaduras, 
de  donde  nace    también    esta    por- 
quería  tan    dañosa    á   la    economía 
animal  ,  de  que   todo   cuerpo  ,   ex- 
puesto á  un  ayre  abierto  ,  está  casi 
siempre   preservado  ,   y   de    la    que 
no   puede    libertarse    mas    que    por 
repetidos   cuidados,  y  una    repara- 
ción   continua.   ¿  Llegara   á    creerse 
que  sea  imposible  al  hombre   sacu- 
dir un  yugo  tan  funesto  á  la  salud 
para  recobrar  su  primera  constitu- 
ción ,  si  la  desgraciada  costumbre, 
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que  no  es  ,  como  se  cllce  erracla- 
mente,  una  segunda  naturaleza,  no 
triunfase  siempre  impunemente  de 
la  reflexión  ?  (ij  El  famoso  Zar, 
Pedro  el  Grande,  aquel  genio  céle- 
bre del  siglo  pasado  ,  que  procuró 
las  experiencias  hasta  el  punto  de 
obligar  á  todos  sus  marineros  á  que 
no  bebiesen    mas  agua  que   la   del 

(i)  Confieso  que  según  el  estada 
áe  nuestras  costumbres  semejantes  pre- 
posiciones pueden  y  deben  parecer  des- 
cabezadas. Esto  consiste  en  que  el  hom- 
bre en  sociedad  no  vé  mas  que  ios  obs- 
táculos que  no  existen  realmente  en  el 
estado  de  la  naturaleza.  Así  ,  escribien- 
do sobre  esto  ,  no  tenso  mas  intención 
que  dar  á  conocer  los  perjuicios  eviden- 
tes del  vestido  ,  que  veo  ,  como  todos, 
que  es  ya  imposible  dexar  enteramente, 
pero  en  el  qual  sería  muy  fácil  hacer  una 
reforma  de  la  que  pudiese  el  cuerpo  hu- 
mano sacar  muchas  ventajas;  como  la  de 
llevar  siempre  la  cabeza,  pecho,  brazos  y 
pies  descubiertos  ;  quitar  todas  las  liga- 
duras ,  dar  una  hechura  ancha  como  la 
de  los  orientales  á  '  ^*  -'^oas ,  &:c. 
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mar  ,  por  lo  que  murieron  tocios, 
omitió  el  intentar  esta  ,  que  era  me- 
nos expuesta.  Tal  vez  el  buen  éxito 
hubiera  justificado  la  empresa.  Aquel 
Soberano  era  seguramente  muy  pro- 
pio para  dar  este  exemplo  á  lo  de- 
mas  de  la  tierra. 

¿  No  consiste  en  la  manía  in- 
sensata de  multiplicar  sus  necesida- 
des ,  mas  bien  que  en  el  rigor  del 
clima  ,  el  que  los  Europeos  y  los 
habitantes  civilizados  de  la  Zona- 
Torrida  se  vistan  ,  mientras  que  na- 
ciones enteras,  que  habitan  en  unos 
rigurosísimos  climas  ,  exponen  su 
cuerpo  á  la  intemperie  del  ayre  y 
de  las  estaciones  ,  y  gozan  sin  em- 
bargo de  mejor  salud  ,  y  de  una  vi- 
da mucho  mas  longeba  que  la  nues- 
tra ?  ¿  No  podemos  decir  con  ver- 
dad que  es  mas  bien  por  costum- 
bre que  por  necesidad  el  cubrirnos 
ciertas  partes  de  nuestro  cuerpo  ai 
mismo  tiempo  que  dexamos  otras 
puteramente  descubiertas  ?  Las  mas 
sensibles ,  como  son  las  nmnos  y  el 
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rostro  ,  van  descubiertas  ;  los  ojos, 
esta  parte  tan  clelioada  ,  se  burlan 
del  aquilón  ,  y  de  las  escarchas  :  al- 
gunos ceno  vitas  5  con  la  cabeza  y  los 
pies  desnudos  ,  andan  con  plena 
seguridad.  ¿  Por  qué  no  habían  de 
andar  los  hombres  con  el  pecho  des- 
cubierto ,  igualmente  que  las  niu- 
geres  ,  cuya  complexión  es  mucho 
mas  delicada  ?  El  deseo  de  agradar 
ó  de  seducir  en  este  sexo  ,  es  pues 
mas  poderoso  que  el  cuidado  de 
nuestra  conservación  ,  á  la  que  por 
otro  lado  se    sacrifica    todo. 

En  el  estado  actual  de  las  cosas, 
esto  es  5  con  el  temperamento  alte- 
rado que  nos  han  transmitido  nues- 
tros antepasados  ,  por  la  fatal  cos- 
tumbre de  vestirse  ,  la  limpieza  en 
nosotros  ha  llegado  á  hacerse  ya  una 
sujeción  ,  ó  llamémosla  de  otro  mo- 
do un  cuidado  necesario  ,  que  no 
exígirian  unos  vestidos  sencillos, 
cómodos  ,  y  de  precaución  contra  el 
frió  ,  y  la  intemperie  de  las  esta- 
ciones 5    si    la   vanidad  ,   que   entra 
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Jioy  en  todas  las  combinaciones,  no 
hubiera  indncido  al  hombre  a  que 
juntase  el  arte  con  la  pura  necesi- 
dad; después  de  esto  la  apariencia, 
y  por  último  el  deseo  de  sobresalir, 
de  donde    nacieron  las   modas. 

Estas  ,  sujetas  á  la  inconstancia, 
por  el  gusto  natural  que  tiene  el 
hombre  por  la  variedad  ,  le  hicie- 
ron esclavo  de  mil  necesidades  fic- 
ticias ;  y  el  luxo  acabó  de  poner  á 
esto  el  sello. 

Todavia  no  se  ha  decidido  si  el 
luxo  es  útil  ó  dañoso  á  nna  gran 
monarquía  ,  qne  recoge  los  géneros 
de  primera  necesidad  ;  y  esta  es 
mía  qüestion  de  donde  se  originan 
in finitas  paradoxas.  La  anstéra  La- 
cedemonia  era  mas  dichosa  ,  ann- 
que  menos  floreciente  ,  que  la  vo- 
luptuosa Athcnas.  Una  y  otra  han 
producido  hombres  mny  grandes 
con  costumbres  enteramente  opues- 
tas ;  y  Athenas  ha  llegado  á  tenerlos 
en  mayor  número  que  Lacedemo- 
nia.   Según  los  unos  el  luxo  consis- 


t4o 

te  en  la  íiunfnoskiad  ele  los  ecUfi- 
cios  ,  los  nniebles  ,  los  equipages, 
vestidos  ,  mesas  ,  &cc.  según  otros 
en  el  abuso  de  las  riquezas :  el  mo- 
ralista rigido  le  hace  consistir  en 
todo  lo  que  no  es  de  necesidad  ab- 
soluta ,  en  cuyo  caso  un  vestido  he- 
cho únicamente  de  la  piel  de  qual- 
quiera  animal  es  ya  un  luxo. 

El  luxo  es  el  enemigo  mas  de- 
clarado de  la  población.  Los  brazos 
empleados  en  sacar  y  trabajar  el 
oro  se  desdeñan  de  las  verdaderas 
producciones  de  la  tierra.  Por  sos- 
tener el  fausto  hay  quien  se  niega 
á  los  votos  de  la  naturaleza:  se  quie- 
re mas  aumentar  el  número  de  sus 
criados  que  el  de  sus  descendientes; 
y  como  que  se  destinan  los  pocos 
hijos  que  se  tienen  á  que  vivan  al- 
gún  dia  en   la   miseria. 

Lo  cierto  es  que  quando  el  luxo 
ha  llegado  á  extender  sus  raices  por 
un  estado  opulento  ,  es  muy  difícil 
de  contener.  Las  leyes  sumptuarias 
60I0  le  ponen  un  freno  pasagero ,  de 
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que  la  vanirlacl  y  la  industria  pro- 
curan   libertarse. 

Para  contener  los  progresos  del 
luxo  en  los  objetos  mas  importan- 
tes ,  se  hablan  publicado  entre  los 
Selenitas  vanas  pragmáticas  ,  de  las 
que  muchas  lograron  un  buen  éxito, 
principalmente  la  sancionada  acer- 
ca de  las  comidas.  En  lugar  de  po- 
nerse á  determinar  el  numero  dé 
los  platos  y  cubiertos ,  lia  calidad  dé 
Jos  manjaies  5  &cc.  se  hai)ia  limita- 
do el  numero  de-  conviílados  que 
podian  juntarse  ,  y  se  prohibió  la 
entrada  de  la  especería  en  el  rey- 
no  ,  y  el  uso  de  los  licores  fuertes. 
Este  reglamento  hizo  desaparecer 
en  pocos  años  los  males  de  estóma- 
go ,  las  jaquecas  ,  los  vapores  ,  V 
otras  epidemias  de  moda  :  dismi- 
nuyó el  número  d*;  semejantes  en- 
f^i  inedades  ,  aumentó  al  duplo  las 
ri(piezas  ,  y  exterminó  la  raza  fe- 
menma  de  los  Parásitas. 

Por  lo  tocante  a  las  modas  de 
trage  y  adorno  :  estos  bástagos  del  lu* 
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xo ,  que  exercen  un  imperio  secre- 
to aun  sobre  los  espíritus  mas  pru- 
dentes ,  seducidos  por  una  falsa  ur- 
banidad ,  y  arrastrados  por  la  mul- 
titud 5  no  se  habla  podido  destruir- 
las sino  ahogando  las  nuevas  modas 
en  su  nacimiento.  En  quanto  una 
persona  ,  de  qualquiera  condición 
que  fuese  ,  se  presentaba  con  un 
vestido  brillante  ,  y  de  un  gusto 
nuevo  5  se  la  representaba  inmedia- 
tamente sobre  el  teatro  con  una 
máscara  muy  semejante,  acompaña- 
ái\  de  todo  el  peso  y  ridiculez  ,  ca- 
paces de  hacerla  el  objeto  de  la 
irrisión  publica  ,  y  al  original  se  le 
trataba  como  extrangero  en  su  pro- 
pia patria.  Hasta  tanto  que  abjura- 
se su  frivolidad. 

Después  de  haber  intentado  va- 
namente en  diferentes  ocasiones  so- 
meter toda  la  nación  á  un  veetído 
sencillo  y  uniforme  ,  (  lo  que  sola- 
mente es  practicable  en  una  peque- 
ña república)  hubo  que  contentar- 
se   con    establecer    una  pragmática 
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reglada  sobre  la  ;  distinción  de  Jas 
condiciones  ,  haciendo  muy  pocas 
cJases.  Todos  llegaron  á  conocer 
que  la  demasiada  sujeción  á  este 
<J;^fÍi'ÍQ.  del  espíritu  ,  que  el  gusto 
de  la '  superfluidad  alimenta  ,  no 
$kve  mas  que  para  dar  un  ayre  de 
ridiculez  ,  ó  prestar  un  carácter  de 
ifi'comt.ancia  á  una  nación  por  otros 
tados'.  m,uy  respetable  ;  que  una 
prudente  economía  puede  de  su  su- 
p^rfluo  formar  la  colocación  de  mu- 
chos hijos  ;  (^ue  es  vergonzoso  que 
Vtia.  parte  del  Estado  viva  de  Jas 
Jocuras  del  otro;  que  el  luxo  no 
hace  mas  que  multiplicar  las  nece- 
sidades ;  y  que  jamás  hay  brazos 
wifícientes  para,  las  artes  de  nece- 
sidatJ. 

Si  se  íixase  á  cada  cosa  su  justo 
valor,  i  qné  poco  tiempo  subsistirían 
el  luxo  ,  el  frenesí  del  bello  espíri- 
tn  ,.y  el  imperio  de  Ja  moda  í  Las 
modas  tienen  de  particular  que  el 
que  se  presenta  con  un  trage  nue- 
vo parece  raro  ,  y  que  después  ha- 
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ce    rlclícnlo  al   qtie   le    lleva  ,   aun 

quando  él  le  ha  clexado  (ij. 

¿  Hasta  qué  punto  de  extra va-r 
gancia  lleva  la  moda  la  tiranía  ?  Ha 
liabldo  algunas  épocas  en  que  ella 
ha  influido  en  la  salud  ;  entonces' 
no  parecia  bien  el  estar  sano  ,  éif 
no  se  queria  ser  confundido  óo'ri'ldál 
gentes  groseras.  En  otras  eran  dé* 
moda  los  vapores  :  entraba  en -él 
buen  tono  el  quejarse  y  aparentar- 
les continuamente  ;  y  el  cuidado 
que  se  tenia  por  hacerles  creer  pro- 
curaba una  enfermedad  real  ,  á  la 
que  no  llegó  á  faltar  mas  qué  el 
nombre.  Un  estómago  arruinado, 
un  ayre  de  debilidad  anunciaban 
una  persona  de  condición  ,  un  to- 
no de  nobleza  ,  que  hacía  distin- 
guirse del  baxo  pueblo  ,  privado  de 
demasiada  delicadeza  de  sentimien- 


(i)  Lo  que  estamos  acostumbra- 
dos á  mirar  como  un  adorno  de  buen 
gusto  ,  nos  parece  á  po€0  tiempo  un» 
ñgurería  ridicula. 
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to  ,  y  aun  de  bienes  ,  para  adquirir 
estas   nobles   enfermedades. 

La  moda  es  contagiosa  ;  sin  em- 
bargo, tiene,  un  distrito  tan  corto 
que  es  extrangera  en  todas  partes, 
menos  en  aquellas  en  que  está  ad- 
mitida. La  razón  que  deberia  ex- 
cluirla no  lo  es  en  ninguna  sino  en 
la  de  los  poetas. 

¿Puede  hallarse  cosa  alguna  en 
la  naturaleza  á  la  que  alimente  la 
frivolidad  ,  y  sobre  la  qual  la  na- 
da exerza  cierto  poder  como  no  sea 
el  hombre? 

Pues  ¿  qué  virtud  tieneti  los  ves- 
tidos magníficos  para  fascinar  los 
ojos  ríe  los  que  los  llevan  ,  y  de  los 
que  los  admiran?  ¿Curan  los  tra- 
ges  la  gota  ,  la  jaqueca  ,  los  vapo- 
res ?  Al  contrario,  ¿  no  son  ellos  su 
habitación    privilegiada  ? 

Esta  falacia  del  espíritu  ,  que 
hace  que  se  estime  mas  el  adorno 
que  la  persona  ,  la  única  que  se 
deberia  hacer  agradable  ¿  no  la  de^ 

K 
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beiiamos  poner  en  la  clase  de  loa 
gustos  bastardos  ? 

Si  la  barba  es  una  señal  de  vi- 
rilidad ,  cuya  privación  expone  al 
escarnio  general  aun  á  los  hombres 
mas  bien  formados :  si  ha  sido  puesta 
por  la  naturaleza  sobre  el  rostro 
igualmente  que  las  cejas :  si  nos  cau- 
sa admiración  en  ciertos  personages, 
igualmente  que  en  los  retratos  de 
nuestros  antepasados  :  si  sirve  de 
adorno  en  algunas  naciones  5  ¿  por 
qué  nos  la  quitamos  hoy  con  tan- 
to cuidado  5  después  de  haberla  ar- 
reglado 5  ó  cortado  ,^  en  diferentes 
tiempos  de  diversos  modos  ?  ¿  No 
es  este  un  ultrage  completo  que  la 
moda  ,  el  capricho  y  la  opinión  ha- 
cen á  la  naturaleza?  ¿Cómo  puede 
creerse  que  se  hermosea  esta  desfi- 
gurándola? 

I  A  quántas  fantasías  se  han  so- 
metido también  los  cabellos  !  Unai 
veces  largos  ,  otras  cortos ;  rizados, 
lisos  5    afeytados    totalmente    ó    en 
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parte  5  empolvados  ,  teñidos  ,  en- 
mantecados ,  con  coleta  ,  con  bol- 
sa ,  sueltos  ,  &cc.  han  sufrido  ya  to- 
dos los   metamorfosis  posibles. 

Pasemos  por  un  instante  á  re- 
crearnos con  el  análisis  de  la  piel: 
querido  objeto  de  las  complacen- 
cias del  animal  por  excelencia  cpie 
goza  exclusivamente  del  privilegio 
y  de  los  inconvenientes  de  vestirse. 
Veamos  las  utilidades  que  él  ha  sa» 
cado  de  esta  necesidad  que  se  ha 
impuesto  ,  y  con  qué  industria  ha 
suplicio  á  la  avaricia  ó  á  la  omisión 
que  la  naturaleza  ha  tenido  con  él. 
No  hablemos  de  la  sujeción  de  ha- 
cer y  deshacer  cada  dia  su  obra 
para  tenerla  que  volver  á  hacer 
á  la  maiíana  siguiente;  trabajo  pe- 
noso que  aumenta  á  proporción  del 
número  de  las  piezas  que  componen 


sü   trage. 


Yo  le  veo  ,  en  primer  lugar, 
agarrotado  con  un  calzado  redon- 
do, punteagudo  ó  quadrado  .  en  el 
qual  el  pie  ,  que    no   tiene  ningu- 

K  'Á 
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na  de   estas  formas  5  ha    de  ir  pof 
fuerza  rabiando. 

Le  veo  después  dando  traspiés 
sobre  un  plano,  inclinado  por  me- 
dio de  un  tacón  ,  que  alzando  la 
planta  por  un  lado  pone  al  pie  fue- 
ra del  caso  de  poder  gobernar  el 
peso  que  sostiene. 

Por  último,  le  veo  oprimido  por 
todo  9iU  cuerpo  con  ciertas  ligaduras, 
qué  detienen    la  circulación  de   lo* 
fluidos,  retardan  el  crecimiento  ,  y* 
oprimen  la   respiración. 

Si  se  dexase  en  un  pueblo  sal- 
Vage  uno  de  estos  adornos  de  la 
cabeza  de  una  europea  ,  ¿no  le  pon- 
drian  ellos  en  el  gabinete  de  las 
curiosidades  raras,  sin  que  pudie- 
sen dar  en  qué  ó  para  c(ué  servia 
aquello?  ¿No  seria  esto  para  sus  fi- 
lósofos (  pues  también  los  hay  en- 
tre ellos  aunque  no  todos  lo  sean  ) 
un   problema  indisoluble? 

El  trage  del  hojnbre ,  aunque 
mas  sencillo  que  el  de  nuestras  mu* 
gere» ,  ¿  no   seria    igualmente  para 


aqne11<i«  pobres  genfes  tm  enigma 
indifinible  y  capaz  de  atormcnmr 
en  vano  sus  mejores  ingenios?  ¿La 
crrariamos  con  persuadirnos  áqiie 
si  se  les  obligara  á  que  sd  pusie* 
8cn  cada  una  de  las  piezas  de  nue«-i 
tro  ropage  ,  uno  se  pondria  los  caU 
zones  en  la  cabeza  por  chupa ,  y 
otro  la  camisa  por  encima  del  ves-* 
tido  ?  OtrO^  se  creerían  que  de  la 
camisa  ,  de  la  camisola  ,  'de  la  chu- 
pa ,  de  la  casaca,  y  sobre  todo  de 
la  capa  ,  habria  lo  suficiente  para 
que  se  vi^^tiesen  seis  personas  ,  en 
el  supuesto  de  que  un  solo  vestido 
bieri  grueso  ó  bien  forrado  ,  servi- 
ria  por  todas  las  dichas  piezas  pa- 
ra lil^ertarsc  del  pretendido  rigor 
de  las  estaciones.  Aquellas  gentes 
los  tendrian  por  muy  pesados  pa- 
ra el  verano  ,  por  muy  ligeros  pa- 
ra el  in'vherno  ,  y  por  unos  obstá- 
culos perjudiciales  para  la  activi- 
dad y  la  carrera.  Los  unos  se  pon- 
drían las  medias  por  guantes  ,  el 
corbatiii  por    manillas  ,  las    cvilla* 


por  adorno  de  la  cabeza  ,  la  peluca 
antigua  por  almohada ,  y  la  moder- 
na por  red  para  cazar  moscas.  Con 
Tin  poco  mas  de  discernimiento  so- 
bre'-el  uso  de  estas  cosas,   ellos  ha- 
llarían las  mangas  de  la  casaca  in- 
cómodas y  estrechas,  y  las  de  la  ca- 
misa demasiadamente   largas    y  an- 
chas  :    la    talla   del   vestido    super- 
fina   igualmente   que    los    pliegues: 
la  faxa  muy  apretada  ,  y  las  guar- 
niciones tan  extravagantes  como  su- 
perfinas ;  quitarian  sin  duda  los  bo- 
tones   que    no    han    de    ponerse   en 
unos  oxales  cerrados  ;  pero   en    lu- 
gar de    llevar  el   sombrero    debaxo 
del  brazo  ó  en  el  bolsillo  ,  tendria 
la   habilidad  de  ponérsele    sobre   la 
cabeza   despnes  de   haberle    soltado 
las  alas. 

Quando  hubiesen  hecho  un  jui- 
cioso examen  sobre  todas  las  partes 
que  forman  esta  máquina  ,  ¿  qué 
idea  nos  pensamos  que  se  forma- 
rían los  salvages  del  juicio  de  los» 
pueblos  que  sujetan  voluntariamen- 


i5i 
te  su  cuerpo  al  yuj^o  fi)  de  un 
adorno  tan  complicado,  y  cuya  pos- 
tura debe  costar  tanto  tien:ipo  pre-^ 
cio§o  ,  quitado  al  empleo  de  la  pes- 
ca ó  de  la  caza  ?  Seguramente  que 
no  se  persuadirian  á  que  esta  má- 
quina estuviese  en  uso  en  lui  pais 
donde  hormij^uean  los  filósofos  y  los 
geómetras.  Tal  vez  su  reflexión  lia- 
ria  que  sentenciaren  á  sus  reos  mal- 
liechores  á  que  se  vistiesen  toda  su 
vida  á  la  europea. 

Pero  ¿  quánta  seria  su  admira- 
ción si  llegasen  ellos  á  saber  que  el 
arte  de  saber  llevar  todas  estas  su- 
perfluidades sirve  de  mérito  para 
con  unos,  y  casi  de  virtud  para  con 
otros  ,  y  que  se  atiende  á  esto  mu- 
cho  mas  que    á  la  persona  ?   ¿  Ha- 


(/)  El  salvage  ,  lejos  de  llorar  su 
desnudez  ,  diría  mas  bien  lo  que  un  an- 
ciano ,  que  hallándose  en  una  feria  don- 
de reunidos  infinitos  curiosos  ajustaban 
mil  cosas  raras ,  exclamo ;  Qiiam  miiltis 
rcbíis  non  e^eo ! 


bria  mayor  tormento  para  aquellaa 
gentes  sencillas  que  verse  conde- 
nadas á  tener  que  asistir  al  toca- 
dor de  una  madamita  de  nuevo 
cuño  ,  ó  de  un   currutaco  ? 
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CAPITULO  X. 

Rasgos  de  Moral. 

Ut    nemo    in   se   se    tentat    descenderé^ 
fiemo»  Pers.  sat.  i.  v.  23. 


.  JL^n  una  comicla  que  me  dio 
jirzames  ,  en  compañía  de  varios 
filósofos  de  sus. amigos  ^  llegó  á  pro- 
poneriiOs  (  como  en  otro  tiempo 
Platón  j  que  examinase  cada  qual 
-de  nOí<(>tros  en  su  interior,  si  había 
fiWi  uno  tan  solo  que  no  hubiese 
merecido  el  castigo  de  muerte  á  Jt) 
menos  una  vez  en  toda  la  vida.  To- 
dos coníesamos  de  buena  fé  que 
nnignno  de  nosotros,  se  hubiera  de- 
Lido  escapar  ,  y  qu^  ni  auu  la  mas 
austera  filosofía  se  hallaba  ementa 
de  pagar  este  tributo  á  la  humani- 
ílad,  no  á  causa  de  esos  delitos  hor- 
rorosos que  castigan  las  leyes,  sino 
de  estas  otras  acciones  ,   que  la  pre- 
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ocupación  nos  pinta  como  Inocentes, 
y  que  justifican  al  parecer  el  inte- 
rés y  la  pasión  ,  pero  que  contra- 
rias á  las  leyes  de  la  exacta  provi- 
dad  ,  no  dexan  de  ser  muy  crimi- 
nales aunque   queden   impunes. 

Los  crimenes  nó  son  solamente 
acciones  contrarias  á  las  leyes  ,  si- 
no también  á  la  justicia.  Así  los  vi- 
cios reprehensibles  no  son  solamen- 
te aquellos  que  infestan  la  socie- 
dad ,  sino  también  los  que  pertur- 
ban- ó  destruyen  su  armonía  y  bue- 
na fé.'  - 

Si  las  leyes  no  han  señalado  pe- 
nas contra  estos  \ icios,  consiste  ea 
que  no  pudiendo  obligar  á  las  vir- 
tudes opuestas  ,  debieron  ellas  de- 
xar  á  los  individuos  mismos  de  la 
sociedad  el  derecho  de  castigarlos 
por  medio  del  oprobio  y  del  des- 
precio. 

Las  accione?  criminales  ó  ver- 
gonzosas que  se  quedan  sin  castigo 
son  muchas  mas  de  lo  que  comun- 
mente   se  piensa.    Hay    un    medio, 


i55 

tan  sencillo  como  infalible  ,  para 
conocer  su  mérito :  no  se  necesita 
mas  que  suponerse  en  el  puesto  del 
ofendido ,  con  el  derecho  y  el  po- 
der para  vengarse.  A  fin  de  acla- 
rar mas  mi  proposición ,  me  conten- 
taré con  trazar  aqui  algunos  ras- 
gos de  los  vicios  impunes  que  pa- 
ra bien  de  la  sociedad  deberian  co- 
locarse entre  el  número  de  los  crí- 
menes, y  estar  sometidos  como  ellos 
á   todo  el  rigor  de  las   leyes. 

Aunque  la  gratitud  no  es  de  pura 
obligación  ,  porque  en  este  caso 
seria  el  efecto  de  un  contrato  qué 
aniquilaria  el  beneficio,  por  esto  \k 
ingratitud  no  dexa  de  ser  un  vioié 
vergonzoso,  formado  por  el  orgullo, 
que  procura  destruir  todo  senti- 
miento de  beneficencia  en  la  socie* 
dad  ;  es  verdaderamente  una  ba^é^ 
za  de  alma  ,  una  injusticia  de  cora- 
zón,  y  una  fealdad  del  entendimien- 
to. ¿  Ha  habido  jamás  en  el  mundo 
quien  se  haya  atrevido  á  confesarse 
ingrato  ? 
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La  revelación  cíe  un  secrefo  e¿ 
iin  sacrilegÍQ ,  y  la  dádiva  injusta 
í3e  un  depósito  sagrado  ,  aun  he* 
cha  con  un  amigo.  El  abuso  de  una 
confidencia  es  un  crimen  baxo  y 
vergonzoso :  quando  se  hace  por 
propia  utilidad  es  un  robo;  y  si 
por  la  de  los  otros,  es  una  perfidia;¿ 

Una  sátira  ,  que  en  un  Grande 
es  siempre  cosa  indigna  de  su  es4. 
tado  ,  ha  manchado  la  reputación^ 
ó  arruinado  por  lo  común  la  for^ 
tuna  de  varias  personas  de  honor. 
^  La  indiscreción  en  un  amante 
dichoso  es  siempre  una  vanidad  des- 
preciable ,  y.  un  borrón  contra.  la 
providad  :  es  pagar  el  beneficio  con 
una  injuria  ;  es  atentar  contra  el 
mayor  de  todos  los  bienes  ,  como  es 
la  reputación  ;. es  quererse  hacer 
honor  de  un  ;vicio  odioso  ,  que  por 
lo  común  recibe  de  la  venganza  el 
castigo  ,  que  no  pueden  ,  y  que 
deberian   aplicarle  las  leyes. 

Proteger  á   un  delinqüente    pi- 
caro ,  intrigar  á  su  favor ,  ¿  esto  no 


es  quebrantar  las  leyes  naturclcji  y 
civiles,  oprimir  al  inocente,  y  ha- 
cerse culpable  de  las  funestas  cou- 
seqüpncias    del    delito  impune  ? 

Seducir  la  muger  ó  la  bija  de 
su  amigo  es  abusar  cruelmente  de 
Ja  confianza,  y  romper  el  nudo  mas 
tierno  de  la  sociedad  ,  sembrando 
Ja  discordia  y  el  desorden  en  el 
seno  de  una  familia  ,  á  la  que  se 
tiene  mas  obligación  que  á  otra  qnal- 
quiera  de  servir  y  respetar  :  ¿he  de 
hablar  claro  ?  pues  es  el  colmo  de 
la  maldad.  ¿  Y  podrá  creerse  que 
hay  algunas  naciones  en  que  la  cor- 
rupción de  las  costumbres  ha  su- 
bido á  tal  punto  ,  quG  este  horro- 
roso crimen  ,  disfrazado  con  el 
nombre  de  galantería  ,  se  trata  y 
tiene  por  gentileza  ?  Disfrazar  la 
verdad  ,  que  se  conoce  con  la  más- 
cara de  los  términos  equívocos  que  -^ 
la  representan  ,  es  un  crimen  con- 
tra la  providad  que  no  disputa  ni 
duda  ;  crimen  tan  feo  como  el  del 
adulador  ,  que  corrompe  la  yerdad 
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para  fomentar  el  vicio,  aplaudién-* 

dolé. 

Abusar  de  la  triste  situación  de 
una  soltera  para  robarla  su  inocen- 
cia ,  ó  de  la  desesperación  de  una 
casada  sumergida  en  la  miseria  ,  pa- 
ra deshonrarla  ,  y  echarlas  á  una  y 
á  otra  en  el  desorden ,  es  una  vile- 
za brutal  5  una  baxeza  indigna, 
acreedora  á  los  mayores  castigos; 
pero  faltar  después  á  sus  promesas 
es  añadir  el  robo  á  la  injuria  ,  y 
declararse  vergonzosamente  trans- 
gresor  de  la  ley  mas  sagrada  de  la 
sociedad:  la  palabra,  que  e^L  un  ju- 
ramento de  buena  fé  ,  y  entre  per- 
sonas de  honor  ,  vale  mucho  mas 
que  una   escritura. 

El  discípulo  de  Hipócrates,  que 
sin  los  conocimientos  necesarios  de 
su  facultad  ,  se  pone  temerariamen- 
te á  curar  el  cuerpo  humano  ,  no 
es  mas  que  un  vil  interesado  ,  cul- 
pable hacia  el  estado  de  todos  los 
homicidios  que  causa  por  vanidad, 
ó  por  impericia.  Es  un   vandolero, 
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que  proyecta  á  sangre  fiia  mil  ase-' 
siíiatos. 

Un  abogado  que  toma  la  defen- 
sa de  una  causa  ,  que  llega  á  reco- 
nocer por  mala  ó  injusta  ,  compro- 
mete su  honor  ó  su  buena  fué  :  él 
proyecta  engañar  ó  al  juez  ,  ó  á  su 
litigante.  Culpable  en  uno  ii  otro 
caso  ,  si  cree  perder  su  causa  ,  él 
tuerce  las  leyes  ,  y  si  confia  triun- 
far de  la  inatención ,  ó  de  la  impe- 
ricia de  los  jueces,  se  hace  ya  cóm- 
plice de  conjuración. 

El  escribano  ,  que  por  los  ro- 
deos iniqüos  del  litigio  eterniza  un 
pleyto  ,  es  un  monstruo ,  que  deso- 
ía Igualmente  el  campo  del  aliado 
que  el   del  enemigo. 

Defraudar  las  rentas  reales  es 
volver  á  su  propio  provecho  el  del 
bien  común  ,  y  cometer  una  injus- 
ticia contra  toda  la  nación.  Los  tri- 
butos que  las  necesidades  del  Esta- 
do hacen  forzosos  ,  y  de  los  que  el 
Soberano  tiene  la  administración^ 
están   establecidos  sobre  la   justici,a 
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y  la  équlclarl  ;  son  justos  por  quan- 
to  se  emplean  en  Ja  conservav-^lon 
del  orden  ,  de  la  tranquilidad ,  y  de 
la  seguridad  pública;  y  son  equitati- 
vos por  quanto  son  distributivos,  con 
que  se  deben  pagar  escrupulosamen- 
te ,  porque  son  parte  de  las  rentas 
del  Estado:  esta  es  ufta  contribución 
que  nadie  debe  eludir.  En  vano  los 
transgresores  se  creen  justificados 
por  las  penas  pecuniarias  ó  aflicti- 
vas en  que  incurren  ;  este  es  siem- 
pre un  robo  hecho  á  la  masa  del 
listado  ,  y  á  sus  conciudadanos  ,  los 
que  por  falta  del  recobro  necesario 
se  ven  injustamente  cargados  c(¿a 
nuevos   impuestos. 
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CAPITULO    XI. 

Uso   de  la  Medicina   entre  los 
Selenitas, 


(a  medicina  ,  que  entre  los 
pueblos  ignorantes  no  es  mas  que 
una  práctica  de  experiencia  redu- 
cida á  preceptos,  sin  ningún  cono- 
cimiento de  la  anatomía  ,  conoce 
pocas  enfermedades  ,  pero  las  cura 
prontamente  :  entre  los  pueblos  ilus- 
trados es  una  ciencia  congetural  que 
ayuda  algunas  veces  á  la  naturale- 
za ,  pero  las  mas  la  destruye. 

Esta  ciencia  tan  útil  ,  como  que 
tiene  por  objeto  la  parte  mas  inte- 
resante al  hombre  ,  es  decir  ,  su  re* 
pa ración  y  conservación  ,  había  lle- 
gado entre  los  Selenitas  al  rnaybr 
punto  de   perfección. 

Desasida  del  fárrago  pomposo 
de  los  términos  tan  obscuros  como 
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brillantes  que  la  acompañan  en  otra» 
naciones  ,  y  limitada  á  un  peque- 
ño número  de  principios  seguros, 
la  medicina  que  es  el  arte  de  aña- 
dir y  quitar  ,  se  habia  reducido  á 
la  observación  ,  esto  es ,  á  dexar 
obrar  la  naturaleza  ,  ayudarla  rara 
vez,   y  á  no  apresurarla   nunca. 

Un  corto  número  de  hombres 
célebres,  instruidos  todos  igualmen- 
te en  la  anatomía  ,  la  botánica  y  la 
química  ,  componian  la  escuela  de 
la  medicina.  Ellos  despreciaban  ese 
fastuoso  talento  que  pretende  some- 
ter el  cuerpo  humano  á  la  geome- 
tría ,  y  que  reduciéndolo  todo  al 
cálculo  (  hasta  el  movimiento  de  los 
«olidos  y  de  los  fluidos  ,  por  la  ma- 
yor parte  supuestos  y  desconocidos  J 
conduce  temerariamente  por  demos- 
tración los  enfermo»  á  la  muerte. 
De  esta  escuela  sallan  todos  los 
médicos  para  lo  restante  del  im- 
perio. 

Un  honorario  muy  considerable 
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señalado  para  estos  ciufladanos ,  de- 
dicados al  servicio  de  la  linniani- 
dad,  los  dispensaba  de  recibir  nin- 
guna  paga  del   Público. 

Tenian  ellos  á  su  cargo  la  di- 
rección de  nna  farmacia  completa, 
mantenida  á  expensa?  del  Sobera- 
no. Esta  se  renoval;a  todos  los  anos, 
y  proveia  abnndantemente  á  las  ne- 
ce>idades  de  la  capital  y  sus  cer- 
canías. Cada  provincia  tenia  otra 
igual  en  sn  cindad  principal  ,  y  los 
demás  pueblos  venian  allí  para  pro- 
veerse. 

Baxo  de  este  principio  incon- 
testable ,  de  que  la  naturaleza  se 
mantiene  por  el  equilibrio  ,  y  por 
consiguiente  procura  repararse  por 
sí  misma  con  arreglo  á  lae  leyes 
de  la  economía  animal ,  se  hacia  ua 
uso  muy  discreto  de  las  drogas  que 
en  otras  partes  eluden  sus  mismos 
esfuerzos  quando  ella  tiene  que  cui- 
dar á  un  mismo  tiempo  de  curar  la 
enfermedad ,  y  de   combatir  con  los 
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remedios  que  se  oponen  á  sus  ope- 
raciones. 

Sin  embargo  de  que  el  número 
de  los  médicos  era  muy  corto  para 
todo  el  imperio  ,  aun  así  había  de- 
más .  pues  tenían  muy  poco  c[ue 
liacer ,  desde  que  este  cuerpo  respe- 
table ,  lleno  de  zelo  por  la  huma- 
nidad ,  había  compuesto  con  cui- 
dado un  librito  que  contenia  los 
remedios  mas  experimentados  ,  mas 
sencillos ,  y  mas  útiles  para  tod^ 
suerte  de  accidentes  y  de  enferme- 
dades ;  remedios  que  debían  em- 
plearse siempre  con  mucho  tiento, 
y  en  los  casos  en  que  la  naturaleza, 
necesitando  de  ayuda  ,  demuestra 
claramente  su  uso  ;  lo  que  con  e|/ 
estudio  de  su  propio  temperamen- 
to ,  un  régimen  fácil  ,  y  con  la  die- 
ta ,  en  caso  de  necesidad  ,  ponía  á 
cada  particular  en  estado  de  poder- 
se pasar  casi  siempre  sin  los  socor- 
ros de  la   facultad. 

-     Eite   libro  ,  que    á  pesar  de  la 
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variedad  y  multitud  de  los  males 
á  que  el  cuerpo  humano  parece  es- 
tar sujeto  ,  era  de  un  pequeño  volu-* 
men,  y  habla  sido  extractado  de  los 
libros  de  Salomón  sobre  las  propie- 
dades de  las  plantas  ,  cuyo  original 
se  halla  en  el  gabinete  de  las  cosas 
perdidas  sobre  la  tierra. 

Pero  lo  mas  maravilloso  fué  el 
reconocer  que  las  plantas  mas  des- 
preciables 5  que  cada  pais  produce, 
contenian  las  virtudes  de  aquellas 
otras  que  antes  se  iban  á  buscar  ,  á 
fuerza  de  gastos ,  á  las  regiones  mas 
distantes  ;  y  que  la  naturaleza ,  es- 
ta madre  bienhechora  ,  las  había 
trasplantado  en  todos  los  climas, 
muy  propias  para  las  enfermedades 
que  reynan  en  ellos.  Antes  de  este 
dichoso  descubrimiento  todos  los 
remedios  eran  paliativos  únicamen- 
te; ,  á  excepción  de  la  quina,  eb 
opio,  el  emético,  y  el  mercurio,| 
los  solos  capaces  de  producir  vir- 
tualmente  la  curación. 
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Aun  así  no  se  rlesrleñaban  los 
descubrimientos  de  ciertos  específi- 
cos simples  ó  compuestos  ,  que  un 
feliz  acaso  suele  procurar  algunas 
veces,  mas  bien  que  el  estudio  y  la 
investigación  mas  ventajosa ;  y  quan- 
do  Ja  utilidad  de  un  remedio  se 
aprobaba  por  Ja- facultad,  al  inven- 
tor se  Je  recompensaba  siempre  á 
proporción  de  su  importancia  ,  des- 
quitándole el  estado  de  Ja  privación 
deJ  priviJegio  ,  que  no  podia  ven- 
der eJ  inventor  por  sí  mismo  ;  y  el 
secreto  se  publicaba  inmediatamen- 
te.. Así  es  como  el  empirismo  ha- 
bia  caido  por  sí  niisnio  ,  como  to- 
da  profesión  sin   exercicio. 

Para  dar  á  los  pocos  remedios 
que  se  usaban  aquella  virtud  que 
por  lo  común  no  obra  sobre  el 
cuerj)o  mas  que  relativamente  á  Ja 
disposición  del  alma  ,  se  empezaba 
por  curar  á  los  enfermos  ,  curan- 
do Jas  enfermedades  de  su  espíritu, 
que  se  oponen  á  su  eficacia  ;  y  es- 
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to  se  Iiacia  atrayenrloles  á  la  ale- 
gría por  medio  de  algunos  entrete- 
nimientos inocentes  ,  y  fortificando 
su  constitución  con  exerc icios  mo- 
derados. Con  este  método  se  vieron 
desaparecer  en  poco  tiempo  Jos  es- 
téricos  ,  liipocondrias  »  obstruccio- 
nes ,  melancolías  ,    í<c. 

Una  orden  prudentísima  del  So- 
berano habia  alx>l¡do  el  uso  peli- 
groso del  cobre  para  las  fuentes 
domésticas  ,  y  otras  vasijas  donde 
se  preparan  lo?  alimentos.  La  pro- 
vincia misma  que  poseía  estas  mi- 
nas habia  solicitado  la  prohibición 
por  un  generoso  sacrificio  de  su 
propio  interés  al  bien  general. 

Sin  consideración  por  las  sumas 
crecidas  que  podía  prometerse  el 
Soberano  deí  consumo  del  tabaco^ 
no  se  detuvo  en  prohibir  el  uso 
de  esta  planta  antes  que  se  hubií^* 
se  adquirido  su  peligrosa  costum- 
bre ,  porque  su  olor  es  ñmmon id- 
eal,  y  su  virtud  narcótica.  Ei^aba* 
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co  es  perjudicial  á  la  limpieza ;  es 
nn  gasto  superfino  ,  y  causa  á  los 
artistas  la  pérdida  de  una  sexta  par- 
te de  su  trabajo  ;  produce  unos 
efectos  mas  dañosos  que  saludables, 
pues  que  altera  la  memoria  ,  dese- 
ca el  celebro  ,  y  disminuye  el  ol- 
fato. Esta  droga  se  reduxo  á  la  cla- 
se de  los   remedios. 

Sacando  los  hombres  consigo  al 
nacer  un  principio  de  muerte ,  que 
es  el  de  las  viruelas,  de  que  pocas 
personas  se  libertan  ,  y  que  con  su 
desolación  arrasa  la  quarta  parte 
del  genero  humano  ,  apenas  Ja  ba- 
cunacion  fué  descubierta  ,  con  la 
sola  mira  de  salvar  á  la  belleza  del 
naufragio,  quando  se  conoció  feliz- 
mente la  importancia  de  este  ha- 
llazgo para  la  conservación  de  la 
especie  humana.  Ella  sufrió  á  la  ver- 
dad infinitas  con  tradiciones  ,  pero 
sostenida  por  los  elogios  de  la  fa- 
cultad ,  y  apoyada  en  el  exemplo 
del  Soberano  ,  que  la  practicó  con 


toda  su  familia  ,  triunfó  de  las  fú- 
tiles preocupaciones  que  se  oponían 
á  su  establecimiento  en  la  capital, 
de  donde  se  fué  extendiendo  con 
felicidad  por  las  demás  partes  del 
imperio  ^  y  por  un  cálculo  exacto 
se  notó  con  alegría  que  en  menos 
de  medio  sÍííIo  el  número  de  habi- 
tantes  se  había  aumentado  una  oc- 
tava parte  ;  lo  que  obligó  al  Go- 
bierno á  favorecer  los  progresos  de 
una  operación  tan  salndable  y  con- 
soladora ,  á  pesar  de  las  declama- 
ciones pueriles  de  esas  almas  dé- 
biles ,  y  de  eeos  pcrs[)icaces  faná- 
ticos, prontos  siempre  á  echar  por 
tierra  los  establecimientos  mas  ven- 
tajosos ,  interesando  la  religión  en 
unas   materias   que  no  la  tocan. 

Para  curar  esta  enfermedad  ima- 
ginaria, que  se  llama  rabia,  se  ha- 
Lia  empezado  curando  la  imagina- 
ción ,  y  después  algunos  inocen- 
tes remedios  acababan  la  cura- 
ción. 
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Por  el  estudio  profundo  de  la 
naturaleza  ,  de  su  paso  ,  y  de  su 
inclinación  á  la  crisis  había  enseña- 
do la  experiencia  ,  que  las  enfer- 
medades incurables  en  la  edad  me- 
dia son  una  quimera  ,  y  un  efu«^ 
gio,  ó  el  último  arbitrio  de  los  mé- 
dicos ignorantes  ,  que  amontonando 
sobre  el  cuerpo  los  remedios  ,  ha- 
cen las  curaciones  imposibles.  La 
cura  del  espíriru  acarrearía  muchas 
veces  la  del  cuerpo ,  como  se  de- 
xase  á  la  naturaleza  el  cuidado  de 
curarse. 

La  botánica  se  habla  perfeccio- 
nado por  la  atención  con  que  se 
había  examinado  la  conducta  de  log 
animales  ,  que  en  sus  enfermedadct 
van  á  buscar  por  instinto  el  reme- 
dio que  les  conviene.  A  beneficio 
de  estas  observaciones  se  había  lle- 
gado á  conocer  la  virtud  de  mu- 
chas plantas  ,  que  se  hablan  esca- 
pado de  la  sagacidad   humana. 

Se  habían  hecho  en  las  plantas 


reputarlas  por  dañosas  unas  expe- 
riencia-i muy  continuarlas  ,  que  ha» 
bian  destrniflo  Jas  opiniones  vulga- 
res acerca  He  sus  pretendidas  pro- 
piedades pelij^rosas  ;  y  como  no  hay 
en  la  naturaleza  producción  algu- 
na inútil ,  algunos  simples  reconoci- 
dos efectivamente  por  venenosos, 
ge  hahian  hallado  al  contrario  ,  en 
virtuíl  de  su  análisis  y  experimen- 
tos, antidotos  ciertos  de  varios  ma- 
les ,  como  entre  nosotros  sucede  con 
el  emético  ,  el  opio  ,  la  zicuta  ,  el 
antimonio  ,  el  arsénico  ,  el  sublima- 
do ,  &c. 

Se  prohibió  expresamente  baxo 
graves  penas  el  comj)oner  ni  ven- 
der estas  drogas  é  ingredientes,  que 
Ja  vanidad  y  el  deseo  desarreglado 
de  an^radar  ,  tienen  por  muy  pro* 
pios  para  reparar  en  la  tez  los 
iiltraces  de  la  naturaleza  ,  y  del 
tiempo.  A  los  charlatanes  se  los  cas- 
tigaba como  autores  y  cómplices  de 
los  fraudes  y  artificios  que  las  mu- 
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geres  empl<»an    impunemente    para 
seducir  á  los  hombres :,   y  el  mismo 
bello  sexo  babia  aprobado  con  gus- 
to los  cuidados  de  la   facultad ,  que 
habla  hecho  ver  que  los  cosméticos 
lilas  simples  perjudican   á   la  salud, 
y  que  este  arte  raro  obra   directa- 
mente lo  contrario  de  lo  que  se  es- 
pera ,  no  dando   á  una  cierta  edad 
en  que    son    inútiles    sino  un  poco 
rúas  de  resplandorcillo  ;  en  fin  que 
todo  cosmético.  e8  una  máscara  en- 
gañadora   que    apresura   el    eclipse 
de  la  belleza   natural ,   y  un  agrado 
ficticio   que    solo   engaña  á   los  ne- 
cios. 

Únicamente  faltaba  para  la  per- 
fección de  la  medicina  entre  los  Se- 
lenitas el  hallazgo  del  remedio  uni- 
versal ,  pero  estaban  demasiadamen- 
te instruidos  para  que  se  detuvie- 
sen á  buscarle  ,  y  demasiadamente 
prudentes  para  que  intentasen  lu- 
char contra  la  experiencia  de  todos 
los    siglos.    El    cuerpo    humano   e» 
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ana  máquina  en  movimiento  ,  cu- 
yos resortes  deben  precisamenie 
desgastarse  con  el  tiempo  ;  pero  es- 
ta inárpiina  ,  al  contrario  fitr  todas 
qnantas  lia  inventado  la  industria 
liumana  ,  procurando  repararse  de 
los  desórdenes  que  la  sobrevienen, 
«e  necesita  no  multiplicar  los  obs- 
táculos para  perpetuar  su  movi- 
miento basta  el  termino  señalado  á 
su  dr-ítruccion  (i).  Así  todo  el  ar- 
te consiste  en  evitar  un  frotamien- 
to demasiadamente  fuerte  ,  en  en- 
tretener el  libre  curso  de  los  flui- 
dos, y  la  flexibilidad  de  los  sólidos; 
esto  menos  con  el  uso  de  ciertos 
alimentos  que  con  Ja  privación  de 
otros   mncbos, 

Pero    los    verdaderos   y    único* 

(i)  Ello  es  que  hay  mil  señales 
ciertas  de  muerte,  y  ninguna  que  pueda 
asegurar  la  salud  ,  y  la  vida.  Un  solo 
camino  nos  lleva  á  esta  ,  y  hay  un  millón 
de  sendas  por  donde   se  ^aie   de  ella. 
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medios  que  están  realmente  en 
nuestro  poder  para  prolongar  el 
curso  de  la  vida  son  la  frugali- 
dad ,  la  templanza ,  la  alegría  ,  la 
sobriedad  (i)  ,  y  las  ocupaciones 
vitiles  :  esto  precave  las  enferme- 
dades ,  el  exercicio  las  disipa  ,  y 
la  moderación  en  los  placeres  au- 
yenta  su  disgusto  ,  su  amargura, 
y  saciedad.  La  lectura  es  el  an- 
tidoto del  fastidio  y  la  música 
de  la  melancolía.  El  medio  físico 
de  estirar  nuestro  ser  (  como  di- 
ce Montaigne  )  consiste  en  acos- 
tumbrarnos desde  niños  á  no  dar 
al  sueño  mas  que  el  preciso  re- 
poso que  exige  la  naturaleza  pa- 
ra reparar  las  fuerzas  perdidas. 
Los  ratos  que  se  pasan  en  el  su- 
frimiento ,  los  que  se  prolongan  en 
el    fastidio  ,   y    los    que    vuelan    en 


^t      (i)       No  hay   realmente  mas  que  las 
agentes  sobrias  que  gusten   de  los  place- 
res de  los  sentidos  en  toda  su  extensión. 
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el     sueño     son     otros     tantos     días 

quitados    del    número   de   los    qu© 

tenemos    que   vivir. 


't 


1^6 


CAPITULO  XII.  Y  ULTIMO. 

Fin   del   Viage. 

X  a   se  habían  pasado  unos  seis 
Ineses    de    mi    residencia    en     Sele- 
nópolis,  cjnando    pude    lograr    por 
empeño    de    Arzames    que    se     sir- 
viese    responder     aquella      célebre 
academia   á   infinitas  qüestiones  que 
para   el    bien   de    mi    patria   llegué 
á   hacerla.    A  muy   pocos    dias    me 
fui   á  ver  con  el   secretario  ,   quien 
en   efecto    me    entregó    uo    paquete 
bastante    abultado  ,    y    cerrado  coa 
el  sello   de    aquel   tribunal   respeta- 
ble. Solamente  se   exigió  de  mi  que 
no   le   abriese   hasta   que  me  halla- 
ra   de   vuelta    sobre    la    tierra.    So- 
metíme   á   esta  condición   con  altm- 
na   dificultad  ;    pero    en    fin     muy 
ufano    de    un    botin     tan    precioso, 
ya  no  pensé  mas  c|ue   en  mi  par- 
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tida  de  aquel  pais.  Empleé  el   poco 

de  tiempo  que  pensaba  estar  aua 
en  Selenópolis  en  poner  con  cui- 
dado por  escrito  todos  los  conoci- 
mientos que  había  adquirido  ,  y 
los  descubrimientos  curiosos  para 
el  bien  y  utilidad  de  la  humani- 
dad con  la  mu'a  de  enriquecer 
con  ellos  mi  pais  :  contento  del 
buen  éxito  de  mis  trabajos  con- 
cluia  ya  con  mi  último  periodo, 
quando  por  un  accidente  el  mas 
funesto  5  sintiendo  repentinamente 
que  temblaba  el  suelo  donde  yo 
pisaba  ,  y  viendo  venirse  abaxo  los 
templos  y  los  palacios  ,  y  que  se 
abria  la  tierra  para  enterrarme  ea 
sus  profnndos  abismos,  me  tiré  pre- 
cipitadamente á  una  ventana  para 
saltar  al  patio.  Mas  por  una  des- 
gracia mayor  aun  que  de  la  que  pro- 
curaba escaparme  ,  me  hallé  debaxo  , 
de  mi  cama  ,  tendido  sobre  los  la- 
drillos ,  con  todos  mis  miembros 
quebrantados,  y  casi  sin  movimien- 
to ;  sin  embargo  ,  sintiendo  menos 
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i7^  ,        ,     . 

el  dolor  que  me  procuraba  mi  caí- 
da ,  que  la  pena  de  saber  que  la 
inayor  parte  de  mis  dudas  queda- 
rían por  siempre  para  mí  sin  solu- 
ción 5  y  que  quanto  babia  visto  y 
oído  no  era  mas  que  el  efecto  de 
Un  sueño  vano  :  imagen  triste  pe- 
ro fiel  de  la  mayor  parte  de  las 
felicidades  de  la  vida,  exclamé  a«í : 

Ej>pur   troppo  é  la   vita 
Un  sogno. 
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